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Prefacio 


ibertad, justicia y solidaridad son los 

principios hacia los que se orienta el 

trabajo de la Fundación Konrad Ade- 
nauer (KAS). La KAS es una fundación políti- 
ca allegada a la Unión Demócrata Cristiana 
(CDU). Como cofundador de la CDU y pri- 
mer canciller federal alemán Konrad Ade- 
nauer (1876-1967) vinculó las tradiciones 
social-cristiana, conservadora y liberal. Su 
nombre representa la reconstrucción de Ale- 
mania, su asentamiento en política exterior en 
una comunidad de valores transatlánticos, la 
visión sobre la unión europea y la orientación 
hacia la economía social de mercado. Su lega- 
do intelectual sigue siendo para nosotros tarea 
y Obligación al mismo tiempo. Con nuestra 
cooperación europea e internacional pugna- 
mos para que las personas puedan vivir inde- 
pendientes en libertad y con dignidad. Noso- 
tros contribuimos a una orientación de valores 
para que Alemania pueda cumplir con su cre- 
ciente responsabilidad en el mundo. 


Para nosotros la persona está en el centro 
de atención con su dignidad inconfundible, 
sus derechos y obligaciones. La persona y su 
existencia social forman el punto de partida 
para la justicia social, la democracia en liber- 
tad y una economía sostenible. Al fomentar el 


intercambio y la relación entre las personas 
que asumen su responsabilidad social, desa- 
rrollamos redes activas en los ámbitos de la 
política, la economía y la sociedad. Nuestra 
gestión sobre el conocimiento político mejora 
la perspectiva de configurar una globalización 
socialmente justa, ecológicamente sostenible y 
económicamente eficiente. 


En Bolivia la KAS trabaja desde el 5 de enero 
de 1967, hace 54 años, y apoya a contrapartes 
nacionales del sector público, privado y de la 
academia, así como a ONG y fundaciones bo- 
livianas. Con esta publicación lo que preten- 
demos es evaluar y analizar propositivamente 
la historia política de Bolivia, no solamente 
identificando sus problemas o deficiencias 
sino también sus fortalezas y sus potencia- 
lidades para ver con realismo al futuro y en 
perspectiva al bicentenario de la fundación 
de Bolivia. Mirar en retrospectiva, nos ayuda 
a identificar cuáles han sido los problemas y 
las limitaciones que incidieron en el rezago de 
Bolivia, a su vez analizar cuáles han sido sus 
avances más significativos en estos 195 años 
de historia política; esta publicación a futuro 
pretende constituirse en un insumo impor- 
tante para los hacedores de políticas públicas, 
investigadores y público en general para que 
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puedan entender el complejo panorama que 
ofreció la nación boliviana desde su fundación. 
De manera general la política es el conjunto 
de decisiones y medidas tomadas por deter- 
minados grupos que detentan el poder, en pos 
de organizar una sociedad o grupo particular, 
como la distribución de recursos o el estatus. 
Asimismo, es el arte, doctrina o práctica refe- 
rente al gobierno de los Estados, promovien- 
do la participación ciudadana al poseer la ca- 
pacidad de distribuir y ejecutar el poder según 
sea necesario para garantizar el bien común en 
la sociedad. En este sentido, la política surgió 
como una necesidad de los individuos de or- 
ganizarse en miras a tomar decisiones, cumplir 
objetivos, llegar a acuerdos y facilitar la vida 
en sociedad resolviendo conflictos de mane- 
ra democrática. La historia política entonces, 
es la narración y análisis de los hechos, ideas, 
movimientos y líderes políticos. Se suele es- 
tructurar en torno al estado-nación, como uno 
de los escenarios principales de la formulación 
de voluntad popular. Esas definiciones repre- 
sentan e hilo conductor y la motivación para 
llevar adelante la elaboración de la “Antología 
de la Historia Política Boliviana (1825-2020)”. 


Más allá del trabajo que realiza la KAS en Bo- 
livia y la motivación conceptual anteriormente 
descrita y con miras al Bicentenario de la fanda- 
ción de Bolivia en el 2025, evaluamos oportuno 
realizar un proyecto que mida los avances y re- 
trocesos en la esfera política de Bolivia en estos 
195 años de vida independiente desde la mirada 
multidisciplinaria de investigadores nacionales 
e internacionales quienes desde su visión y gra- 
do de especialidad nos puedan ofrecer una eva- 
luación y análisis objetivo a toda la complejidad 
de hechos, sucesos y acontecimientos ocurridos 
desde su fundación hasta nuestros días. 


El proyecto se concibió para inicios del 2020. 
Sin embargo, como es de conocimiento de 
todos, el mundo se vio envuelto en una pan- 
demia que paralizó las actividades cotidianas, 
económicas, políticas y sociales en todas las 
latitudes. Al principio la cuarentena rígida 


paralizó cualquier intento de iniciar el pro- 
yecto; sin embargo, a inicios del segundo se- 
mestre del 2020 pudimos comenzar con este 
desafío, aunque todavía el mundo en general y 
Bolivia en particular continua en condiciones 
de incertidumbre debido a que la pandemia 
todavía no ha terminado y nos acompañará un 
par de años más. 


Una de las primeras prioridades del proyecto 
era contar con una contraparte académica que 
pudiera liderar y coordinar con el mundo aca- 
démico esta investigación. Para ello el Coordi- 
nador del Programa de la Oficina Bolivia de la 
Fundación Konrad Adenauer (KAS), Dr. Iván 
Velásquez-Castellanos, invitó a la reconocida 
periodista e historiadora Lic. Guadalupe Ca- 
jías de la Vega (Lupe Cajías) para que pueda 
hacerse cargo del desafío. Con Lupe Cajías la 
KAS tiene una conexión profesional, amistad y 
relacionamiento institucional de trabajo des- 
de hace varias décadas atrás por lo que para 
la fundación fue un honor poder contar con 
su experticia y conocimiento en este proyecto. 
Desde un inicio el desprendimiento y la gene- 
rosidad de Lupe hacia lo demandante del pro- 
yecto y su atenta respuesta y acompañamiento 
a cada paso y avance que se daba hasta su con- 
clusión, es lo que la KAS Bolivia desea recono- 
cer y resaltar, su compromiso fue más allá de 
la coordinación académica al proyecto por lo 
cual estamos enormemente agradecidos. 


Asimismo, la KAS Bolivia desea agradecer a to- 
dos y cada uno de los investigadores tanto na- 
cionales como extranjeros que accedieron a la 
invitación y al reto. Las condiciones producto 
de la pandemia fueron desafiantes debido a lo 
complejo que implicó realizar una investiga- 
ción de este tipo. Sin embargo, deseamos des- 
tacar su disciplina, puntualidad y compromiso 
en la edificación de esta obra. Por ello de- 
seamos agradecer a: Erick D. Langer, Víctor 
Peralta Ruiz, Andrea Urcullo Pereira, Clara 
López Beltrán, Nigel Caspa, Brooke Larson, 
Marta Irurozqui, Andrés Leonardo Guzmán 
Escobari, Gustavo Rodríguez Ostria (t), León 


E. Bieber, Anna Guiteras Mombiola, Lorena 
Córdoba, Isabelle Combes, Luis Bértola, Farit 
L. Rojas Tudela, Huascar Rodríguez García, 
Iván Velásquez Castellanos y Alfredo V. Seoa- 
ne Flores y José A. Peres-Cajías (Tomo 1). 


La KAS también se suma al reconocimiento y 
al aporte invaluable del historiador boliviano 
y ex embajador de Bolivia en el Perú, Gustavo 
Rodríguez Ostria (t), quien formó parte como 
investigador de esta publicación. Lamentamos 
su irreparable pérdida. 


Por otro lado, deseamos también agradecer a 
los miembros del Comité Editorial quienes se 
encargaron y llevaron la difícil tarea de evaluar 


y comentar los trabajos de investigación, para 
ellos también nuestro agradecimiento por el 
trabajo realizado: Robert Brockmann (Editor 
Principal), Lupe Cajías (Coordinadora Aca- 
démica), Iván Velásquez-Castellanos, Cla- 
ra López Beltrán, José Luis Alcázar y Lorna 
Arauz (Asistente del Comité Editorial). Asi- 
mismo, agradecer a Cristina Machicado, San- 
tusa Marca y Rodny Montoya por el apoyo en 
la línea de tiempo y el material fotográfico in- 
cluido en esta obra. 


Finalmente, esta publicación desea ser un aporte 
positivo a la investigación, al debate y a la for- 
mulación de políticas públicas que permitan avi- 
zorar un futuro prometedor para los bolivianos. 


Nuestra Señora de La Paz, 6 de agosto de 2021 


Dr. Georg Dufner 
Representante en Bolivia 
Fundación Konrad Adenauer (KAS) 


Iván Velásquez-Castellanos Ph.D. 
Coordinador del Programa de la KAS en Bolivia 
Fundación Konrad Adenauer (KAS) 


17 
8 


Prefacio 


Presentación 


o hay mejor aventura que aquella 

que se emprende cuando el mar está 

embravecido y la tormenta amenaza 
cada momento con provocar el naufragio. Es 
tan intenso vencer una y otra vez el oleaje y, al 
final, llegar a puerto, con el ulular de la sirena, 
la sonrisa ancha y los abrazos confundidos. 


El año gemelo 20 20, será especialmente re- 
cordado por la Humanidad en cualquier lugar 
del planeta donde fue sorprendida por la in- 
édita emergencia sanitaria mundial, provocada 
por el Coronavirus. 


Iván Velásquez-Castellanos, Coordinador del 
Programa de la Oficina Bolivia de la Funda- 
ción Konrad Adenauer (KAS), propuso a la 
reconocida periodista e historiadora Lupe Ca- 
jías, organizar un trabajo académico enfocado 
en la historia política boliviana con múltiples 
voces y diferentes miradas con el objetivo de 
preparar un conjunto de reflexiones con el te- 
lón de fondo del Bicentenario de Bolivia. 


Aparentemente, en ese momento parecía que 
era un esfuerzo inútil, ¿acaso había condicio- 
nes? El país estaba inmerso en una crisis po- 
lítica desde finales del 2019, la crisis sanitaria 
se dio por efectos de la pandemia, la cual tam- 
bién estaba asociada a una crisis económica. 


El mundo estaba silenciado; era el peor momen- 
to de la pandemia provocada por el virus cono- 
cido como COVID 19. Europa salía demolida de 
un invierno asolado por los miles de contagios y 
las muertes inesperadas en urbes, campos y hos- 
pitales. Pronto también en América Latina se 
ordenó la cuarentena rígida en la mayoría de los 
países y el cierre de escuelas, universidades, tea- 
tros, museos, bibliotecas, playas, parques volvió 
a las ciudades en fantasmas de cemento. 


En Bolivia el 31 de marzo del 2020 se regis- 
traban los primeros diez casos y eran el inicio 
de una primera ola de contagios que tuvo su 
pico más alto el 22 de julio del 2020 con mil 
setecientos setenta y ocho casos positivos, para 
ese momento el precario sistema de salud se 
encontraba ya colapsado. 


Una imagen de la plaza central de Potosí, con 
el Cerro Rico al fondo, todo nevado y sin un 
alma caminando al mediodía era la imagen de 
la soledad y la desesperanza que agobiaba a 
los bolivianos. Aquel sitio que es tantas veces 
nombrado en esta Historia ha conocido jol- 
gorios y festines, miserias y rebeliones, pero 
jamás este vacío. 


Los académicos estaban obligados, como una 
buena parte de otros profesionales, a enseñar 
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desde sus casas y el teletrabajo se generalizó, 
con sus potencialidades y sus frustraciones. 


Entonces, imaginar un libro de historia bo- 
liviana durante los últimos ciento noventa y 
cinco años era un doble desafío. ¿Cómo em- 
pezar? ¿Era posible? ¿Dónde encontrar un 
ancla sólida? 


Comenzamos a buscar las coordenadas que 
permitiesen no solamente arrancar con el pro- 
yecto, sino avanzar y tener la certeza de llegar 
a la meta a pesar de las condiciones desfavora- 
bles y el ambiente de incertidumbre que reina- 
ba en nuestro país. 


Sin embargo, el escenario de pandemia repre- 
sentó una oportunidad para la investigación al 
inicio, debido a que aparentemente era más 
sencillo contactar a los investigadores a nivel 
nacional e internacional, los cuales se encontra- 
ban trabajando en casa, alejados de los congre- 
sos y compromisos académicos internacionales, 
pero también era una amenaza; no teníamos la 
seguridad ante el cierre de bibliotecas, heme- 
rotecas y centros de documentación de poder 
cumplir con los términos y plazos. 


El primer paso fue tener un objetivo claro: “Te- 
ner una visión de largo alcance para compren- 
der mejor la construcción del Estado de Dere- 
cho, la Democracia y la Gobernanza en Bolivia 
del 2020 y sus perspectivas para el futuro”. 


El segundo paso fue escoger una metodología 
apropiada: “Recuperar la memoria colectiva a 
través de la visión interdisciplinaria de auto- 
res especializados en los asuntos identificados 
como las líneas transversales de la historia bo- 


liviana desde su Independencia en 1825 hasta 
2020”. 


La meta no fue exclusivamente una revisión 
histórica; sino una revisión del pasado en tan- 
to ayude a comprender mejor el presente. Para 
alcanzar esa propuesta, los textos no se limi- 
tan a referir fechas, nombres, hechos, sino que 


procuran comprender los procesos y las princi- 
pales líneas transversales en estos 195 años de 
vida republicana y plurinacional: la organiza- 
ción del territorio; las elites, poblaciones indí- 
genas, mestizos y la construcción de ciudada- 
nía; los recursos naturales y su influencia desde 
la plata potosina, la goma, el estaño, el gas y sus 
impactos en diferentes momentos de la econo- 
mía nacional; la tenencia de la tierra y sus parti- 
cularidades en tierras altas y en tierras bajas; las 
constantes, rebeliones, luchas y revueltas. Todo 
ello dentro del marco de la región, cómo nació 
Bolivia ante sus pares sudamericanos, cómo es- 
taba cien años después, en el primer centenario, 
qué refleja en la víspera del Bicentenario. 


Desde este enfoque múltiple se construyó una 
colmena donde cada casilla se combina con la 
otra para completarse entre sí: la política, la 
economía, la sociedad, la cultura; los actores 
dentro y fuera del estado; las repercusiones de 
corta, mediana o larga duración. 


Las crisis y la inestabilidad en varios momen- 
tos del ciclo político era un común denomina- 
dor que debía explicarse con luces y sombras, 
para entender el entramado escenario que re- 
presento por muchos momentos el rezago en 
el que se desenvolvió nuestro país. 


Fue muy importante elegir a los autores con 
base un perfil previo y no por cercanías, amis- 
tades o complicidades. Fueron invitados es- 
pecialistas en cada una de las materias, que 
ya tuviesen publicaciones sobre ese asunto. 
Al mismo tiempo se procuró combinar la re- 
presentación de género, de generaciones, de 
distintas procedencias académicas, regionales, 
bolivianos o extranjeros interesados en el país. 


Desde el inicio se optó por priorizar la calidad 
y no la cantidad. No intentar contener todo y 
de todo, sino aquello que permitiera una visión 
de proceso, de conjunto. Por eso esta obra es 
una “Antología de la historia política boliviana 
(1825-2020)” y como toda antología seleccio- 
na aquello que conjuga con la idea central. Se 


dejaron otros hechos, otros personajes, mu- 
chas fechas, con plena consciencia que siempre 
quedará la sensación de que “algo falta”. 


Desde una visión propositiva esta Antología 
pretende dar paso a futuras investigaciones y 
desde una perspectiva amplia a futuros deba- 
tes sobre el desarrollo político, económico y 
social de Bolivia. Mirar al país en retrospec- 
tiva permite visualizarlo a futuro con mejores 
argumentos de análisis que permitan evitar el 
estar condenados a repetir los mismos errores 
que la entramparon en el subdesarrollo. 


El primero en aceptar la propuesta fue Gustavo 
Rodríguez Ostria (Keynes), quien lastimosa- 
mente murió poco después de entregar su texto, 
el cual escribió incluso en el hospital, Gustavo 
tuvo también el suficiente tiempo y la motiva- 
ción para comentar y apoyar las investigaciones 
de otros autores. Este libro es un homenaje a su 
disciplina y a su entusiasta participación a pesar 
de la enfermedad que le aquejaba. 


Tuvimos a dos colegas que también por las 
nuevas condiciones creadas por la pandemia 
no pudieron concluir con su deseo de parti- 
cipar en esta obra. Otros dos colegas fueron 
afectados por el COVID 19, y un tercero estu- 
vo varias semanas internado. ¡Ninguno renun- 
ció al desafío! 


Entre los autores, el mayor nació antes de la 
Guerra del Chaco y la menor nació el año del 
Ds. 21060. Entre esos extremos hay personas 
que vivieron durante décadas de dictaduras, 
persecuciones, exílios, golpes de Estado y, desde 
1982, el largo ciclo democrático. Unos comen- 
zaron a investigar con lapicero en libretitas con 
papel sábana, otros ya accedieron al microfilm 
y los más modernos pudieron sacar copias de 
expedientes con sus teléfonos inteligentes que 
las colocaron velozmente en el ciberespacio. 


Los autores trabajaron esta Antología sin 
tener acceso a sus bibliotecas universita- 
rias o a archivos y aun así cumplieron con el 


compromiso adquirido. Una cita virtual reu- 
nió a coordinadores y autores el 31 de agosto 
de 2020, desde diferentes ciudades en varios 
países: en un lugar amanecía, en otro termi- 
naba la jornada. ¡Hermosa experiencia! Queda 
pendiente la cita presencial, planificada para la 
presentación oficial de estos dos tomos, para 
compartir ideas y lo más importante debatir 
sobre el futuro de Bolivia. 


El contenido temático se dividió en siete pe- 
riodos enmarcados en sendas constituciones 
del Estado, que al menos en teoría marcaban 
las avenidas centrales por donde transcurría el 
devenir nacional y reflejaban los momentos 
históricos, lo constante y lo que cambiaba. Así, 
el cambio constitucional representó el punto 
de inflexión del ciclo político en el cual los au- 
tores enfocarían su trabajo. 


En cada subcapítulo hay un resumen que ex- 
plica el marco constitucional de cada una de 
esas etapas. Los autores de esta materia nos 
permiten seguir desde la primera constitución 
y sus dificultades para construir un solo esta- 
do, hasta la última aprobada en referéndum 
popular (1826-2009). 


1. 1825-1880; bajo la Constitución de 1826 que 
organiza y constituye a la nación boliviana. 

2. 1880-1938; bajo la Constitución de 1880 
que marca el periodo liberal. 

3. 1938-1952; bajo el debate constitucional 
de 1938 que incorpora el régimen social. 

4. 1952-1964; bajo los cambios de la revolu- 
ción nacionalista. 

5. 1964-1982; bajo la consolidación de los cam- 
bios y la CPE de 1967 y el periodo militar. 

6. 1982-2000; transición de la CPE 1967 a 
avances de mayores garantías constitucio- 
nales. 

7. 2000-2020; transición de las reformas de 
1994 hacia la nueva CPE de 2009 y el Esta- 
do Plurinacional de Bolivia. 


La otra línea de continuidad es el desarrollo 
económico y los auges de exportaciones y las 
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caídas por crisis internacionales, además del 
impacto de las guerras internacionales que 
enfrentó Bolivia en el siglo XIX, en el siglo 
XX y las relaciones con sus vecinos. Además, 
el lector conocerá el impacto de la economía 
centralizada en el desarrollo de las regiones. 


Una creciente presencia, la coca y el circuito 
coca cocaína se examina desde la tradición, la 
influencia del tráfico de drogas y la relación de 
ese circuito con el Estado en el último medio 
siglo. 


También se revisan las transformaciones es- 
tatales y la institucionalidad y la constante 
durante los dos siglos de abusos y reclamos, 
de opresiones y resistencias, de derrotas y 
victorias y las múltiples formas y rostros 
de las luchas populares: indígenas aimaras, 
quechuas, chiriguanos, guaraníes; artesanos, 
apoderados, mineros, proletarios, fabriles y 
amas de casa. 


Como una columna permanente, aunque me- 
nos visible, el rol de las mujeres resistiendo 
a gobiernos autoritarios y abriendo paso a la 
democracia. Hay textos que dialogan entre sí 
con base en la construcción de la participación 
popular y el empoderamiento de la mujer, los 
nuevos partidos y los movimientos sociales. 


No es posible reconocer a la Bolivia actual sin 
recorrer las características de su población en 
forma de montonera, de insurrecta y de bús- 
queda de mayores espacios de libertad, de par- 
ticipación política y de poder tomar directa- 
mente las decisiones en asuntos que le afectan. 


Hay apuntes para entender los esfuerzos por 
educar a la población, los intentos y los fra- 
casos, las ideas y las reformas en búsqueda de 
mejorar la educación de los bolivianos. 


Finalmente, un texto desde la prospectiva, ¿qué 
lecciones nos da la Historia de Bolivia? Las mi- 
radas sin duda son diferentes y enriquecedoras, 
como las que se detallan a continuación: 


Erick D. Langer analiza el contexto interna- 
cional en la primera década del nacimiento de 
la República, evaluó la situación de Bolivia en 
comparación con sus vecinos, contrasta la reali- 
dad económica, social y política entre Bolivia y 
los otros estados. Langer, concluye que, a pesar 
de algunos problemas estructurales, Bolivia es- 
taba en una posición privilegiada en los prime- 
ros años después de la Independencia por sus 
recursos naturales y humanos y el manejo com- 
petente de la mayoría de sus primeros líderes. 


Víctor Peralta Ruiz a quien se le encomendó 
examinar la importancia de la Real Audiencia 
de Charcas, demuestra su importancia estraté- 
gica en el proceso que condujo a la Indepen- 
dencia en Hispanoamérica. Peralta, a lo largo 
de su investigación resalta la importancia de 
los escenarios políticos suscitados en España, 
Río de la Plata, Perú, Chile y Nueva Granada 
para comprender la centralidad política de la 
Audiencia de Charcas. 


Andrea Urcullo Pereira, evalúa la institucio- 
nalidad a inicios de la república e indaga el 
proceso de construcción del Estado en los pri- 
meros 32 años de vida republicana en Bolivia. 
A partir del análisis del diseño del poder Judi- 
cial desde las leyes y sus matices, descubre la 
forma en que dichas leyes pudieron ser real- 
mente implementadas o los obstáculos a los 
que enfrentaron en la práctica, analiza además 
las formas de administrar justicia, buscando 
hallar las continuidades y su conjugación con 
importantes cambios que se gestaron en esta 
materia en la primera mitad del siglo XIX. 


Hilvanando el territorio de Bolivia en sus iti- 
nerarios geopolíticos (1825-1880) es el título 
que Clara López Beltrán le da a su investiga- 
ción. López considera que la colectividad po- 
lítica de Bolivia tuvo que construir su Estado 
sobre un escenario geográfico y poblacional 
que necesitaba ser integrado para consolidar su 
afiliación nacional. Considera que al igual que 
otras Repúblicas latinoamericanas recién crea- 
das, Bolivia surgió de una forzada amalgama 


jurisdiccional cuya estructura, creada bajo el 
dominio español, funcionó de manera estable 
al edificarse sobre un espacio económico esti- 
mulado por la minería de plata. 


Nigel Caspa analiza la trayectoria económica 
boliviana desde 1825 hasta 1872, desde la mi- 
rada de la política fiscal, monetaria, la minería 
y la población. Caspa evalúa el endeudamiento 
interno del Estado entre 1827 y 1846. Repa- 
sa las interpretaciones existentes en torno a la 
acuñación de moneda adulterada o moneda 
feble. Rastrea los consensos y desacuerdos de 
la historia de la minería durante las primeras 
décadas republicanas, donde el periodo 1825- 
50 gira entorno a políticas mercantilistas ha- 
cia otras que privilegiaron el libre comercio. 
Finalmente, investiga información sobre la 
población boliviana en el siglo XIX y las inter- 
pretaciones en torno a la sobrevivencia y pros- 
peridad de las comunidades indígenas. 


Brooke Larson analiza los conflictos agrarios, 
pactos peligrosos, e indios insurgentes entre 
1860 al 1900. Identifica la larga, desigual y 
violenta transición de los “pactos tributarios” 
neocoloniales de principios y mediados del si- 
glo XIX a la era de las reformas agrarias libe- 
rales (1860 y 1870). Larson examina una serie 
de reformas del gobierno que echaron por tie- 
rra la legalidad de la comunidad de ayllu, que 
culminó en la Ley de Ex-vinculación de 1874. 
Investiga la represión violenta, las moviliza- 
ciones, rebeliones para revertir o mitigar los 
efectos de los pactos rotos. Evalúa el deterioro 
de las relaciones entre los indios y el Estado 
a finales del siglo XIX que dio lugar a una so- 
ciedad neocolonial bifurcada racialmente que 
carecía de la capacidad institucional e ideoló- 
gica para forjar un estado-nación moderno a 
principios del siglo XX. 


La contienda electoral entre dos guerras, los 
partidos políticos y politización social a través 
de las urnas entre 1881 y 1925 son las temáti- 
cas abordadas por Marta Irurozqui en el perio- 
do que transcurre desde la Guerra del Pacífico 


hasta la Guerra del Chaco. Su objetivo es sub- 
rayar las dimensiones instituyente e institu- 
cionalizadora de los partidos, su capacidad de 
politización social a través de las elecciones y 
la centralidad adquirida por el acto electoral 
como elemento generador de discusión, nego- 
ciación y consenso político. 


Andrés Leonardo Guzmán Escobari indaga la 
historia de la formación territorial de Bolivia, 
presenta un análisis de las derrotas militares y 
diplomáticas que obligaron a ceder parte de lo 
que eran nuestras máximas aspiraciones terri- 
toriales, pero también destaca aquellas victo- 
rias y logros que dieron forma al actual terri- 
torio de Bolivia; con el objetivo fundamental 
de refutar la equivocada y perjudicial narrativa 
derrotista que pretende mostrar que Bolivia 
habría perdido la mitad de su territorio. 


Estado, nación y región en Cochabamba y 
Santa Cruz desde 1826 al 2006 son analizados 
por Gustavo Rodríguez Ostria. Concluye que 
la conformación y recomposición de las regio- 
nes al vaivén de los mercados en el proceso de 
construcción de la nación y del Estado fue un 
proceso más complejo del que da a entender 
la historiografía tradicional. Rodríguez de- 
muestra que Cochabamba y Santa Cruz ilus- 
tran la lucha de sus elites para sobrellevar los 
desafíos y limitaciones impuestas por el acceso 
a medios de comunicación e infraestructura. 
Identifica que la pugna entre las regiones y el 
poder central también es un tema permanente 
en la historia nacional y lo analiza desde una 
perspectiva económica, donde la lucha por el 
mercado interior matiza la pugna entre libre- 
cambio y proteccionismo. 


León E. Bieber investiga los aspectos de las 
relaciones germano-bolivianas desde el siglo 
XIX, identificando que el rasgo distintivo des- 
de un inicio ha sido el carácter marcadamente 
mercantil, debido a la significativa presencia 
de inmigrantes alemanes. Bieber identifica la 
fuerte presencia militar germana entre 1911 e 
inicios de los años 30 del siglo XX; su impacto 
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en el comercio. Muestra la decadencia de la in- 
fluencia económica, política y militar de Ale- 
mania en favor de los Estados Unidos, par- 
ticularmente a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. Establece que Alemania ha logrado 
conservar importante presencia en la instruc- 
ción educativa de Bolivia, tanto a nivel escolar, 
como a través de sus institutos de la enseñanza 
de la lengua alemana. 


Anna Guiteras Mombiola y Lorena Córdoba 
investigan a los indígenas de tierras bajas, de- 
muestran que el auge de la goma elástica recon- 
figuró la Amazonía boliviana desde un punto de 
vista geográfico; social; económico; así como 
político. Según las autoras todas estas transfor- 
maciones afectaron de diversas maneras a las 
diferentes sociedades indígenas que habitaban 
la región amazónica. Enfocando la atención 
sobre el problema puntual de la mano de obra 
nativa requerida por la industria gomera, ex- 
ploran y analizan las múltiples maneras en que 
cada una de las poblaciones indígenas de los 
Llanos de Mojos hasta el norte amazónico se 
relacionó con el frente colonizador, como tam- 
bién la gama diversa de adaptaciones, prácticas 
y estrategias que implementaron para insertar- 
se en la sociedad nacional o bien articularse de 
la mejor forma posible con ella. 


Ciudadanía, indigeneidad y nacionalidad las 
tierras bajas de Bolivia son las temáticas que 
Isabelle Combés analiza a lo largo del siglo 
XIX y parte del XX, con énfasis en el caso gua- 
raní (chiriguano) y chaqueño. Considera que 
los requisitos impuestos por las constituciones 
bolivianas para acceder a la ciudadanía ex- 
cluyeron en la práctica a los indígenas de las 
tierras bajas. Combès muestra que en muchos 
casos se les negó hasta la nacionalidad, con- 
siderándolos como “no civilizados”, también 
identifica de qué manera los indígenas busca- 
ron, y a menudo encontraron, intersticios le- 
gales para ejercer algunos derechos civiles. 


Las diferentes trayectorias de las economías 
latinoamericanas durante un siglo de vida 


independiente son analizadas por Luis Bér- 
tola. Aborda los resultados de las décadas si- 
guientes y las formas en que hicieron frente 
a la crisis global de los años de 1930. Bértola 
identifica rasgos comunes de los países lati- 
noamericanos, pero el énfasis de su investiga- 
ción está puesto en identificar la diversidad de 
las trayectorias regionales. 


Desde la primera Constitución boliviana la 
definición sobre cuáles son las normas fun- 
damentales en Bolivia ha sido una constan- 
te. Farit L. Rojas “Tudela revisa la historia 
constitucional boliviana de 1825 a 2009, las 
reformas, inclusiones e inferencias respecto a 
la norma fundamental boliviana, así como las 
continuidades y rupturas constitucionales en 
dos siglos de vida republicana. 


Huascar Rodríguez García, presenta un pano- 
rama general de los movimientos indígenas an- 
dinos entre 1900 y 1952 mediante un conjunto 
de crónicas contextualizadas que, en conjunto, 
trazan un itinerario temático, tanto de tópicos 
clásicos como de otros menos conocidos. A 
partir de una narrativa que tiene por ejes prin- 
cipales a los caciques apoderados, a las escuelas 
rurales y a los sindicatos campesinos, el artículo 
muestra cómo se fue actualizando una cultura 
política indígena proveniente de la época colo- 
nial, que estaba basada en el uso de la ley, en 
el recurso a las alianzas y eventualmente en el 
ejercicio de la fuerza. El argumento desarro- 
llado por Rodríguez se basa en los objetivos 
comunes a todos los movimientos abordados y 
que pueden resumirse en que el control de la 
tierra y acceso a la educación, subyacía un pro- 
yecto de modernidad alternativa. 


Iván Velásquez-Castellanos hace un recuento 
de 140 años de rebeliones y normativa indíge- 
na, organizados en cuatro periodos entre 1825 
y 1965, desde la creación de la República hasta 
la implementación de la reforma agraria. Evi- 
dencia que la lucha del movimiento indígena 
pasó por dos etapas organizativas en particu- 
lar: la primera entre 1825 hasta la Guerra del 


Chaco (1932-1935), periodo en el cual se die- 
ron levantamientos caracterizados por: violen- 
cia, desorganización e improvisación. El segun- 
do momento está asociado a la post guerra del 
chaco hasta la revolución del 52, que mostró 
un movimiento, más organizado e institucio- 
nalizado (sindicatos, consejos, movimientos de 
base, entre otros) que estaban asociados y gene- 
raban sinergias con otros grupos y movimien- 
tos sociales, como obreros, mineros y partidos 
políticos. Finalmente, el artículo muestra que la 
Revolución de 1952 representó la visibilización 
de sus derechos políticos, la inclusión del indio 
como ciudadano a través del voto universal y el 
mejoramiento de su desarrollo humano a par- 
tir de la reforma educativa. Empero, identificó 
que el Decreto Ley 3464 de Reforma Agraria, 
contrariamente a lo que se pensaba, restauró 
jurídicamente la propiedad feudal, amparó la 
usurpación de las comunidades y se convirtió 
en una reforma regresiva para estructura de la 
propiedad rural indígena. 


Alfredo Seoane analiza el periodo de moder- 
nidad y transformación en Bolivia, a través de 
la historización del sector industrial, conside- 
rando las etapas características, que se divi- 
den por periodos de tiempo, pero que relatan 
transformaciones profundas que produjo el 
siglo 20. A grandes rasgos pueden clasificarse 
más genéricamente como: de la acumulación 
originaria derivada del excedente minero y la 
extensión de la relación salarial y empresarial 
1900-1920. De la revolución industrial boli- 
viana 1920-1941. De el desarrollismo, diver- 
sificador con ayuda internacional 1942-1980. 
La época de las exportaciones no tradicio- 
nales. La época de rentismo extractivista. Al 


final del artículo se ensaya un análisis de las 
perspectivas de la industria boliviana bajo las 
condiciones actuales. 


Para José A. Peres-Cajías el actual espacio eco- 
nómico boliviano ha estado vinculado con la 
economía mundial desde principios del período 
colonial, cuando Potosí adquirió fama mundial 
gracias a su preponderancia como productor 
de plata. Según Peres-Cajías dicha importancia 
está muy presente en el sentido común de los 
bolivianos. Éste, sin embargo, se alimenta mu- 
chas veces de prejuicios o ideas refutadas por 
la historiografía. Bajo este contexto, el objetivo 
de su investigación es analizar cómo cambió la 
importancia económica de Potosí y de la mine- 
ría en general desde las últimas décadas del pe- 
ríodo colonial hasta 1950. Peres-Cajías analiza 
la capacidad que tuvo el sector de consolidarse 
como motor de crecimiento y desarrollo de la 
economía boliviana en su conjunto, identifican- 
do aquellos ámbitos en los cuales hubo cambios 
positivos y aquellos en los que no. Estos ele- 
mentos son analizados bajo la lupa de diferen- 
tes hipótesis explicativas surgidas en la historio- 
grafía latinoamericana en los últimos años. 


Finalmente, “Antología de la historia política 
boliviana (1825-2020)” intenta realizar una 
evaluación prioritariamente política de la rea- 
lidad nacional y su vínculo con el ámbito eco- 
nómico y social de lo sucedido en más de 195 
años de acontecimientos que marcaron la his- 
toria de nuestro país. Las diferentes miradas 
arriba descritas reflejan el lento y complicado 
avance que le toco vivir a Bolivia, pero tam- 
bién su fortaleza y sus momentos fundamen- 
tales que hicieron al país como lo conocemos. 


Nuestra Señora de La Paz, 6 de agosto de 2021 


Lic. Guadalupe Cajías de la Vega 


Coordinadora Académica 


Iván Velásquez-Castellanos Ph.D. 
Coordinador del Programa de la KAS en Bolivia 
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Iván Omar Velásquez-Castellanos Ph.D.??* 
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Respetamos a todo ser humano, la persona creada 
por Dios. Su dignidad y su libertad son la base 
de nuestro trabajo en el Estado, la economía y la 
cultura. Privilegiamos a la persona por sobre el 
Estado y la economía. 

Konrad Adenauer, 19465 


Resumen 
l artículo hace un recuento de 54 años 


de historia institucional de la Konrad 
Adenauer Stiftung (KAS) en Bolivia, 


1 Obtuvo su Licenciatura en Ciencias Políticas y 
Gestión Pública, como también es Licenciada en 
Historia de la Universidad Mayor de San Andrés 
(UMSA) posee una Maestría en Historia de Bolivia y 
América Latina de la UMSA. Investigadora Senior, 
trabajo en Centro de Investigaciones Sociales (CIS) 
dependiente de la Vicepresidencia del Estado Plu- 
rinacional. Realizó un internship en la Fundación 
de Apoyo al Parlamento y a la Participación Ciuda- 
dana (FUNDAPPAC) e interactuó con actividades de 
la oficina Bolivia de la KAS. 

2 Obtuvo su doctorado en Alemania gracias a la beca 
de estudios doctorales, obtenida en el marco del Pro- 
grama de Fomento y Becas de la KAS. Desde junio 
del 2007 es Coordinador del Programa de la KAS en 
Bolivia. A su regreso de Alemania recibió una distin- 
ción del Presidente de la Norbert Lammert Stiftung 
que financió su retorno y estadía de investigación 
entre junio y diciembre del 2007. Norbert Lamert 
fue Presidente del Parlamento Alemán y es el actual 
Presidente de la Konrad Adenauer Stiftung (KAS). 


organizados en cuatro periodos entre 1962 al 
2020. Sin duda, la historia es de vital impor- 
tancia en la vida de un país, un individuo y una 
institución como la KAs que cooperó para el 
desarrollo del país. El capítulo trata de identi- 
ficar esa historia a lo largo del inestable y siem- 
pre cambiante ciclo político y económico de 
Bolivia, por lo que el trabajo adopta el enfoque 
histórico institucional. Se busca determinar el 
impacto global de la Kas en nuestro país, en re- 
lación a sus objetivos institucionales, a través 
de la identificación de temas, programas y ac- 
tores de la sociedad civil y política a los cuales 
ha apoyado a lo largo del tiempo. 


3 Agradezco el tiempo, los datos y las entrevistas rea- 
lizadas a los Ex Representantes de la KAS en Bolivia 
Sr. Jürgen Heins y Sra. Susanne Kiss, también la 
entrevista al Lic. Alfonso Ferrufino primer Director 
Ejecutivo de la Fundación de Apoyo al Parlamento 
y a la Participación Ciudadana (FUNDAPPAC) y la 
entrevista al Lic. Napoleón Pacheco Torrico Ex Di- 
rector Ejecutivo de la Fundación Milenio. 

4 Se agradece a Karen Möhring quien elaboró un 
punteo y un documento sobre la historia de la KAS 
Bolivia que sirvió de insumo para este trabajo, el 
mismo en versión preliminar fue presentado en 
marzo del 2002. 

5 Adenauer, Konrad el 28/7/1946 en Osnabrück, 
en: Poppinga, Anneliese (ed.): Konrad Adenauer: 
Seid wach für die kommenden Jahre, KAS, Ber- 
gisch-Gladbach 1997, pág. 33. 
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co, programas y proyectos. 


Introducción 


Durante la pandemia del Covid-19 en el 
2020, la Fundación Konrad Adenauer (KAS) 
cumplió cincuenta y ocho años de coopera- 
ción en América Latina, más de medio si- 
glo apoyando la Democracia, el Estado de 
Derecho, la libertad de expresión y los De- 
rechos Humanos, en un continente de alta 
inestabilidad política y económica. Por ello, 
amerita reflexionar sobre aquello que la KAS 
ha implementado y logrado en cooperación 
con sus socios, desde que iniciara su labor en 
1962 en América Latina y en particular desde 
el 5 de enero de 1967% en Bolivia. 


Pöttering” (2011) destaca que la KAS apoyó 
siempre la intensificación de las relaciones 
germano-latinoamericanas, aproximadamen- 
te medio siglo atrás. Actualmente, sus es- 
fuerzos se centran en alentar los procesos de 
democratización junto con sus contrapartes 
locales. Menciona que, la consolidación de 
la democracia liberal, el afianzamiento del 
Estado de Derecho y de una justicia inde- 
pendiente, la creación y el desarrollo de una 
administración pública moderna, así como 
la búsqueda de modelos de justicia social si- 
guen dominando la agenda de trabajo de la 
fundación en América Latina. Destaca, que 
la confiabilidad, la fuerza y la dinámica de la 
cooperación dependen esencialmente de la 
estabilidad y el desarrollo de condiciones de- 
mocráticas y de Estado de Derecho. Expresa 
también que, si queremos imprimir más vi- 
talidad a las relaciones recíprocas germano 


6 En base a la correspondencia hallada con el gobier- 
no de Bolivia que oficializa el relacionamiento de 
cooperación con la República de Bolivia. 

7 El Dr. Hans-Gert Pöttering, ex presidente del Par- 
lamento Europeo (2007-2009) en el 2011 fue pre- 
sidente de la Fundación Konrad Adenauer. 


- latinoamericanas, debemos realizar nuestro 
aporte para que puedan ir subsanándose las 
falencias que aún existen en las jóvenes de- 
mocracias latinoamericanas, Póttering (2011) 
y Beaugrand (2003). 


En Alemania, como también en el mundo, 
la democracia liberal debe aportar la prueba 
que ofrece mejores condiciones que cualquier 
otra forma de Estado para superar problemas 
tan acuciantes como pobreza, falta de opor- 
tunidades y carencias educativas. En vista de 
los grandes desafíos y peligros, el destino de 
la democracia liberal depende, sin duda, de la 
capacidad de diálogo y comunión de los Esta- 
dos y las sociedades democráticas, Dr. Hans- 
Gert Póttering (2011). 


Las fundaciones, en Alemania políticamente 
afines a sus respectivos partidos, son un ele- 
mento clave del sistema político alemán. El 
Dr. Josef Thesing* (2011) señala que son parte 
integrante de la democracia libre y del Esta- 
do de Derecho actualmente vigente en el país 
germano.’ A lo largo de décadas de trabajo, 
en la esfera externa, las fundaciones alemanas 
han venido desarrollando desde comienzos 
de la década de 1960 una importante y exi- 
tosa gestión en el marco de la cooperación 


8 Dr. Josef Thesing. Estudió Ciencias Políticas en la 
Universidad de Munich. Desde 1965 ha sido cola- 
borador de la Fundación Konrad Adenauer hasta 
diciembre de 2002, de donde se retiró como direc- 
tor del Área de Cooperación Internacional, ejerció 
como Vice Secretario General (2000-2002). Profe- 
sor universitario y doctor honoris causa. Autor de 
una importante cantidad de publicaciones sobre 
problemas políticos y económicos de Latinoamérica. 

9 Las fundaciones alemanas son una marca registrada 
del sistema político alemán. En sus inicios en los 60 
constituyeron un elemento totalmente nuevo que 
no registraba antecedentes en otros países, su ejem- 
plo de trabajo sirvió para que en los EEUU, Gran 
Bretaña y España se creen instituciones similares. 
Tal es el caso de la Fundación Nacional para la De- 
mocracia (National Endowment for Democracy) 
en Estados Unidos y de la Fundación Westminster 
para la Democracia en Inglaterra. 


internacional al desarrollo,” pero además 
desde sus inicios, la KAS inspiró su trabajo en 
la noción cristiana de solidaridad. El trabajo 
de la Fundación tiene un sólido fundamento 
espiritual y político. Su esencia es la imagen 
cristiana del hombre. El ser humano en su 
singularidad está dotado de una dignidad in- 
alienable. Es creado como persona y como tal 
posee razón y libertad, además de su dignidad. 
A su vez, la libertad condiciona su responsabi- 
lidad. Libertad, solidaridad y justicia son los 
valores fundamentales más elementales en el 
orden individual y social, Thesing (011). 


Dr. Molt: ¿Por qué elegimos el principio 
de la solidaridad como base del trabajo de 
la KAS en el mundo? 


“Creímos que era adecuado para expresar el 
objetivo de colaborar en forma solidaria y coo- 
perativa con todas aquellas fuerzas que abogan 
por un orden global libre, democrático y justo. 
Para nosotros, la solidaridad no era una fór- 
mula abstracta sino un vínculo personal que 
expresaba la voluntad de cooperar sobre la 
base de la confianza con los nuevos dirigentes 
políticos y sociales de otros continentes, inte- 
resados en construir un mundo político libre 
y socialmente más justo sobre la base de una 
imagen personal del hombre” (Molt, 2010, 
pág. 13). Pöttering (2011) y Thesing (2011). 
El Dr. Peter Molt, fue uno de los fundadores 
de la KAS y primer director del Departamento 
de Trabajo Internacional. 


Se complementan con el principio de subsidia- 
riedad, que reclama responsabilidad individual. 
Todo individuo debe velar por sí mismo y por la 
comunidad en la medida de sus fuerzas. Reba- 
sadas esas fuerzas, tiene derecho a recibir ayuda 
solidaria. Formulado, en otros términos: quien 
reclama libertad para sí debe aportar también 


10 Sin duda, está claro que independientemente de los 
nexos y contactos y relaciones oficiales que la Repú- 
blica Federal de Alemania mantiene con otros Esta- 
dos, instituciones y organizaciones internacionales, 
las fundaciones políticas pueden generar una base de 
confianza firme, solidaria y participativa en el marco 


Fuente: Stiftung Bundeskanzler-Adenauer-Haus. 
Konrad Adenauer, 1896. 


su cuota de solidaridad social, Beaugrand 
(2003). Asimismo, la KAS se inspiraría también 
fuertemente en los principios de la Doctrina 
Social de la Iglesia Católica. Interesaba poner 
en práctica la idea solidaria de una ayuda para 
la autoayuda a partir de un concepto de valores, 
así el trabajo de las KAS en el mundo se basa en 
esa estructura de principios. 


de sus contactos, proyectos y programas con perso- 
nas e instituciones. “Thesing (2011) menciona que se 
cuentan para ello con instrumentos más informales 
y no necesitan someterse a las formalidades propias 
de la diplomacia oficial. Bajo este marco fue desarro- 
llándose una valiosa base de relacionamientos con 
numerosas personalidades destacadas e influyentes 
de la cultura, la economía, las ciencias, los medios de 
comunicación y la política inspirados en la confianza 
mutua. A lo largo de las décadas nació una coopera- 
ción basada en el encuentro, el diálogo y la realiza- 
ción de programas conjuntos como reafirmación de 
una cooperación franca, honesta y constructora de 
confianza. En algunos casos, esta colaboración nació 
a partir de una simple beca de estudios en Alemania 
y se prolongó luego en el tiempo con aportes a pro- 
gramas y proyectos de la fundación por parte del ex 
becario, Thesing (2011). 
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1. El complejo inicio del trabajo 
de la KAS en el mundo 


Un aspecto central para la creación e inicio del 
trabajo de las fundaciones a nivel internacio- 
nal fue a partir de la sanción de la Ley Funda- 
mental"! el 23 de mayo de 1949, que implicaba 
la creación de un nuevo orden democrático y 
jurídico. Alemania se encontraba dividida y 
en la parte occidental (República Federal de 
Alemania), era necesario instalar la democra- 
cia como forma de Estado y de vida. La Ley 
Fundamental, regula el rol de los partidos po- 
líticos (Art. 21), por primera vez en la historia 
constitucional alemana, los partidos políticos 
adquirieron rango constitucional Beaugrand 
(2003), (Thesing 2011). 


El sistema democrático no puede funcionar 
sin la existencia y la acción de partidos polí- 
ticos. Son fundamentales para la democracia 
representativa en Alemania. La democracia 
no existe ni funciona solamente porque está 
escrita y postulada en una Constitución. 
La democracia sólo es efectiva cuando las 
personas que viven en un país también la 
desean y la concretan. Podríamos afirmar 
que la democracia sólo funciona con de- 
mócratas. No se nace demócrata. Cada uno 


de los ciudadanos debe aprender a ejercer 


11 La Ley Fundamental para la República Federal 
de Alemania (Grundgesetz fiir die Bundeserepublik 
Deutschland) es el nombre que se le dio a la consti- 
tución de la República Federal de Alemania (1949), 
que hasta la unificación en el año 1990 era conocida 
como Alemania Occidental. El Consejo Parlamen- 
tario utilizó la expresión “Ley Fundamental” en 
vez de “Constitución” para dejar claro el carácter 
provisional de ésta debido a la separación de Ale- 
mania y el deseo que, con la unificación, la Ley 
Fundamental como constitución provisional fuera 
substituida por una constitución decidida y adop- 
tada por todo el pueblo alemán en libre decisión. 
Con la unificación y la adhesión de los cinco esta- 
dos federados orientales al territorio de vigencia de 
la Ley Fundamental y debido a su total aceptación 
no sufrió ningún cambio semántico y en la actuali- 
dad se mantiene con ese nombre, aunque haya sido 
modificada 54 veces (Unger 2009). 


Fuente: https://www.kas.de/en/schloss-eichholz 
Castillo de Eichholz, sede original de la Fundación Konrad Adenauer, 
ubicada entre la ciudad de Bonn y Colonia. 


la democracia. En ese aprendizaje cumple 
un papel importante la formación política 
como instrumento al servicio de la demo- 
cracia (Thesing 2011). 


A nivel institucional, el 22 de diciembre de 
1955, la CDU (Christlich Demokratische Union 
Deutschlands)” creó la “Gesellschaft fiir christ- 
lich-demokratische Bildungsarbeit”,* orientada a 
ser un centro educativo de enseñanza y desa- 
rrollar formación política en la línea del pen- 
samiento demócrata cristiano. También en esa 
fecha se logró adquirir el castillo de Eichholz, 
ubicado entre la ciudad de Bonn y Colonia, 
como sede del instituto. Iniciando su trabajo 
formativo en 1956, para el 12 de abril de 1957 
se realizó la inauguración oficial, a la que tam- 
bién asistió el presidente de la CDU y entonces 
canciller federal Konrad Adenauer. Thesing 
(2011) menciona que el nombre algo largo de 
la sociedad fue sustituido el 26 de abril de 1958 


12 Unión Demócrata Cristiana de Alemania. 
13 Sociedad para el Trabajo Educativo Demócrata 
Cristiano. 


por “Politische Akademie Eichholz e.V.”,'* 
denominación que con el tiempo terminaría 
siendo una marca registrada. Un aspecto del 
trabajo de la academia política es que se volvió 
internacional, numerosos visitantes extranje- 
ros participaron de seminarios y programas 
de estudio. Entre las funciones de la Academia 
Eichholz figuraba también el entendimiento 
de la realidad internacional y sus característi- 
cas, Beaugrand (2003). 


La institucionalidad de la Academia Eichholz 
se vio fortalecida y dio un giro importante 
cuando el 1ro de abril de 1960, el Dr. Peter 
Molt asumió la dirección, la premisa funda- 
mental era que el trabajo internacional no 
quedaría limitado a Europa, la decisión de 
Molt fue fundamental para orientar el trabajo 
a África, Asia y América Latina. En la década 
de 1960, gracias a la implementación del Mo- 
delo de Economía Social de mercado (ESM) y 
las políticas públicas implementadas por Ade- 
nauer y su Ministro de Asuntos Económicos 
Ludwig Erhard, Alemania mostraba signos 
claros de desarrollo y bienestar, el mundo co- 
nocería esta hazaña económica y social como el 
“Milagro Alemán”. En palabras de Erhard no 
se trató de milagro sino por el contrario, polí- 
ticas de orden, arduo trabajo e implementación 
de un modelo el de Economía Social de Mer- 
cado (ESM).!* Erhard también reconocía que: 


14 Academia Política Eichholz e.V. 

15 El Modelo Alemán de Economía Social de Mer- 
cado (ESM) es un sistema que incentiva y apoya las 
libertades entre ellas la económica y la iniciativa 
privada. Asimismo, establece que el Estado pueda 
tener un cierto grado de intervención solo cuando 
es necesario, con el objetivo de asegurar el bien- 
estar de la población. La ESM combina la libertad 
económica con principios rectores como el progre- 
so equitativo de la sociedad, en busca del bienestar 
y la calidad de vida. Asimismo, la ESM, busca corre- 
gir los fallos de mercado. El modelo es conocido 
como la tercera vía entre el capitalismo y el socia- 
lismo, se trata de buscar crecimiento económico 
como condición necesaria para el desarrollo, pero 
con justicia y equidad social. El 1ro de noviembre 
de 1963, Erhard en la revista Time explicaba que 
el modelo alemán puede verse como una de las 


“El progreso de la economía depende íntimamente 
del rumbo que tome nuestro Estado democrático” 
haciendo alusión a que la condición necesaria 
del éxito económico, era la estabilidad política, 
la democracia y el Estado de Derecho. 


El sitial económico en el que se encontraba 
Alemania le permitía establecer un compromi- 
so de ayuda al desarrollo. A mediados de la dé- 
cada de 1950, el canciller Konrad Adenauer y el 
gobierno federal comprendieron que también 
tenían una responsabilidad por los países de 
África, Asia y América Latina. En 1956 se pre- 
vieron, a instancias de un diputado de la CDU, 
en el presupuesto del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 50 millones de marcos para “medi- 
das de fomento para países subdesarrollados”. En 
este sentido, nació el concepto, algo vago, de 
ayuda para el desarrollo'* (Dumke, 1997, pág. 
9). Entre 1950, 60 y 1970 en América Latina 
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Perú, Ecua- 
dor, Uruguay, Guatemala, El Salvador, Nica- 
ragua y Panamá), los militares recibieron ayu- 
da y apoyo efectivo de Estados Unidos con el 
pretexto de la lucha contra el comunismo. La 
consecuencia fue una larga etapa de dictadura, 
militarización política y social en gran parte de 
los países de América Latina. 


mejores soluciones que combina la eficiencia del 
mercado y el principio de libertad por un lado y el 
balance social por el otro, las cuales eran las bases 
fundamentales del éxito económico. 

16 “También aceptaron el nuevo desafío ambas Iglesias 
cristianas. En un discurso ante la asamblea plenaria 
del episcopado alemán en Fulda, el cardenal de Co- 
lonia, Josef Frings, expuso el 19 de agosto de 1958 
la idea de crear una obra episcopal denominada “Mi- 
sereor” (Trippen, 2005, pág. 104 y ss.). El objetivo 
principal era contribuir a una distribución más justa 
de los bienes en este mundo y superar el hambre y 
la marginación en los países más pobres. La primera 
colecta de Misereor se realizó durante la cuaresma de 
1958. El resultado fue muy positivo. A partir de ese 
momento, Misereor se transformó en una obra epis- 
copal autónoma. Hoy es la obra más exitosa de la Igle- 
sia Católica en todo el mundo. La Iglesia Evangélica 
siguió pronto su ejemplo. El 12 de diciembre de 1959 
se creó en Berlín la obra “Brot für die Welt” (“Pan 
para el Mundo”), que también terminó siendo una 
importante organización de ayuda para el desarrollo. 
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Fuente: Bundesarchiv B 145 Bild-F004214-0033, Konrad Adenauer y Ludwig Erhard, en el cumpleaños de Adenauer: 5 de enero de 1956. 
Fotógrafo desconocido. 


Los derechos humanos, la democracia y la jus- 
ticia social no figuraban en la agenda de los 
dirigentes militares (Thesing 2011). Todo lo 
contrario: los partidos y los sindicatos que 
abogaban por estos objetivos pronto fueron 
sospechados de formar parte de la infiltración 
marxista. En estas circunstancias llega la Fun- 
dación Konrad Adenauer a América Latina y 
toma primeramente contacto con los parti- 
dos demócrata-cristianos en Venezuela como 
el Comité de Organización Política Electo- 
ral Independiente (COPEI) y en Chile con el 
Partido Demócrata Cristiano (PDC). En otros 
países establecería vínculos con otras fuerzas 
políticas, sindicatos, organizaciones políticas, 
cooperativas e inclusive unidades productivas, 
como lo fue en el caso de Bolivia. 


En la década de 1960, muchos partidos demó- 
crata-cristianos, sobre todo en América Cen- 
tral, estaban en proceso de gestación, por lo 


que debieron sortear en algunos casos condi- 
ciones difíciles y poco habituales. Otro de los 
problemas que se enfrentó al inicio en América 
Latina fue la falta y ausencia de instituciona- 
lidad. Los contactos iniciales con la Confede- 
ración Latinoamericana de Sindicalistas Cris- 
tianos (CLASC), creada en 1954 en Santiago de 
Chile ayudaron en el trabajo inicial. 


Thesing (2011) resalta que la República Fede- 
ral de Alemania fue el primer país en crear una 
cartera específica para política de desarrollo, 
lo que destaca así su importancia y visión so- 
bre la ayuda para el desarrollo. De esta forma, 
el Ministerio para la Cooperación Económica 
y Desarrollo: Bundesministerium für wirts- 
chaftliche Zusammenarbeit und Entwicklung” 
(BMZ) inicia sus actividades tras la designación 


17 Ministerio para la Cooperación Económica y el 
Desarrollo. 


de Walter Scheel al frente del área el 14 de 
noviembre de 1961. El BMZ’? tenía por objeto 
centralizar en una sola cartera la política para 
el desarrollo practicada hasta ese momento en 
diferentes ministerios, Beaugrand (2003). 


Asimismo, a nivel partidario la CDU debía de- 
cidir en otoño de 1961 qué actitud adoptar 
respecto de la política para el desarrollo. El 
director de la Oficina Federal del partido, el 
Dr. Konrad Kraske, decide encomendar al Dr. 
Peter Molt, miembro de la delegación alemana 
que participa en el XV Congreso de los “Nue- 
vos Equipos Internacionales (NED” que se ce- 
lebra del 12 al 14 de septiembre de 1961 en 
Lucerna, analizar junto con los representantes 
de los partidos demócrata-cristianos de Améri- 
ca Latina las posibilidades de una cooperación. 
Los NEI conformaban una unión de partidos 
demócrata cristianos. El Congreso reunido en 
Lucerna aprueba una declaración que contie- 
ne un llamamiento concreto a la solidaridad. 
En los dos congresos anteriores celebrados en 
Friburgo en 1959 y en París en 1960 se había 
constatado la necesidad de prestar ayuda para 
el desarrollo. La declaración de Lucerna ex- 
presaba la solidaridad de los NEI con los parti- 
dos demócrata cristianos en América Latina y 
la voluntad de cooperar con ellos Beaugrand 
(2003), (Thesing y Pöttering, 2011). 


Quizás la primera y más ejecutiva reunión entre 
América Latina y Alemania para coordinar una 
agenda de ayuda para el desarrollo fue entre el 
canciller Adenauer y Rafael Caldera!” el 2 de 


18 Debe acotarse que, durante los primeros años, ade- 
más de los argumentos políticos intervinieron tam- 
bién razones morales. Los terribles acontecimien- 
tos que causara y experimentara Alemania entre 
1933 y 1945 generaron en la población la necesidad 
de realizar actos reparadores. La nueva Alemania 
que emergía debía presentarse con otra imagen. La 
voluntad de brindar ayuda obedeció en parte a este 
sentimiento que más tarde y con el correr del tiem- 
po volvería a diluirse (Thesing, 2011). 

19 Rafael Caldera (1916-2009) era presidente del par- 
tido demócrata cristiano COPEI en Venezuela, fue 
presidente, parlamentario de su país y presidente 
de la Unión Mundial Demócrata. 


febrero de 1962 que se llevó a cabo en Rhón- 
dorf en la casa de Adenauer, en esa reunión el 
canciller alemán comprometió a Caldera ayuda 
para el instituto de formación sindical: Instituto 
Nacional de Estudios Sociales (INES) con sede 
en Caracas. Ello dio paso a que posteriormen- 
te en Venezuela (Caracas) se abriría la primera 
oficina de la KAS para América Latina, la se- 
gunda y por el acercamiento al PDC chileno, 
fue en Santiago. 


Con el objetivo de iniciar el apoyo a Améri- 
ca Latina y en el mundo nace el Instituto de 
Solidaridad Internacional (HS) fue creado 
el 8 de febrero de 1962 en la casa del Land 
Schleswig-Holstein en Bonn. El estatuto de 
la Academia Política Eichholz sirvió de marco 
jurídico.” El nombre del NS simbolizaba todo 
un programa y en los primeros años contribu- 
yó a la credibilidad intelectual y política de la 
institución. IIS y la abreviatura española ISI se 
convirtieron en siglas conocidas de la coope- 
ración política para el desarrollo. 


El IIS comenzó su labor el 1 de julio de 1962. 
Con un presupuesto ajustado y un equipamien- 
to muy humilde, se organizaron en Alemania 
cursos de capacitación para dirigentes de países 
en desarrollo y seminarios para estudiantes ex- 
tranjeros y se encararon los primeros programas 
con partners en América Latina y África. A co- 
mienzos de 1963, el director del IIS, Peter Molt, 
contaba con dos asistentes y una empleada ad- 
ministrativa (Thesing, 2011 y Póttering (2011). 
De forma operativa, se enviaron los primeros 
representantes al exterior y el 1ro de abril de 
1963 llegó un colaborador a Venezuela, al que 
el 1 de noviembre de 1963 le siguió un segundo 
representante radicado en Chile. América Lati- 
na se convirtió en el eje central del trabajo. 


20 El 30 de enero de 1962, Peter Molt invitó a una 
sesión fundacional para el 8 de febrero de 1962. 
Estuvieron presentes en la oportunidad el ministro 
presidente de Schleswig-Holstein, Kai-Uwe von 
Hassel, los diputados nacionales democratacristia- 
nos Dr. Gerhard Fritz, Dr. Gottfried Arnold y Dr. 
Gerhard Stoltenberg, entre otros. 
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El trabajo de la Academia Política Eichholz 
y las actividades en el terreno internacional, 
que comenzaron a difundirse rápidamente, 
hicieron necesario buscar una base política y 
jurídica más amplia. El 13 de octubre de 1964 
la institución pasó a llamarse “Konrad-Ade- 
nauer-Stiftung für politische Bildung und Studi- 
enförderung e.V”?! Lo extenso del nombre se 
debía a que existía otra fundación homónima 
(Thesing, 2011). El nombre definitivo “Kon- 
rad-Adenauer-Stiftung e.V.” se adoptó el 21 
de junio de 1976. Se impuso en todo el mundo 
y significó una considerable ventaja competiti- 
va respecto de otras fundaciones políticas. No 
hacía falta explicar el nombre y la importancia 
política de Konrad Adenauer. Era un nombre 
conocido en todo el mundo en relación con la 
reconstrucción de Alemania después de 1949. 
Actualmente, su importancia también es reco- 
nocida en los Estados ex miembros del Pacto 
de Varsovia. 


“El objetivo de la KAS era fomentar progra- 
mas y proyectos que permitieran orientar la 
convivencia social y política en función de 
determinados valores, objetivos, principios y 
condiciones. Los objetivos de la Fundación 
eran la vigencia de los derechos humanos, 
de la democracia como forma de Estado y de 
vida, un orden económico socialmente justo 
y un Estado de Derecho libre”. “Los propios 
latinoamericanos debían encontrar una so- 
lución a los problemas que aquejaban a sus 
países. La Fundación sólo podía aportar una 
ayuda solidaria” Thesing (2011). 


La primera etapa de trabajo de la KAS en Amé- 
rica Latina comprende el período entre 1962 y 
1974. Se caracteriza por el desarrollo de pro- 
yectos, la experimentación con contenidos y 
métodos en función de las condiciones polí- 
ticas y las posibilidades de trabajo existentes 
en estos países. A continuación, se detallan los 
primeros pasos y actividades: 


21 Fundación Konrad Adenauer para la educación po- 
lítica y el apoyo estudiantil. 


1. Los primeros programas y proyectos 
se desarrollaron con partidos demócra- 
ta-cristianos. En 1962 se crea en Caracas, 
el IFEDEC y luego en Santiago de Chile el 
IDEP. Ambos institutos fueron creciendo 
hasta convertirse en importantes centros 
latinoamericanos de formación política 
para dirigentes de los partidos demócra- 
ta-cristianos. En Centro América específi- 
camente en Guatemala se creó el Instituto 
Centroamericano de Estudios Políticos 
(INCEP). Posteriormente, un instituto en 
Lima y otro en Buenos Aires cubrían la 
región andina y el Cono Sur. Todas estas 
actividades fueron posibles gracias a que 
en esta primera etapa (1962-1974) la KAS 
contó con recursos financieros por un total 
de 21.000.000 de marcos alemanes, Beau- 
grand (2003) Thesing (2011). 

2. El Instituto Nacional de Estudios Sociales 
(INES), con sede en Caracas, fue la prime- 
ra contraparte de la KAS para sus proyectos 
en América Latina. Le siguió el Institu- 
to Latinoamericano de Estudios Sociales 
(ILATES), también con sede en Caracas. 
Rápidamente, las organizaciones naciona- 
les de la CLASC y su conducción crearon 
nuevas instituciones de capacitación en 
Chile, Ecuador, Colombia, Perú, Argen- 
tina, República Dominicana, en el Caribe 
y en Centroamérica. Entre 1962 y 1974, 
la KAS contó con un presupuesto total de 
33.800.000 millones de marcos para la 
capacitación sindical, Beaugrand (2003), 
Thesing (2011). 

3. Junto con la Central Latinoamericana de 
Trabajadores (CLAT) se adquirió un edifi- 
cio ubicado sobre un importante terreno 
en San Antonio de los Altos en los alrede- 
dores de Caracas. En ese edificio surgió la 
Universidad de los Trabajadores de Améri- 
ca Latina (UTAL), el centro de capacitación 
latinoamericano para los sindicatos nu- 
cleados en la CLAT. La inversión demandó 
4.400.000 millones de marcos y fue el pro- 
yecto financiero más importante que apoyó 


la Fundación. No se trataba sólo de brindar 
capacitación, sino de ofrecer además ase- 
soramiento y crédito. En el período 1962- 
1974, la KAS fomentó proyectos en Bolivia, 
Chile, Colombia, en la región andina y en 
Paraguay. Durante todo ese período se in- 
virtió en este trabajo la suma de 4.400.000 
de marcos alemanes, Beaugrand (2003), 
Thesing (2011). 

. La cooperación con empresas cristianas or- 
ganizadas en la Unión Internacional de las 
Asociaciones Patronales Católicas (UNIA- 
PAC) fue otro sector que la Fundación no 
quería dejar de incorporar a sus proyectos. 
Parecía razonable iniciar una cooperación 
con empresas inspiradas en la imagen cris- 
tiana del hombre y que comulgaban con 
los principios de la Economía Social de 
Mercado y la justicia social. El interés de la 
KAS estaba dirigido a fomentar el diálogo 
entre sindicatos y empresarios. Los recur- 
sos financieros invertidos en estos proyec- 
tos sumaron entre 1962 y 1974 un total de 


Fuente: Foto de Stefan Knauf - Trabajo propio, de Dominio público, Sede de la Fundación Konrad Adenauer, la primera oficina central de la KAS 
ubicada en Sankt Agustin, cerca de Bonn. 


4.500.000 de marcos, Beaugrand (2003), 
Thesing (2011). 


. Le siguieron otros programas en el área 


de los medios masivos de comunicación, 
con un proyecto sobre la creación de una 
televisión educativa en Brasil y un progra- 
ma de formación para periodistas con sede 
en Lima. Entre 1962 y 1974 se invirtieron 
en esta área 8.900.000 marcos, Beaugrand 
(2003), Thesing (2011). 


. En este mismo período se erogaron 


2.900.000 marcos para solventar proyec- 
tos nacionales de investigación y ciencias 
en Chile, Argentina, Paraguay, Brasil y 
Venezuela. El trabajo social, la adminis- 
tración pública y el trabajo con jóvenes 
fueron apoyados financieramente con 
7.200.000 marcos, Beaugrand (2003), 
Thesing (2011). 


. En esta primera etapa, la KAS organizaba 


programas de capacitación en Alemania. Se 
invitaba a cooperativistas agropecuarios, de 
vivienda, asistentes sociales y periodistas a 
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KONRAO 


La Paz, según Konrad Adenauer 4 ADENAUER 
a an AAA nn an STIFTUNG 
"Por y ibeèrtod, 
E Estas son las boses de una existencio 


digno de los seres hurnanos. 
Sin par y ibertod no hay desarrollo de 
personas. 

No hoy felicidad, ni paz para la 
humanidad, 

La par para el individuo no es posible, 
A menos que la paz prevalezca en su 
comunidod, 

Lo pa? para el individuo no es posible. 
Sin paz paro el pueblo. 

Pero lo par sin bertod no es par” 


(Konrad Adenauer, 1952) 
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un programa de formación política de un 
año de duración en Alemania. El programa 
incluía un curso de tres meses de aprendi- 
zaje del idioma, al que le seguían bloques 
temáticos técnicos y sociopolíticos. Gran 
parte del tiempo estaba dedicada a pasan- 
tías en instituciones alemanas, Beaugrand 
(2003), Thesing (2011). 

8. Desde un comienzo, Peter Molt incluyó 
en el programa un cupo de becas de estu- 
dio en Alemania para estudiantes y jóvenes 
académicos de Latinoamérica afines a las 
ideas democratacristianas. Esteban Tomic, 
el hijo de Radomiro ‘Tomic —candidato por 
el PDC en las elecciones presidenciales 
de 1970-, fue el primer becario latinoa- 
mericano de la KAS que en 1965 llegó a 
Alemania. El programa de becas incluyó 
entre 1965 y 2010 un total de 307 becarios 
y demostró ser todo un éxito que se man- 
tiene hasta la fecha. El programa permitió 
a la Fundación construir en América Lati- 
na una eficaz red de especialistas, amigos 
y contactos, Beaugrand (2003), Thesing 
(2011). 


En 1962, la KAS comenzó su labor con un 
presupuesto de 400.000 marcos alemanes. 
Hasta fines de 1974 facilitó a sus contrapar- 
tes 75.300.000 marcos. El gobierno alemán 
estaba convencido de que girando recursos 
públicos a las instituciones eclesiásticas y a las 
fundaciones políticas podía realizar un aporte 
especialmente eficaz a la ayuda para el desa- 
rrollo. Sin duda, esta política tenía su razón 


de ser, pero pronto quedó demostrado que, 
al tener en cuenta las necesidades directas de 
los sectores postergados de la población, los 
proyectos realizados por las obras eclesiásticas 
y las fundaciones políticas bajo su propia res- 
ponsabilidad y en cooperación con contrapar- 
tes locales eran más exitosos. 


2. La KAS en Bolivia en el ciclo 


político militar y de dictadura, 
1964-1982 


La presencia de la Fundación Konrad Ade- 
nauer (KAS) en Bolivia, en sus inicios no fue 
sencilla, debido a la coyuntura que experimen- 
taba el país. Sin embargo, el ciclo político de 
inestabilidad y conflictividad, hacía pertinente 
su trabajo. 


El país ubicado en el centro de sud América se 
encontraría en un contexto histórico de dicta- 
duras militares, este proceso se había iniciado 
en noviembre de 1964 con el golpe de Estado 
del entonces General Rene Barrientos Ortu- 
ño, que en ese momento acompañaba a Víctor 
Paz Estenssoro en calidad de vicepresidente. 
Desde ese momento pasaron dieciocho años 
de dictaduras militares, hasta la recuperación 
de la democracia, en octubre de 1982, produc- 
to de la lucha del pueblo boliviano, iniciada 
por una huelga de hambre de mujeres mineras 
el año 1977. 


El periodo de dictadura militar, en su conjunto 
está caracterizado por la vulneración a los De- 
rechos Humanos, presos políticos, personas 
desaparecidas, exiliados, actos lesivos contra 
el Estado y la proliferación del narcotráfico, 
frente a un importante movimiento popular, 
liderado por los sectores de obreros, mineros 
y campesinos, influenciados por ideas de iz- 
quierda. 


En la esfera económica entre 1973 y 1981 se 
experimentó una bonanza derivada de los al- 
tos precios del estaño, principal producto de 
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Fuente: PDC — Remo Di Natale. 


exportación de Bolivia, sin embargo, el mal 
manejo económico, la corrupción y el incre- 
mento de deuda externa derivarían hacia 1982 
en una hiperinflación y estancamiento econó- 
mico que rezagarían al país en su desarrollo. 


La historia de la Fundación Konrad Ade- 
nauer en Bolivia comienza un 5 de enero de 
1967. En América Latina, el Instituto Inter- 
nacional para la Solidaridad (IIS) comenzó a 
trabajar en 1962 como institución operativa 
de la Fundación Konrad Adenauer; también 
la Oficina de Ayuda Social Internacional 
(BISH), fundada en el mismo año operaba en 
esta parte del continente en 1962, posterior- 
mente fue absorbida por la Fundación Kon- 
rad Adenauer en 1967. 


Para 1964, la KAS ya realiza diferentes pro- 
gramas y proyectos en especial en Caracas y 


Santiago a través del IIS, aunque en Bolivia 
no se contaban con oficinas propias, desde 
Santiago de Chile se efectuaban proyectos en 
nuestro país. En la primera fase de trabajo de 
la KAS” (1962-1974) Bolivia ya estaba incluida 
en el presupuesto para la ejecución de progra- 
mas y proyectos. 


Para el periodo entre 1967 y 1969, se tiene un 
primer representante en Bolivia en la persona 
de Bernhard Liiken (1967) quien llegó a La 
Paz y era representante también de la Oficina 
de Ayuda Social Internacional (BISH)” y los 
primeros proyectos promovían la construc- 
ción de centros sociales en regiones suburba- 
nas, a favor de las personas que generaban in- 
gresos precarios en el sector informal, debido 
a la situación política, su nivel de pobreza y 
exclusión, el trabajo en Bolivia en sus inicios se 
centró específicamente en el área social poste- 
riormente los proyectos se apoyarían a partir 
del trabajo del Centro de Formación de Lide- 
res Cooperativistas y Acción Social (COOPAS) 
hasta 1978. 


El programa BISH en Bolivia estuvo también 
en coordinación entre Bernhard Lüken, Frie- 
drich Haller y Werner Schwarzmann, este úl- 
timo tuvo un accidente fatal en el primer año. 
Para el periodo entre 1967 y 1969 se destaca 
también el trabajo de, Rudolf Scholz, quien 
fue designado como “Project finder” o iden- 
tificador de proyectos en el Cono Sur, e inicia 
su trabajo en Bolivia desde Chile, por lo que 
logra concertar los primeros contactos con el 
Partido Demócrata Cristiano (PDC) boliviano, 
que había sido fundado el 6 de febrero de 1954 
con el nombre de Partido Social Cristiano 
(PSC), adoptando el nombre PDC en un con- 
greso partidario en 1964. En general en Lati- 
noamérica una de los primeros acercamientos 


22 Entre 1962-1974, la KAS apoyó financieramente 
actividades, programas y proyectos con contrapar- 
tes locales en Bolivia, Chile, Colombia, en la región 
andina y en Paraguay, se invirtió 4.400.000 de mar- 
cos alemanes. 

23 Büro für Internationale Soziale Hilfe (BISH). 


a los partidos políticos era a través de los par- 
tidos demócrata cristianos y en Bolivia no fue 
la excepción. 


Pero en definitiva, es Hans-Ulrich Reh, quien 
desde Lima inició un acercamiento con los 
principales representantes de ese partido, en- 
tre ellos Remo di Natale, el máximo líder del 
PDC, Luis Ossio Sanjinés”* y Benjamín Mi- 
guel Harb. En Bolivia, las estructuras parti- 
darias históricamente han girado alrededor de 
un caudillo y eran débiles institucionalmente; 
por ello el objetivo era el fortalecimiento de su 
institucionalidad. En 1969 Bernhard Lüken se 
traslada a Lima como sucesor de Reh y como 
representante regional para la región andina, 
en principio él no era responsable del traba- 
jo político,” sin embargo, pudo evidenciar los 
intensos debates entre las corrientes ideológi- 
cas internas del PDC que surgieron y escalaron 
después, que se fue di Natale a Caracas, lo que 
mostraba que el partido tenía fuertes falen- 
cias en lo que a su estructura se refería. Lüken 
radicó en Lima hasta 1974 y siguió contando 
con el apoyo de Friedrich Haller y Werner 
Schwarzmann en la ejecución y seguimiento 
a los proyectos. 


Las áreas de trabajo que se habían iniciado en 
Bolivia seguían las líneas de ayuda de la KAS 
para América Latina y estaban enfocadas: Pri- 
mero: A la ayuda social y Segundo: al trabajo 
cooperativo, un tercer pilar que se sumó ya de 
forma oficial al trabajo de la KAS fue la for- 
mación política, con lo que se consolidaron tres 
líneas de trabajo internacional. Posteriormen- 
te, surgió la idea de promocionar estudios y 


perfeccionamiento científicos de jóvenes, 


24 Llego a ser Vicepresidente de la Republica en el 
periodo 1989-1993 y Presidente del directorio de la 
Fundación de Apoyo al Parlamento y Participación 
Ciudadana (FUNDAPPAC) contraparte boliviana 
de la KAS, hasta su fallecimiento en septiembre de 
2016. Trabajo en coordinación con la KAS Bolivia 
en innumerables iniciativas y programas. 

25 El trabajo político era gestionado desde Lima que 
se convirtió en un centro regional. 


apropiados por su talento y su carácter; así se 
sumó el cuarto pilar que consistía en el progra- 
ma de becas y cultura. 


Posteriormente, cuando Lüken?” culmina su 
misión, su colega Friedrich Haller en 1970, 
asumió la dirección del proyecto COOPAS y 
fue el segundo representante en Bolivia por 
un año. A continuación, en 1971, asumió el 
cargo de representante Ludwig Gruber, quien 
tuvo un accidente fatal y falleció en Bolivia. 
Desde marzo de 1972 hasta junio del año si- 
guiente, Winfried Bach fue el responsable de 
COOPAS por un corto periodo, tras lo cual 
Alois Anfang en 1973 lo sucede y fue el repre- 
sentante en Bolivia. El trabajo en este periodo 
estuvo orientado primero a la recuperación 
democrática y el fomento a las cooperativas 
rurales a través del proyecto COOPAS” se ha- 
cían viajes al interior del país en especial a 
Montero en Santa Cruz para la formación y 
fundación de cooperativas, se contrataban de 
expertos móviles para que hagan capacitación 
en el área rural. 


El programa de fortalecimiento a las estruc- 
turas partidarias estuvo administrado desde 
Lima por lo menos hasta 1974, sin embargo, 
hubo contactos con miembros del PDC. El 
objetivo principal fue acompañar a los socios 
del partido en el proceso de dictadura en la 


26 Iván Velásquez — Castellanos. La historia de la Fun- 
dación Konrad Adenauer en Bolivia. 2007. (La Paz: 
inédito). 

27 En 1971 se crearon las Corporaciones Regiona- 
les de Desarrollo en cada departamento como 
parte de un programa de desarrollo regional, por 
ejemplo, a partir de ese programa se crearon las 
Plantas Industrializadoras de Leche (PIL) y otro 
tipo de empresas publicas regionales a partir de 
las corporaciones de desarrollo. El trabajo de la 
KAS estaba en esa línea tratando de apoyar peque- 
ños emprendimientos, el fomento empresarial y la 
formación de cooperativas rurales. En el periodo 
entre 1974 y 1976 el trabajo se torna complejo por 
el contexto de dictadura que vive el país, pero se 
sigue apoyando las líneas de trabajo descritas an- 
teriormente. 
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administración de Hugo Banzer Suarez,* 


cuyo régimen duró de 1971 a 1978, siendo el 
gobierno de dictadura más largo dentro del 
ciclo de dieciocho años. En la práctica la si- 
tuación compleja, permitía una observación 
política limitada, que se resumía al análisis de 
la coyuntura política. La relación con el régi- 
men banzerista fue escéptica y, a veces, inclu- 
so hostil al trabajo de la KAS, según Winfried 
Bach. Por tanto, los miembros del PDC que en 
su mayoría eran abogados, vivían en constante 
incertidumbre; parcialmente fueron persegui- 


dos y una gran mayoría se fueron al exilio.” 


En los hechos, entre 1974, 1975 y 1976 debi- 
do a la peligrosa situación política de la admi- 
nistración de Banzer, la KAS realizó un trabajo 
intermitente y momentáneamente se pararon 
algunas actividades. En el marco del trabajo 
emprendido en el área rural, muchos grandes 
hacendados en particular fueron hostiles al 
proyecto cooperativo COOPAS y se opusieron 
a su implementación. Sin embargo, hubo una 
cooperación muy estrecha entre la Fundación 
Konrad Adenauer y sus socios cooperativistas. 
Se planificaron actividades en conjunto, se 
realizaron viajes a cursos de formación coope- 
rativa y se emprendió la fundación de nume- 
rosas cooperativas. 


La idea de los “equipos de asesoramiento 
móviles” se originó en el periodo de Bach 
(1972-73). En la práctica se realizaban cursos 
y seminarios sobre cooperativas? de seis días 


28 Tras el Golpe de Estado del Gral. Barrientos, había 
asumido el poder su Vicepresidente, Luis Adolfo 
Siles Salinas, debido a la muerte de Barrientos en 
un accidente aéreo. Duró tan solo cinco meses en 
la Administración Gubernamental debido al Golpe 
de Estado propiciado por el Gral. Alfredo Ovando 
Candía, el cual posteriormente fue derrotado por el 
Gral. Juan José “Torres, quien estableció un gobier- 
no de corte nacional popular y antiimperialista. 

29 Miembros del PDC y Luis Ossio Sanjinés por la 
situación política se reunían en privado, ocasional- 
mente en la casa de Bach. 

30 Los cursos buscaban capacitar a los campesinos 
en temas de manejo administrativo, contable, 


pero el problema era el seguimiento, resultaba 
complejo dejar a los campesinos solos con los 
conocimientos adquiridos, la meta era generar 
institucionalidad a partir de fundar dos o tres 
cooperativas, las cuales deberían ser apoyadas 
constantemente lo cual representó un segun- 
do problema debido a la coyuntura política’! 
que se vivía en la época. Entre la ayuda de la 
KAS al área rural se encuentra su trabajo con 
el sector agrícola y ganadero en Montero,* si- 
tuado en el departamento de Santa Cruz, en 
donde financió riego, la compra de ganado, 
equipamiento y otros insumos. 


Además de seguir trabajando en la promoción 
de programas del sistema cooperativo rural, el 
principal objetivo de la KAS en ese momen- 
to ya era la recuperación de la democracia en 
Bolivia. Según la experiencia de Bach, los pro- 
yectos en el área rural tuvieron éxito; en tanto 
que la democracia todavía se haría esperar. En 
1973 Winfried Bach incorporó a su sucesor, el 
austriaco Alois Anfang, en ambos proyectos. 


Tras el largo periodo de siete años del régimen 
banzerista, entre 1978 y 1980, Bolivia sufrió 
cuatro golpes militares.** Los gobiernos de 
dictadura duraron meses e incluso días como 


el del Gral. Alberto Natusch Busch dejando 


proyectos cooperativos, créditos y acceso al sistema 
financiero, entre otros. 

31 Para ello, se desplegaron tres consultores con ex- 
periencia profesional en zonas agrícolas fértiles, 
un experto agrícola en producción, un economista 
en marketing y un cajero. Los tres vivieron con los 
campesinos en el campo o en la selva durante un 
mes, luego pasaron al siguiente proyecto, geográfi- 
camente no muy lejos. A partir de ahí, uno de los 
expertos regresó a la primera cooperativa durante 
unos días todos los meses para ayudar a resolver pro- 
blemas pendientes. Para que las nuevas cooperativas 
siempre pudieran contar con el apoyo de la KAS. El 
sistema de los equipos móviles de asesoramiento, 
como ejemplo práctico se transfirió a otros países y, 
todavía se practicaba en Bolivia en años posteriores. 

32 Zona en la que empezaba a proliferar el cultivo de 
hojas de coca con destino al narcotráfico. 

33 Los gobiernos fueron de los generales Juan Pereda 
Asbún, David Padilla Arancibia, Alberto Natusch 
Busch y Luis García Meza Tejada. 


en la memoria la triste Masacre de Todos San- 
tos. De todos ellos solo el régimen del Gral. 
Luis García Meza tuvo una duración de un 
poco más de un año, siendo considerado su 
gobierno como uno de los más nefastos para la 
historia de Bolivia. 


En 1977 el Sr. Júrgen Heins en calidad de sex- 
to representante en el país inició su trabajo 
en Bolivia reabriendo la oficina, debido a un 
corto tiempo de inactividad por la constante 
inestabilidad política. La coyuntura, en ese 
momento obligaba solo a implementar pro- 
yectos de estructura social. Incluso la obser- 
vación política solo fue posible hasta cierto 
punto, toda vez que el país en varios momen- 
tos del periodo de dictadura vivía en estado de 
sitio. En el ámbito de los programas COOPAS 
culminó su ciclo; luego Heins experto en la 
temática cooperativas, organizó el proyecto 
con la Federación Nacional de Cooperativas 
Agropecuarias de Bolivia (FENACOAB)* que 
implicaba el apoyo al trabajo cooperativo.” 


34 En ese momento, fue creada para promover la in- 
tegración y el desarrollo del movimiento coopera- 
tivo agropecuario boliviano a nivel nacional. Tenía 
el objetivo de defender los intereses de sus orga- 
nizaciones miembros y cooperativas en general. 
Buscaba mantener relaciones cooperativas con las 
organizaciones internacionales. Pretendía admi- 
nistra recursos financieros, préstamos nacionales 
e internacionales y donaciones en beneficio de sus 
afiliados. 

35 Para Heins (1990), la cooperativa, en primer lugar, 
debe ser una empresa privada sin fines de lucro, 
lo cual no quiere decir que no debe producir uti- 
lidades; lo que no se tiene que hacer es maximizar 
los beneficios como en una sociedad anónima; esa 
es la única diferencia. Una cooperativa no es una 
institución social o de beneficencia. Por otra par- 
te, el cooperativismo no es una solución para to- 
dos los problemas de una sociedad, es, cuando más, 
una de las opciones para mejorar la situación socio 
económica de grupos marginados, de aquellos que 
poseen poca tecnología; busca integrarlos a una so- 
ciedad que los expele. Las cooperativas requieren, 
por lo menos en su fase inicial, un fuerte apoyo del 
Estado, por ejemplo, en líneas de crédito con con- 
diciones blandas, la eliminación de trámites buro- 
cráticos, el otorgamiento de tierras propias a cam- 
pesinos, el asesoramiento técnico y administrativo, 


FENACOAB* se comprometió a representar a 
las cooperativas que apoyaba y entre sus obje- 
tivos también se encontraban la educación, la 
mejora de la producción agrícola, la asisten- 
cia social y familiar, este proyecto duró hasta 
1986. 


En 1980 se inició la dictadura del Gral. Luis 
García Meza con un sombrío inicio, asalto a la 
Central Obrera Boliviana (COB), asesinato y 
desaparición del líder socialista Marcelo Qui- 
roga Santa Cruz y otros líderes políticos; Heins 
no contaba con las condiciones necesarias de 
seguridad para realizar su trabajo como repre- 
sentante por lo que fue trasladado a Ecuador 
por la Fundación Konrad Adenauer. Claus-Ru- 
dolf Spranger, también se encontraba en ese 
país, quien posteriormente seria representante 
en Bolivia a la finalización de la misión de Júr- 
gen Heins. Durante la dictadura del Gral. Gar- 
cía Meza, en un par de oportunidades ingresa- 
ron a Bolivia para evaluar el contexto político 
del país, y conocer la situación de algunos di- 
rigentes políticos en especial, verificar la situa- 
ción de los del PDC, en ese periodo la mayoría 
de dirigentes de partidos políticos o dirigentes 
sindicales eran exilados o asesinados. 


Desde 1981 hasta agosto del año siguiente, 
Spranger fue representante en Bolivia, se hizo 
cargo del proyecto FENACOAB); y el proyecto 
INADEC, que fue un programa de educación y 
formación del PDC. El programa constaba de 
3 pilares: Primero, capacitación en democracia; 


el mismo que casi no existe, excepto el otorgado 
por algunas ONG. Todo esto requiere de una po- 
lítica y estrategia claras del gobierno. En: ILDIS. 
INIS. (1990). Perspectivas del Cooperativismo en 
Bolivia. Comentarios de la viabilidad del coopera- 
tivismo en Bolivia. Heins Jiirgen. Sistematización 
del seminario realizado en la ciudad de La Paz, los 
días 24 y 25 de julio. Carlos Toranzo Editor. 

36 Sin embargo, este proyecto se topó con dos pro- 
blemas: Primero, el escenario político dificultaba la 
canalización de fondos y segundo, era complicado 
hacer seguimiento al mismo, por lo que había la 
probabilidad de que esos fondos pudiesen ser mal- 
versados o utilizados no para el fin que fue creado. 
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segundo, temas constitucionales y tercero, de- 
rechos humanos, principios y valores democrá- 
ticos. El programa a la finalización del trabajo 
de Spranger fue apoyado por Bruno Maurach 
desde el Uruguay hasta 1987; prioritariamen- 
te el financiamiento del proyecto buscaba tras 
el largo periodo de dictadura apoyar más los 
principios y valores democráticos y en menor 
medida la educación política en sí. 


37 


Al régimen de Luis García Meza,” al que se 
obligó a dimitir por la presión nacional e in- 
ternacional'* le siguieron los gobiernos de los 
generales: Celso Torrelio Villa y Guido Vildo- 
so Calderón. Al breve gobierno, de este último, 
le toco cerrar el ciclo de dictaduras iniciado en 
1964. Aunque trato de convocar a elecciones e 
intentar salvar la crisis a partir de un paquete de 
medidas económicas estas no pudieron aplicarse 
debido a la falta de consenso nacional. A esas 
alturas las Fuerzas Armadas, habían llegado a un 
grado de desprestigio institucional muy grande 
que ya hacia insostenible cualquier gobierno, 
por otra parte, aires democráticos habían logra- 
do ingresar en la vida institucional, lo que per- 
mitió tomar la decisión de cerrar el ciclo. 


Al país le afectaba una grave crisis económi- 
ca que los militares no podrían resolver, crisis 


37 En la nueva etapa de vida institucional democráti- 
ca del país, se abrió un proceso de recolección de 
pruebas, análisis profundos y pedidos de no dejar 
impune los oscuros hechos del pasado inmediato. 
El resultado de este proceso fue que el 25 de fe- 
brero de 1986, “el Honorable Congreso Nacional 
pronunció una resolución acusatoria ante la Excma. 
Corte Suprema de Justicia de la Nación contra el 
ex presidente Luis García Meza Tejada, la junta de 
Comandantes, los miembros del Gabinete Ministe- 
rial de 1980, de las Fuerzas Armadas, de la Policía 
Nacional y personal civil por conductas descritas en 
más de cinco delitos relacionados a la vulneración 
de los Derechos Humanos y actos lesivos contra la 
Constitución y el Estado. 

38 No se debe dejar de lado, la presión internacional 
tenía que ver fundamente con la nueva política de 
Estado en Estados Unidos, política iniciada por el 
gobierno de Jimmy Carter que promocionaba el 
retorno a la democracia y el respeto a los Derechos 
Humanos. 


generada por el despilfarro, la corrupción, el 
narcotráfico, etc. Ante esto, el 5 de octubre 
el parlamento eligió por mayoría absoluta de 
113 votos de 146 a Hernán Siles Suazo como 
presidente y a Jaime Paz Zamora con 118 vo- 
tos como Vicepresidente. El Gral. Vildoso 
entregó el poder, el 10 de octubre de 1982, a 
quienes habían ganado legítimamente las elec- 
ciones generales de 1980, con lo que se inicia 
el ciclo democrático de 38 años caracterizado 
por reformas económicas y ajuste estructural y 
periodos de intensa conflictividad. 


La KAS en Bolivia basaba su presencia insti- 
tucional a partir de la normativa de la época, 
históricamente la constitución de asociaciones 
y fundaciones ha estado regulada por el Códi- 
go Civil boliviano, aprobado y puesto en vi- 
gencia mediante Decreto Ley No. 12760 de 
06.08.1976 que establecía la normativa básica 
en materia de personas colectivas privadas y 
no lucrativas. Posteriormente, Bruno Mau- 
rach von Harpe gestionó con el gobierno de 
Bolivia y la Fundación Konrad Adenauer un 
“Convenio Básico de Cooperación” que bási- 
camente tenía el objetivo de cooperación téc- 
nica a través del Internationales Institut (Ins- 
tituto Internacional) de la Fundación Konrad 
Adenauer, el cual fue firmado el 23 de abril de 
1985. 


Posteriormente, ya en democracia la KAS es- 
tableció un convenio de cooperación suscrito 
con el gobierno de Bolivia y se compromete a 
otorgar a Bolivia cooperación no reembolsa- 
ble en el campo de la educación, investigación 
y cultura de conformidad con los programas y 
requerimientos prioritarios del desarrollo. El 
convenio también establecía que la KAS acuer- 
da constituir una oficina de coordinación en 
La Paz a su costo. El gobierno de Bolivia se 
comprometía a otorgar a la fundación un sta- 
tus comparable a los organismos internaciona- 
les, dicho convenio se firmó el 5 de septiembre 
de 1990 y de esa forma la KAS Bolivia realizó 
sus actividades con contrapartes nacionales de 
manera ininterrumpida en nuestro país. 


Posteriormente, la KAS fue adecuando su 
trabajo a la nueva normativa, en el 2007 (DS 
29308 del 10.10.2007) se aprueba un decreto 
que determinaba las nuevas políticas de la coo- 
peración internacional, en el 2008 la KAS jun- 
to con las otras fundaciones políticas alemanas 
(FES y HSS) realizó gestiones con el gobierno 
de Bolivia para la continuidad de su trabajo y 
el apoyo al desarrollo. Con la Nueva Consti- 
tución Política del Estado (NCPE, 2009) y las 
posteriores leyes (Ley 351 del 19.03.2013 y el 
DS 1597 del 05.06.2013) la KAS nuevamente 
actualizó su estatus legal en Bolivia con el go- 
bierno boliviano a partir de un nuevo conve- 
nio de cooperación, reafirmado su compromi- 
so por el desarrollo del país. 


3. La KAS en el periodo inicial 
democrático de Bolivia?” 
(1982-2005) 


La recuperación democrática el 10 de octu- 
bre de 1982 representó un punto de inflexión 
para el país, se iniciaba una nueva etapa, en 
la esfera política representaba una oportuni- 
dad para el trabajo de la KAS en las áreas de 
Democracia, Estado de Derecho, Libertad 
de Expresión y Economía Social de Mercado 
(ESM) en Bolivia. En lo político, una vez res- 
taurada la democracia producto de una larga 
y violenta lucha popular contra los gobiernos 
de dictadura, el sistema político se reinventa 
en búsqueda de su estabilidad y permanencia 
en el tiempo. A nivel de la estructura parti- 
daria, esta se encontraba fragmentada entre 
partidos de izquierda y derecha, ello a nivel 
electoral requerirá de acuerdos, compro- 
misos y tolerancia, posteriormente ello se 


39 Como corresponde y tratándose de relaciones de 
cooperación entre países, desde su inicio la relación 
fue sustentada por Convenios y/o tratados de coo- 
peración binacionales. A partir del Decreto Supre- 
mo 22225/9 de fecha 13 de junio de 1989 la Fun- 
dación recibe el status de organismos internacional. 
Y se firma el primer acuerdo con la Cancillería de 
Bolivia. 


vendría a conocer bajo la figura de la “De- 
mocracia Pactada”.* 


En la esfera económica el país se encontraba 
devastado: hiperinflación, desequilibrios ma- 
croeconómicos, desempleo, deuda externa y 
déficit fiscal, eran producto de un mal manejo 
económico en 18 años de dictaduras militares. 
Por ello, la situación financiera del país no era 
de las mejores, requería la adopción de nuevas 
soluciones de política económica para enfrentar 
los problemas en las raíces mismas de la crisis 
que se vivía, la cual adquirió en esa coyuntura 
características de verdadero colapso nacional, 
generó una pérdida de confianza, inestabilidad 
e incertidumbre. Además, los factores hiper- 
inflacionarios, combinados con una profunda 
recesión económica, debilitaron en forma peli- 
grosa el aparato productivo y provocaron en la 
estructura económica nacional una grave crisis 


40 Luego del periodo de dictadura, los partidos polí- 
ticos estaban fragmentados, su estructura era débil, 
su liderazgo caudillista y se vieron ante la necesidad 
de generar pactos (acuerdos políticos), ello debido a 
la imposibilidad de que algún partido político logre 
obtener, un caudal electoral mayoritario que per- 
mitiese, sin ayuda de acuerdos partidarios, asumir 
el gobierno con la suficiente legitimidad del voto 
ciudadano. En las elecciones, de los 80 ninguno 
pudo superar o alcanzar la mayoría absoluta. Así, 
ese periodo, lo inició el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), con Víctor Paz Estenssoro, 
que hizo un acuerdo con Acción Democrática Na- 
cionalista (ADN) de Hugo Banzer Suárez para lle- 
gar poder ser de esta forma presidente en la gestión 
(1985-1989), acuerdo que se llamó “Pacto por la 
democracia”. Posteriormente, se generaron nuevos 
acuerdos como el del “Acuerdo Patriótico” (1989- 
1993), con Jaime Paz Zamora, del Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR), que celebró un 
acuerdo con la ADN; el “Pacto por la gobernabili- 
dad y el cambio” (1993-1997), con Gonzalo Sánchez 
de Lozada (MNR), que se alió con Unidad Cívica 
Solidaridad (UCS) y el Movimiento Bolivia Libre 
(MBL); el “Compromiso por Bolivia” (1997-2002), 
con Hugo Banzer Suárez (ADN), que pactó con UCS, 
MIR y CONDEPA (Conciencia de Patria) de Carlos 
Palenque, y el “Plan Bolivia” (2002-2007), acuerdo 
que se interrumpió en el 2003, con Gonzalo Sánchez 
de Lozada (MNR), que se unió con el MIR y UCS, 
cuyo pacto incluyó después a la Nueva Fuerza Re- 
publicana (NFR) de Manfred Reyes Villa. 
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económica que castigó, particularmente, a la 
gente pobre, el desabastecimiento de productos 
esenciales de consumo masivo, el desempleo, el 
subempleo y la presencia inusitada de un cre- 
ciente sector informal de la economía. 


Bajo este panorama, se requerían un conjunto 
de medidas de política económica instrumenta- 
das para corregir esos fallos de mercado. Bolivia 
tenía una profunda distorsión en el sistema de 
precios; agravado por la desigual distribución 
del ingreso y postergando toda posibilidad de 
crecimiento económico. A nivel institucional se 
evidenciaba un desajuste del sistema adminis- 
trativo del Poder Ejecutivo, cuyas funciones se 
burocratizaron desmedidamente. 


Por ello, el 29 de agosto de 1985 el Presidente 
Víctor Paz Estenssoro bajo el lema: “Bolivia 
se nos muere” junto a su equipo económico 
formula quizás el decreto más exitoso del siglo 
XX, en materia de estabilidad y reactivación 
económica el D.S. 21060, que restablece los 
equilibrios macroeconómicos y establece me- 
didas de mercado neo liberales para salvar la 
economía del colapso. Sus exitosos resultados 
se reflejaron en los indicadores macroeconó- 
micos y en la estabilidad económica que gene- 
ró, sin embargo, veinte años después se cons- 
tatará que una de las debilidades del programa 
de ajuste estructural fue lo social: la pobreza, 
la desigualdad y lenta movilidad social fueron 
los problemas que las medidas de política pú- 
blica del D.S. 21060, no pudieron resolver. 


En lo que respecta al trabajo de la KAS en Bo- 
livia, Claus Rudolf Spranger abandonó el país 
y terminó su representación, posteriormente 
Bruno Maurach von Harpe, en ese momen- 
to representante en el Uruguay, se hizo cargo 
temporalmente de los proyectos bolivianos de 
marzo a septiembre de 1983,* en ese mes llegó 
a Bolivia y permaneció hasta finales de 1987. 


41 Entre 1984 y 1985 se produjo la reestructuración y 
replanteo de los objetivos y del trabajo de la KAS en 
Bolivia, acorde al nuevo momento político y eco- 
nómico que vivía la región. 


En democracia, la red de instituciones que 
apoyaba la KAS se iba ampliando: El proyec- 
to de la Fundación San Gabriel (FSG), se in- 
cluyó en 1986, lo mismo que el Instituto de 
Asistencia Social, Económica y “Tecnológica 
(INASET) en octubre del mismo año. La FSG 
había comenzado a trabajar en el sector de la 
salud y posteriormente se agregaría el trabajo 
con mujeres en especial en la creación de los 
centros para madres. INASET* fue un nuevo 
proyecto orientado a las pequeñas y medianas 
empresas en colaboración con la asociación 
nacional de la pequeña industria boliviana y 
varias asociaciones regionales en la forma de 
un instituto de promoción de la pequeña em- 
presa. El proyecto fue impulsado por la idea 
de que el desarrollo de las pequeñas y media- 
nas empresas es fundamental no solo para el 
crecimiento económico, sino también para el 
desarrollo democrático. 


El INASET se convirtió en la sede del Pro- 
grama de Fomento a la Pequeña y Mediana 
Industria de América Latina (FOPIAL), y se 
convirtió en una organización paraguas de 
INASET e institutos comparables en Ecuador, 
Perú, Colombia, Venezuela y Chile y estaba 
orientada a trabajar temas medioambientales, 
de gestión y desarrollo de la pequeña y media- 
na empresa. Cuando Maurach se fue, la KAS 
continuó el trabajo en Bolivia con contrapar- 
tes nacionales, pero durante casi un año sin 
representante oficial. 


Durante este tiempo Herbert Hirche se ocupó 
de Bolivia desde el Paraguay. Venía de Asun- 
ción dos veces al mes y bajo sus auspicios, se 
incorporó en abril de 1988 al Instituto de In- 
vestigación y Desarrollo Municipal (INIDEM), 
instituto en el cual se desarrolló una labor edu- 
cativa y de asesoramiento, se realizaron investi- 
gaciones y se hicieron varias publicaciones. El 


42 La KAS compró un inmueble para que INASET 
pudiera llevar adelante sus proyectos. El inmueble 
está ubicado en la Calle Pedro Salazar No. 634, esq. 
Andrés Muñoz, en la zona de Sopocachi. 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Jürgen Heins con Georg 
Dufner en visita a las oficinas de la KAS en Achumani en el 2019. 


objetivo estaba enfocado en el área municipal, 
apoyando al gobierno local y promoviendo la 
participación ciudadana local y regional. Esto 
último se hizo patente entre 1993 y 1997 con la 
Ley de Participación Popular (LPP) y se realiza- 
ron programas de capacitación municipal bajo 
los lineamientos de la Ley y asesoramiento. 


El programa fue muy exitoso y se trabajó a ni- 
vel nacional con enfoque a los municipios del 
área rural. El INIDEM por doce años realizó 
un trabajo con gobiernos locales inicialmente 
con el gobierno municipal de La Paz y luego 
a nivel nacional con otros gobiernos munici- 
pales en especial del área rural. En estrecha 
relación con la Ley de Participación Popu- 
lar trabajo en capacitación sobre el manejo 
administrativo de los municipios y la admi- 
nistración de sus recursos. El INIDEM sigue 
trabajando en Bolivia a nivel de los gobiernos 
locales, pero dejo de depender del financia- 
miento de la KAS. 


En 1988 Renate Ehmer fue nombrada repre- 
sentante en Bolivia para cubrir la acefalia y el 


vacío que se había generado, con ella se inició 
una nueva iniciativa: el Centro de Desarrollo y 
Fomento a la Autoayuda (CEDEFOA), que ha- 
bía sido concebido bajo la gestión de Maurach 
pero implementado y puesto en marcha por 
Ehmer, los objetivos que perseguía era en el 
ámbito de las medidas sociales de reforma es- 
tructural, siguiendo la política gubernamental 
y los Programas de Ajuste Estructural que se 
venían implementando. 


Ehmer, también trabajó en el área de coope- 
rativas y autoayuda. Una tarea adicional fue la 
de transmitir la comprensión y los conceptos 
de la democracia en niveles municipales y en 
los cuarteles, intentando incluir a los milita- 
res como parte del proceso de la democracia y 
convertir a los jóvenes soldados en “ciudadanos 
de uniforme” este proyecto se incluyó por el 
largo proceso de dictaduras militares le toco 
vivía a Bolivia. 


No todos los años se contaba con los mismos 
recursos financieros de Alemania,” había ges- 
tiones en que ese financiamiento se reducía, 
aunque Bolivia comparativamente hablando 
con los otros países de la región recibía modesto 
presupuesto, este siempre era inteligentemente 
bien ejecutado en los diferentes programas y 
proyectos y siempre tenían un alto impacto. 


En enero de 1989, la gestión de Ehmer se vio 
fortalecida por la llegada del Sr. Jürgen Heins 
(Representante en 1977), quien es el único re- 
presentante que inició su segunda “misión” en 


43 En su fallo del 14 de julio de 1986, la Corte Cons- 
titucional Federal reafirmó que “el otorgamiento 
de fondos públicos para el fomento del trabajo de 
formación política a fundaciones afines a partidos 
políticos presupone instituciones jurídica y efecti- 
vamente independientes que cumplan su cometido 
en forma autónoma, bajo su responsabilidad y con 
espíritu abierto. Las fandaciones deberán observar 
también en la práctica la necesaria distancia con los 
respectivos partidos” (CCF, 73,1). Quedó así defini- 
da la relación entre los partidos y sus fundaciones, 
que hoy son parte del sistema político en la Repú- 
blica Federal de Alemania (Thesing, 2011). 


Bolivia, Heins estuvo en un periodo complejo 
de dictadura y complicado para el trabajo de la 
KAS, por lo que conocía el contexto y la rea- 
lidad boliviana. Ambos cumplirían el papel de 
representantes uno para el apoyo a los proyec- 
tos y colaboración con contrapartes bolivianas 
y otro para el manejo administrativo de los 
recursos económicos. En este periodo se ini- 
ció una fase de expansión de las actividades de 
la KAS, con más fondos para la cooperación al 
desarrollo y, asociado a eso, con dos represen- 
tantes extranjeros. El desarrollo rural, el coo- 
perativismo, la temática de género y las refor- 
mas estructurales formaron parte de la agenda 
temática de la KAS, al inicio de la democracia. 


Heins se hizo cargo de los proyectos con 
contrapartes nacionales: CEDEFOA, INIDEM 
e INASET, mientras que Ehmer supervisó las 
actividades de la Fundación San Gabriel que 
estaba centrado en el empoderamiento de la 
mujer, e inició otro proyecto de estructura 
social enfocado también en mujeres, trabajo 
comunitario y organización de clubes de ma- 
dres. En esta época también se pone en eje- 
cución el proyecto Apoyo regional integral a 
familias de pequeños productores - Proyecto 
“San José” (SSB). Este proyecto fue una cola- 
boración con la Arquidiócesis de Santa Cruz, 
representada por la Congregación de los Sa- 
lesianos Don Bosco. 


En el aspecto político, el partido con el que 
inició la KAS en la etapa de dictadura el PDC 
atravesó una crisis interna, en realidad a lo lar- 
go de la historia política de Bolivia los parti- 
dos políticos siempre tuvieron problemas de 
estructura organizativa y liderazgo. De los 
partidos que se encontraban en el escenario 
político la KAS recibió varias solicitudes de 
cooperación, se percibía una necesidad gene- 
ral de apoyar la institucionalidad, la estructura 
partidaria y el liderazgo partidario. 


Jiirgen Heins en la etapa de preparación para 
su segunda misión en 1989 tomó contacto con 
un embajador boliviano en Alemania, quien 
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le puso al tanto del nuevo escenario político 
y de la coyuntura, por lo que luego de una 
evaluación se optó por establecer una primera 
línea de trabajo de cooperación con el Movi- 
miento Nacionalista Revolucionario (MNR). 
Napoleón Pacheco* (2021) mencionó que un 
representante allegado a la Democracia Cris- 
tiana Alemana buscó un primer contacto con 
el PDC, sin embargo al encontrarse ese partido 
débilmente institucionalizado optó por buscar 
otras alternativas de trabajo y es por ello que 
se contacta con el MNR. Un partido fundado 
el 7 de junio de 1942 con una posición en sus 
inicios de centro izquierda, que sin embar- 
go fue migrando su ideología a lo largo del 
tiempo y posteriormente fue conocido como 
un partido de centro derecha. El MNR tenía 
una larga historia política en especial desde la 
revolución del 52 y fue siempre un actor im- 
portante en el escenario político del país, una 


44 Ex Director Ejecutivo de la Fundación Milenio. 
Trabajo desde 1992 hasta el 2018. La entrevista fue 
realizada a inicios del 2021. 
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de las recomendaciones fue apoyar de manera 
técnica a los partidos políticos en especial en 
sus programas y propuestas de gobierno, toda 
vez que estas tenían muchas deficiencias de 
contenido y propuesta programática. 


Por lo que en principio se recomendó socia- 
lizar el Modelo Alemán de Economía Social 
de Mercado (ESM) que tuvo mucho éxito en 
ese país luego de la Segunda Guerra Mundial 
y la idea consistía en adaptar sus postulados, 
políticas de orden e ideas fuerza a la realidad 
nacional y buscar socios e interesados, ello se 
encontró en el MNR. El proyecto tenía la idea 
de apoyar estudios e investigaciones para la 
formulación de un plan de gobierno a partir 
del modelo de ESM, y en una segunda etapa 
fundar las bases para la creación de un cen- 
tro de pensamiento (Think Tank o Research 
Institute) a partir de esta colaboración se de- 
sarrolló las sinergias con el MNR que ya ha- 
bía organizado la creación de la Fundación 
MILENIO bajo la dirección de Jorge Balcázar, 
como centro de pensamiento e investigación, 
posteriormente Horst Grebe ocuparía la posi- 
ción de Director Ejecutivo y fue con él que se 


abren líneas de trabajo interesantes y nace la 
idea del Informe Milenio de la Economía, lí- 
neas de investigación y programas de apoyo al 
parlamento para nuevos legisladores, estudios 
sobre el medio ambiente y la coyuntura polí- 
tica, económica y social. En general, líneas de 
investigación para la modernización del país 
(Napoleón Pacheco, 2021). 


El financiamiento de la KAS de manera for- 
mal inició en 1991 a la Fundación Milenio. 
Se convirtió en un centro de pensamiento 
e investigación y con un grupo de expertos, 
proporcionó un impulso importante a los es- 
tudios de la realidad económica nacional. Por 
18 años la KAS apoyó la elaboración y presen- 
tación del “Informe Milenio de la Economía” 
que es un informe de coyuntura con datos 
oficiales del Instituto Nacional de Estadística 
(INE), Banco Central de Bolivia (BCB) entre 
otras instituciones que generan datos de ma- 
nera oficial, el cual se presentaba de manera 
bi anual. En el 2020, la Fundación Milenio 
fue nuevamente reconocida como uno de los 
mejores think tanks de Sud y Centro Améri- 
ca, en el ranking anual que elabora la Univer- 
sidad de Pensilvania: “Global Go To Think 
Tank Index Report”, y cuyo objetivo es poner 
en valor el rol de los think tanks en todo el 
mundo. 


Desde Heins hasta Susanne Káss (2012) los 
perfiles de los representantes alemanes no 
eran marcadamente públicos y él destaca 
que preferían trabajar de una manera cons- 
tante sin brillar individualmente y por ello la 
cooperación de la KAS Bolivia, aunque con 
pocos recursos tenía un alto impacto en la 
discusión, el debate, la investigación de las 
políticas públicas, la consolidación de la de- 
mocracia y la modernización del Estado. 


(Entrevista en el 2021, realizada a Napoleón Pacheco Ex Di- 
rector Ejecutivo de la Fundación Milenio). 


El ranking mundial 2020 fue presentado, el 28 
de enero de 2021. En él, la Fundación Milenio 
ocupa la posición 45 (repitiendo la posición de 


2019) entre los centros de investigación más 
destacados de la región. Napoleón Pacheco 
(2021) mencionó: “El apoyo que recibió Milenio 
de la KAS Bolivia fue importante y decisivo en la 
investigación para el desarrollo, más aún destacó 
que el posicionamiento e influencia pro positiva de 
la KAS fue clave para el apoyo de la Democracia y 
las reformas estructurales”. 


También Heins, estaba a cargo del proyecto 
con el INIDEM pero posteriormente fue ce- 
dido a Ehmer para su seguimiento e imple- 
mentación. El balance de estas iniciativas fue 
altamente positivo para el trabajo de la KAS en 
Bolivia, los partidos políticos por lo general no 
presentaban programas de gobierno y tampo- 
co había la obligatoriedad de hacer conocer a 
la sociedad sus postulados, propuestas o políti- 
cas públicas. Ello sentó las bases para la discu- 
sión de cara a la sociedad civil, sobre los pro- 
gramas y propuestas electorales de los partidos 
que se postulaban a elecciones nacionales, por 
otro lado, la socialización del modelo alemán 
de ESM, estableció el inicio de los estudios so- 
bre el desarrollo de Bolivia. 


La KAS también apoyaba proyectos de desa- 
rrollo rural integral en el oriente boliviano por 
ejemplo en la zona de San Germán en Yapa- 
cani se apoyaba proyectos de riego y pozos de 
agua para los campesinos y el ganado, la res- 
ponsable del proyecto era la Sra. Ehmer. 


Un año después, en 1992, la representante de 
la KAS Renate Ehmer, que tenía estudios de 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. José Antonio Rivera, el se- 
gundo de la fila a la izquierda y Stefan Jost, el tercero. 


periodismo, puso en marcha el proyecto Ser- 


vicio de Capacitación en Radio y Televisión 
(SECRAD) en colaboración con la Universidad 
Católica Boliviana (UCB). El proyecto buscaba 
fortalecer a la prensa como el “cuarto poder 
del estado” con acciones de capacitación, edu- 
cación y promover el periodismo serio y críti- 
co en todos los medios. Uno de los objetivos 
también estaba centrado en el apoyo a las ra- 
dios comunitarias, en 1994, finalizó el proyecto 
y la cooperación. Sin embargo, se dio paso a 
otras iniciativas con la UCB, así nació la “Cate- 
dra Konrad Adenauer” que tenía el objetivo de 
fortalecer la libertad de expresión, la comuni- 
cación social y el periodismo, la Dirección de la 
carrera de Comunicación Social era la contra- 
parte de la KAS y en ese entonces Ronald Grebe 
fue su director, quien dio impulso al programa. 


La misión de los dos representantes en Bolivia 
culminó en 1993, Ehmer finalizó a mediados 
de 1993 y Heins a finales de ese año. La se- 
ñora Iris Cordelia Rotzoll asumió el cargo de 
representante en Bolivia en reemplazo de Eh- 
mer, quien era la principal responsable de los 


49 


RE 


La Konrad- 
Adenauer-Stiftung 
en Bolivia 
Una historia 
de Cooperación 
y Solidaridad 


Un amor 
desenfrenado 
por la libertad 


Antología de la 
historia política 
de Bolivia 
(1825-2020) 


50 
Ka 


Tomo | 
1825-1952 


proyectos sociales. Rotzol introdujo una línea 
de cooperación hacia el medio ambiente y el 
cambio climático, por lo que inició un proyec- 
to medio ambiental con el Centro Interdis- 
ciplinario de Estudios Comunitarios (CIEC), 
que se incluyó en la planificación de 1993 y en 
años posteriores, porque la temática ambiental 
se constituyó en uno de los pilares importan- 
tes del trabajo de la KAS en Bolivia. CIEC hizo 
campaña por el uso de la tierra amigable con el 
medio ambiente en las áreas de colonización de 
las tierras bajas.“ 


Por un lado, se trataba de la introducción de 
formas de economía respetuosas con el me- 
dio ambiente y medidas educativas para los 
colonos, por el otro, el fortalecimiento de las 
organizaciones, la autoayuda, representación 
democrática, a nivel de comunidad. Las me- 
didas y el programa de cooperación de la KAS 
estaban en la línea de la Ley del Medio Am- 
biente N° 1333 promulgada el 27 de abril de 
1992 cuyo objetivo fundamental era proteger 
y conservar el Medio Ambiente sin afectar el 
desarrollo del país, procurando mejorar la ca- 
lidad de vida de la población. 


El proyecto duró cuatro años y a fines de 1997 
culminó un ciclo de educación y políticas en 
favor del medio ambiente, el proyecto culmi- 
nó su trabajo en el Beni. El CIEC fue una de 
las organizaciones fundadoras de la Liga de 
Defensa del Medio Ambiente (LIDEMA) en 
1985,* también se trabajó con esta institu- 
ción y fue incluida como contraparte nacional 
entre 1989 y 1990. LIDEMA inició su trabajo 
agrupando a organizaciones con conciencia 
ambiental en Bolivia, y se convirtió en la más 
influyente del país sobre la temática, el traba- 
jo desarrollado abarcaba además de la educa- 
ción ambiental a la sociedad e instituciones 


45 De esta forma se inicia el trabajo a temáticas verdes, 
en pro del Medio Ambiente pero además a un nivel 
subnacional, lo que refleja la diversificación de las 
temáticas y del trabajo de la KAS en Bolivia. 

46 Con LIDEMA también se estableció una línea de 
cooperación enfocada a la temática medioambiental. 


nacionales, dar forma a los aspectos legales de 
la política ambiental, el programa recibió apo- 
yo de la KAS Bolivia hasta el 2002. 


En 1994, el Dr. Stefan Jost* llego a Bolivia 
en reemplazó de Jiirgen Heins y se hizo cargo 
del área política de la KAS. Jost concentró su 
trabajo entre 1993 y 1998 en el marco de sus 
áreas de especialidad y experticia, en ese senti- 
do en el marco de su misión, apoyó la reforma 
constitucional, se establecieron medidas de 
asesoramiento al parlamento en Bolivia. La 
temática constitucional fue una de las favoritas 
de Jost, “La Constitución Política del Estado. 
Comentario Crítico” fue publicada con am- 
plia aceptación en tres ediciones desde 1998 
al 2005. Formaron parte de ese estudio: José 
Antonio Rivera, Stefan Jost, Gonzalo Molina 
Rivero y Huáscar J. Cajías. Thesing (2011) 
consideraba que muchos representantes en 
Latinoamérica, servían de nexo y comunica- 
ción con Alemania sobre la situación política, 
económica y social a partir de experiencias vi- 
vidas, ensayos, tesis doctorales y libros. 


El trabajo de Jost no fue la excepción, producto 
de ello Jost publica una muy interesante inves- 
tigación sobre el sistema político y el proceso 
de reforma en Bolivia* a partir de la experien- 
cia en Bolivia. Asimismo, la KAS consideraba 
que debería establecerse institucionalidad y 
adicionalmente al trabajo parlamentario se 
consideró el apoyo a la Fundación de Apoyo al 
parlamento y la Participación Política y Ciu- 
dadana (FUNDAPPAC) que tuvo una muy inte- 
resante relación de trabajo con el parlamento 
y desde el 2009 con la Asamblea Legislativa 
Plurinacional, sus actividades cumplieron un 
fructífero ciclo hasta el 2018. 

El retorno a la democracia en Bolivia en sus 
inicios representaba para el trabajo de la KAS 


47 Abogado de profesión obtuvo su doctorado en 
Ciencia Política área en la cual también se Habilitó. 

48 Jost, Stefan. (2003). Bolivien: Politisches System 
und Reformprozess 1993-1997. (Bolivia: Sistema 
Político y Proceso de Reforma 1993-1997). Sprin- 
ger VS. ISBN 978-3-663-09437-1. 


muchos desafíos en la esfera política y econó- 
mica y en especial para el trabajo parlamenta- 
rio. Por ello, en coordinación con FUNDAPPAC 
se realizaba conversatorios, seminarios y talle- 
res sobre temas constitucionales y parlamenta- 
rios, uno de los espacios de debate y discusión 
importantes en ese marco fue las “Noches Par- 
lamentarias”, en donde se presentaban temáti- 
cas relevantes de la coyuntura política, proyec- 
tos de ley, técnica legislativa, entre otros, por lo 
que este espacio se constituyó en un importan- 
te insumo para el debate plural y propositivo, 
complementario al trabajo parlamentario. 


Luego de casi una década de trabajo, en 1995 el 
proyecto con la Fundación San Gabriel culmi- 
na un ciclo importante de apoyo a las iniciativas 
de género, el apoyo a los centros y club de ma- 
dres, capacitación y empoderamiento de la mu- 
jer, fueron actividades que tuvieron un impacto 
muy positivo para el trabajo y cooperación de 
la KAS en Bolivia. Promover la participación de 
la mujer en la sociedad, el trabajo con grupos 
vulnerables, niños de la calle y jóvenes era un 
segundo pilar de actividades y programas que 
continuaron con la Fundación La Paz para el 
Desarrollo y la Participación (FUDEP).* 


“Por iniciativa de la KAS, los días 9 y 10 de 
junio de 1997 tuvo lugar en el Vaticano una 
Conferencia sobre el tema: “Modernización 
económica, democratización y justicia social”. 
Los organizadores fueron el Concilio Pon- 
tificio de Justicia y Paz, el CELAM, el Ban- 
co Mundial, el FMI y la KAS. En la ocasión, 
el cardenal Roger Etchegaray representó al 


49 FUDEP hoy en día es una institución privada, sin 
fines de lucro que nace en el año 1971 como Fun- 
dación San Gabriel. Actualmente su objetivo está 
orientado a posicionar en el escenario municipal y 
comunitario, espacios alternativos de protección, 
promoción, desarrollo y actoría social de niños, ni- 
ñas, adolescentes y mujeres en el ejercicio de sus 
derechos. El Área Socioeducativa de FUDEP, desde 
un enfoque de resiliencia y de derechos, trabaja en 
la promoción de formas de vida libres de violencia 
para niñas, niños, adolescentes y jóvenes, así como 
en la promoción, defensa y restitución de derechos. 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. La Dra. Hildegard Krüger re- 
cibe un reconocimiento del Parlamento de Bolivia a cargo de Hugo 
Carvajal Donoso, el 2 de agosto de 2000. 


Vaticano; el arzobispo Andrés Rodríguez Ma- 
dariaga, al CELAM; el presidente Dr. James 
Wolfensohn, al Banco Mundial; el director 
Dr. Michel Camdessus, al Fondo Monetario 
Internacional; el presidente Dr. Enrique Igle- 
sias, al Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID). En representación de la KAS participó 
Josef Thesing. Fue el primer encuentro de alto 
nivel entre el Vaticano y CELAM por el lado de 
la Iglesia y dirigentes de primer nivel de los 
principales organismos financieros internacio- 
nales. El encuentro se desarrolló en un clima 
franco y abierto. Los dignatarios eclesiásticos 
se mostraron impresionados por la compleji- 
dad de los problemas económicos y financie- 
ros, en tanto que los expertos en finanzas obtu- 
vieron un panorama general de las dificultades 
e injusticias sociales existentes en América La- 
tina. Ambas partes convinieron en continuar 
el diálogo en el mutuo convencimiento de su 
utilidad. Fue así que el 21 y 22 de abril de 1998 
se celebró una segunda conferencia en Was- 
hington con el mismo círculo de participantes. 
En esta oportunidad, el tema elegido fue “The 
struggle against poverty towards the turn of 
the Millenium”. Los participantes arribaron a 
la conclusión de que era necesario considerar 
más el impacto social de los proyectos ava- 
lados por las tres organizaciones financieras 
en América Latina. Efectivamente, el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional 
contrataron por iniciativa de la KAS nuevos 
colaboradores, cuya función era analizar las 


consecuencias sociales de la política financiera 
aplicada”. Josef Thesing (2011) 
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A mediados de 1996, inició su trabajo como 
representante en Bolivia la Dra. Hildegard 
Kriiger quien reemplazó a Iris Rotzoll. La 
Dra. Kiiger* continuó con el trabajo con FU- 
DEP que trabajaba en el Oeste y nordeste de 
La Paz, sobre todo con sectores pobres y con 
población indígena en 46 Centros de Madres, 
representando los intereses de 1.800 mujeres. A 
partir del año 2001 FUDEP trabaja también con 
organizaciones vecinales, comités de vigilancia, 
asociaciones comunitarias, mercados y asocia- 
ciones de padres de familia. La línea de trabajo 
de FUDEP estuvo dedicada a fortalecer la cultu- 
ra política de las organizaciones comunales y su 
influencia a nivel municipal. Con la KAS Bolivia 
más de 1.800 mujeres,” 900 niños, 154 ancia- 
nos, así como los miembros de 50 juntas veci- 
nales participaron de las actividades señaladas. 


50 Konrad Adenauer Stiftung. 2002. In der Welt und 
für die Welt. 40 Jahre internationale Zusammenar- 
beit. Persónliche Erfahrungsberichte. Herausgege- 
ben von Josef Thesing. Seite 321. Hildegard Krii- 
ger. Bolivien. 1996 bis 2000. Druckerei Paffenholz 
— Bornheim. ISBN 3-933714-77-X. 

51 Datos recolectados al 2005, por el representante Pe- 
ter-Alberto Behrens y el Coordinador del Programa 
Bolivia de la KAS, Dr. Iván Velásquez-Castellanos. 
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MUJERES EN LA POLITICA 
UNA APUESTA DE FUTURO 
La Paz 7 de noviembre de 2000 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Ana María Romero de Cam- 
pero y Annette Schwarzbauer en el Foro Mujeres en la Política. 


Las actividades y el trabajo de la KAS aumenta- 
ron notablemente y su posicionamiento como 
institución de cooperación en Bolivia se hacía 
cada vez más visible. La KAS participaba y for- 
maba parte en promedio de más de 18 eventos 
por mes entre ellos, capacitaciones, talleres, 
seminarios, presentaciones de publicaciones 
entre otros. Al finalizar su misión en Bolivia 
y luego de un importante trabajo en la esfera 
legislativa, constitucional y parlamentaria el 
Dr. Jost entre 1998 al 2001 se convirtió en el 
Director del Programa Regional de Estado de 
Derecho de la KAS. 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. De Izquierda a Derecha Isabel Fernández, Dra. Hildegard Kruger, Dr. Wilhelm Hofmeister, Dr. Luis Ossio 


Sanjinés y Lic. Juan Cristobal Soruco. 


“... la cooperación abierta, apartidista y coor- 
dinada entre las fundaciones políticas en ge- 
neral y de la Konrad Adenauer en particular 
al Parlamento boliviano tuvo un claro efecto 
sobre la democracia”. 


Hugo Carvajal Donoso, Presidente de la 
Cámara de Diputados, discurso en reco- 
nocimiento a la Dra. Hildegard Kriiger. 


Entre 1997 y el 2000 el financiamiento a con- 
trapartes nacionales sufre un recorte presupues- 
tario y se tienen que readecuar los programas 
y actividades, muchos proyectos no pudieron 
continuar, como el CIEC, CEDEFOA, INASET e 
INIDEM, que realizaron actividades solo hasta 
el 2000. Ante este nuevo panorama la repre- 
sentante de la KAS en Bolivia la Dra. Krúger 
se comprometió fuertemente y focalizó su tra- 
bajo con la nueva organización FUNDAPPAC, 
que fue creada por la KAS Bolivia para apoyar el 
trabajo parlamentario, a la cabeza de su primer 
Director Ejecutivo Alfonso Ferrufino,” en su 


52 Trabajó como Director Ejecutivo de la Fundación 
en Apoyo del Parlamento y para la Participación 


inicios la institución estaba ubicada en las ofici- 
nas de la Vicepresidencia de la República, pero 
posteriormente y para coordinar actividades ha 
compartido oficinas con la KAS. 


La KAS en 1999 y en coordinación con la aca- 
demia inició un nuevo proyecto como parte 
de sus medidas propias, en cooperación con 
la Pontificia Universidad Católica Boliviana 
“San Pablo” (UCB) en especial con la Direc- 
ción de la Carrera de Comunicación Social en 
el marco de la “Cátedra Konrad Adenauer” en 
las áreas de libertad de expresión y periodis- 
mo hasta el día de hoy son 22 años de trabajo 
y cooperación en esas temáticas. En el 12vo 
aniversario de la Fundación INIDEM el 17 de 
noviembre 1999, la Dra. Krüger recibió un 
reconocimiento como agradecimiento por la 
cooperación brindada. 


Ciudadana FUNDAPPAC (1997-2005), como Mi- 
nistro del Interior (2003- 2004), como Diputado 
Nacional para el departamento de Cochabamba 
(1979-1997) y como Segundo Vicepresidente de la 
Cámara Baja (1993-1997). 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. 


Un amor 
desenfrenado 
por la libertad 


Antología de la 


historia política FUNDAPPAC 
Pte (Fundación de Apoyo al Parlamento y la Participación Ciudadana) 
7 Entrevista a Alfonso Ferrufino 
B va Director Ejecutivo de FUNDAPPAC (1997-2005) 
<> 
1. ¿Cuáles son los antecedentes de FUNDAPPAC? 
Tomo | 
1825-1952 


Fundada en 1997, fue una fundación apartidista cuyos miembros del directorio eran los ex presidentes 
y vicepresidentes del Congreso de la República, Cámara de Diputados y Senadores. El objetivo de 
la institución consistía en apoyar la democracia tanto a nivel parlamentario como a nivel local. FUN- 
DAPPAC realizaba acciones para la formación y asesoramiento a parlamentarios, también asesoraba 
al Congreso, preparaba propuestas legislativas y proyectos de reforma. Como parte de sus medidas 
propias, la KAS trabajó con éxito con FUNDAPPAC en la implementación de diferentes iniciativas 
como las “Noches Parlamentarias” y, por ejemplo, en cuestiones de reforma de la legislación de los 
partidos. El Dr. Luis Ossio Sanjinés fue el Presidente de FUNDAPPAC y el primer Director Ejecutivo 
fue el Lic. Alfonso Ferrufino. FUNDAPPAC se convirtió en un órgano asesor oficial del Congreso. La 
cooperación con esta institución pluralista le dio a la KAS Bolivia un importante posicionamiento en la 
ejecución de sus actividades en las temáticas parlamentarias y constitucionales. 


2. ¿Cómo fue su nexo inicial con FUNDAPPAC? 


Como diputado nacional y Vicepresidente de la Cámara de Diputados fui responsable de la comisión 
multipartidaria que trabajó en la “Modernización del Congreso Nacional”, era una comisión mixta 
entre senadores y diputados de todas las corrientes políticas, sin excepción, en la administración de 
Jaime Paz Zamora a la cabeza del Vicepresidente de la República el Dr. Luis Ossio Sanjinés (1989- 
1993). La comisión trabajo en varias temáticas y una de las líneas de trabajo fue la Ley de Partidos 
Políticos. Como parte de las tareas de esta comisión estuvo la actualización de los reglamentos. Parti- 
cularmente, el reglamento de la cámara de diputados, que estaba vigente desde 1904 no había sufrido 
ninguna reforma en casi 100 años. En ese ámbito se realizó un trabajo muy importante. Se elaboró un 


nuevo proyecto de reglamento que acabo siendo aprobado por la cámara de diputados. Como parte de 
esa agenda de trabajo estuvo la Ley de Partidos Políticos y era altamente indispensable establecer las 
reglas del juego para generar una mayor calidad de las organizaciones políticas para que institucional- 
mente vayan más allá de los momentos y procesos electorales. Sino que se convirtieran en instrumen- 
tos de articulación de las demandas y necesidades de la población. 


El tema de la democracia interna de las organizaciones políticas fue un tema neurálgico, también el 
> 
de la transparencia, rendición de cuentas y financiamiento. Pero, además el contenido programático 
> y > 
de las organizaciones políticas eran aspectos centrales del trabajo. Desde la sociedad civil había una 
percepción que las alianzas de los partidos políticos, eran producto de la negociación personal de los 
líderes de los partidos, por lo que introdujo una mayor solidez y consistencia a las organizaciones po- 
> y y 

líticas de manera de superar un proceso de deterioro de la confianza ciudadana en las organizaciones 
políticas. Después del 82, se restableció la democracia, todo el mundo estaba entusiasmado con un 
gobierno democrático pero las organizaciones políticas no asumieron el desafío que representaba ese 
retorno a la democracia luego de un largo periodo de regímenes dictatoriales. 


En esa materia la contribución de la KAS a través del Dr. Stefan Jost fue fundamental porque no so- 
lamente la KAS apoyó financieramente los eventos a nivel parlamentario, hubo un involucramiento 
personal de Stefan en todos los seminarios y actividades que se elaboraban, toda vez, que como experto 
en temas constitucionales asesoró y coadyuvó en el debate propositivo sobre dichas temáticas. Así, se 
hicieron una serie de eventos para la socialización del proyecto de Ley de las organizaciones políticas. 
Y ese es el dato de inicio fundamental del trabajo parlamentario de la KAS Bolivia y de FUNDAPPAC. 
El objetivo principal fue la modernización del congreso de esa época. 


3. ¿Cuándo inicia formalmente su trabajo con FUNDAPPAC? 


A partir de esa experiencia, hubo una participación activa de la KAS en la formulación, análisis y 
debate de la normativa legislativa. Tomé la decisión personal de no postularme al congreso, tras 17 
años de trabajo continuo como diputado y renuncie a mi organización política el Movimiento Bolivia 
Libre (MBL). Con el Dr. Ossio tenía una relación antigua desde la democracia cristiana yo fui parte 
de la juventud de la democracia cristiana y entonces tras mi renuncia el Dr. Ossio me invito a formar 
parte de FUNDAPPAC que legalmente ya existía, pero no funcionaba institucionalmente y se formó 
en el periodo 1993-1997. Entonces me ofrecieron la dirección de FUNDAPPAC, fui el primer director 
ejecutivo de esa institución. En ese sentido, tuve la oportunidad de trabajar en las temáticas que había 
promovido como parlamentario. El inicio del trabajo con la KAS, se da partir de una anécdota, un día 
recibo la llamada de Stefan Jost desde Alemania para elaborar un proyecto de trabajo parlamentario 
y ese proyecto marco el inicio real de la relación de la Fundación Konrad Adenauer y FUNDAPPAC, 
a partir de un trabajo más estructurado y de relacionamiento efectivo con el parlamento nacional. De 
manera logística llegamos a compartir oficinas en la calle campos junto con la KAS para una mejor 
coordinación del trabajo parlamentario. Desde 1997 hasta el 2005 estuve en FUNDAPPAC posterior- 
mente asumió la dirección Armando de la Parra, en la gestión de Peter-Alberto Behrens y pasé a ser 
miembro del directorio de FUNDAPPAC. 


4. ¿Cuál es el hito más importante de su trabajo con FUNDAPPAC? 


La Ley de Partidos Políticos fue uno de los hitos más interesantes e importantes en el trabajo de 
FUNDAPPAC, la Ley intentaba democratizar e institucionalizar a las organizaciones políticas. En una 
noche parlamentaria en la administración de Hugo Banzer Suárez y con la presencia del Presidente de 
la República en dicho evento, se presentó y debatió dicha Ley y el Gral. Banzer dio un discurso sobre 
la oportunidad y alcances de la ley. Posteriormente fue aprobada en 1998. La ley pretendía evitar el 
manejo discrecional de los recursos de las organizaciones políticas y el tema del sistema de partidos 
y que esta funcione con calidad era un tema neurálgico para el trabajo de FUNDAPPAC. Sr. Alfonso 
Ferrufino, entrevista realizada en la primavera boliviana del 2021. 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. 


En Bolivia entre 1991 y 1998 se produjeron 
cambios estructurales importantes en Bolivia, 
se inició con el reconocimiento del nuevo or- 
den internacional, moldeado por la globali- 
zación de la economía, la urgente necesidad 
de integrarse al mercado internacional y la 
renovación tecnológica. Se considera el con- 
cepto de desarrollo sostenible como modelo 
de desarrollo que abarca todas las actividades 
sociopolíticas se basa, entre otras cosas, en el 
crecimiento económico, la igualdad social y el 
uso racional de los recursos naturales. 


Napoleón Pacheco (2021) menciona que las 
personas hacen a las instituciones y entre esas 
personalidades destaca el trabajo de la Dra. 
Krüger en Bolivia. Con periodicidad mensual 
reunía a todas las contrapartes bolivianas en 
su domicilio, ubicado en el condominio San 
Alberto para coordinar, planificar las activi- 
dades y mejorar el trabajo e impacto de los 
proyectos de la KAS. 


La Dra. Krüger mencionaba una frase que 
repetidamente la mencionaba en los eventos 
y actos públicos: “Bolivia es un país pequeño con 
reformas grandes” ello reflejaba su involucra- 
miento y su compromiso con el fomento de 
la democracia, la modernización del Estado y 
el desarrollo del país. 


Entrevista realizada al Lic. Mario Napoleón 
Pacheco, en el 2021. 


La lucha contra la pobreza forma parte in- 
tegrante de este periodo, y se presta especial 
atención a las minorías étnicas, las mujeres, 
los jóvenes y los niños. La Ley de Participa- 
ción Popular fue aprobada con el objetivo 
de hacer accesibles las estructuras democrá- 
ticas a los grupos de población hasta ahora 
marginados e informarles sobre sus deberes 
y derechos como ciudadanos a través de las 
organizaciones de base de las zonas rurales 
y urbanas, la KAS trabajó intensamente en su 
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Seminario Internacional 
"Energía: Opciones Estratégicas de Bolivia para el 
ogro de la Competitividad con Eficiegcia Social” 


La 24 de jni 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. 


socialización en especial en los municipios 
rurales. 


El 6 de agosto de 1997, el presidente Banzer 
(1997-2002) asumió el gobierno de Bolivia 
como parte de una mega-coalición. Uno de 
los principales objetivos de su programa de 
gobierno fue la lucha contra la pobreza. Se 
debe favorecer a los socialmente más débi- 
les, y esto generalmente incluye a las muje- 
res. Este programa gana relevancia cuando se 
tiene en cuenta que: 25.000 niños menores 
de 5 años morían cada año por desnutrición 
e infecciones. Aproximadamente 200.000 ni- 
ños menores de tres años estaban gravemente 
desnutridos. Aproximadamente 1000 madres 
jóvenes no sobreviven al nacimiento de un 


hijo. 


Dado que los programas de reducción de la 
pobreza no tuvieron un éxito notable en ese 
periodo, las estrategias de reducción de la 
pobreza ayudando a las personas a ayudarse 
a sí mismas a través de canales privados son 
de gran importancia, según la estrategia de la 
KAS. Entre 1995 y 1999 la oficina Bolivia de la 


2003 


KAS apoyó cuatro proyectos de autoayuda en 
Bolivia: un proyecto para el empoderamiento 
de la mujer (FUDEP), un proyecto de desa- 
rrollo rural en el Altiplano (CEDEFOA) y dos 
proyectos de protección ambiental (LIDEMA 
y CIEC). 


Las particularidades del proyecto FUDEP son 
la combinación del trabajo básico con la aso- 
ciación de centros de madres y los propios 
centros, lo que otorgó una especial credibili- 
dad a esta colaboración del trabajo de la con- 
traparte. Las casi 2000 mujeres fueron capa- 
citadas para utilizar la participación política y 
la autoayuda fortaleciendo su confianza en sí 
mismas como instrumentos contra su pobreza 
y marginación. 


El objetivo de CEDEFOA fue la conexión di- 
recta y productiva de la infraestructura militar 
del Altiplano —una de las regiones más pobres 
del país- con el desarrollo rural a través de 
mecanismos de autoayuda, basados en la for- 
mación conjunta para mejorar las condicio- 
nes de vida socioeconómicas de la población. 
“campesinos” y reclutas. 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. FUNDAPPAC, Noches Parla- 
mentarias sobre la Asamblea Constituyente. 


Los proyectos “LIDEMA” y “CIEC” menciona- 
dos anteriormente forman parte del desarrollo 
sostenible y la protección del medio ambiente. 
Como la organización más fuerte de la socie- 
dad civil, LIDEMA intentó incidir en la políti- 
ca ambiental en ese periodo. Mientras que el 
CIEC centró su trabajo en la promoción inte- 
gral de la mejora de las condiciones de vida 
de pequeños agricultores y minorías étnicas en 
las tierras bajas del este de Bolivia. 


Los cuatro proyectos —el financiamiento en CE- 
DEFOA y CIEC se descontinuaron desde enton- 
ces—, dependiendo del proyecto, los impulsos 
de autoayuda llegaron en forma de seminarios, 
talleres, asesoramiento técnico y sociopolítico, 
publicaciones, campañas y, por último, pero no 
menos importante, como sucedió con FUDEP y 
LIDEMA, en la redacción y presentación de pro- 
puestas legislativas. Las personas como actores 
y transformadores de sus propias condiciones 
de vida fueron el foco del trabajo del proyecto, 
la KAS Bolivia consideró que solo su compor- 
tamiento provocaría cambios estructurales en 
la política, la economía y la sociedad y tiene 
ello un efecto democrático, también como re- 
sultado práctico del trabajo de FUDEP, se pudo 
constatar en primer lugar una mayor participa- 
ción sociopolítica de las mujeres marginadas y 
socialmente desfavorecidas, que se articulaban a 
través de organizaciones de base, especialmente 
a nivel local. En su papel de educadores, actua- 
ron como importantes multiplicadores para las 
generaciones futuras. Lo mismo se aplica a las 
minorías étnicas de las tierras bajas orientales 


de Bolivia -indígenas y agricultores reasenta- 
dos- que fueron expulsados de sus áreas ances- 
trales y se establecieron allí sin la posibilidad 
de participar en el desarrollo de la región. 


A través de las organizaciones miembros y 
campañas por una mejor calidad de vida, LI- 
DEMA logró, especialmente en el interior del 
país, que las organizaciones de base se intere- 
sen por la protección del medio ambiente y el 
desarrollo sostenible y al mismo tiempo actuar 
como una representación de los intereses de la 
sociedad civil frente al gobierno. 


“El sistema de educación superior boliviano 
está atrapado en sus propias estructuras inefi- 
cientes y necesita una reforma de gran alcan- 
ce. El presente trabajo analiza este problema. 
No fue fácil para mí llegar a estas conclusio- 
nes, especialmente porque yo mismo crecí en 
este sistema. Mi estancia en Alemania como 
parte de una beca de doctorado de la Fun- 
dación Konrad Adenauer me dio la distancia 
crítica necesaria. Por eso estoy muy conecta- 
da con esta institución y con mi supervisor, el 
señor Berthold Gees”. 


Kathlen Lizárraga Zamora, “Prólogo”, Sobre 
la necesidad de la reforma de la educación su- 
perior en Bolivia: Un análisis desde un punto 
de vista económico, Publicaciones universita- 
rias europeas (Frankfurt, Peter Lang: 2001), 
p. VIL 


(Ex becaria KAS, regresó a Bolivia en 2001, en ese año traba- 
jaba como consultora en el Ministerio de Economía). 


En general, se puede observar que la confor- 
mación de grupos de interés para promover 
objetivos sociopolíticos como centros de ma- 
dres, organizaciones de base de todo tipo, aso- 
ciaciones ambientales, etc., así como el apoyo 
de instituciones e iniciativas ciudadanas que 
ofrecen a sus miembros o grupos destinatarios 
servicios como asesoría médica y de derecho 
civil y al mismo tiempo representar sus inte- 
reses es una forma pro positiva que la KAS Bo- 
livia considero importante para incidir en los 
más necesitados. Influir en el marco político, 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Peter Alberto Behrens y Benjamin Miguel Harb en el Seminario sobre democracia y el PDC. 


a partir de instrumentos efectivos en el campo 
de ayudar a las personas a ayudarse a sí mismas 
en Bolivia ha sido una prioridad para la KAS. 
Finalmente, en este periodo hubo un lento 
avance en políticas de reducción de la pobreza. 
En la esfera municipal la Ley de Participación 
Popular tuvo una lenta implementación, por 
lo que se hacía más pertinente el trabajo de la 
KAS en ese contexto. 


En septiembre de 2000, culminó su misión en 
Bolivia y entregó el trabajo a la nueva repre- 
sentante en Bolivia la Sra. Annette Schwarz- 
bauer, desde entonces, los cuatro proyectos 
FUDEP, LIDEMA, MILENIO y FUNDAPPAC?** 
fueron financiados a partir de un contrato de 
socios; la Cátedra Konrad Adenauer, así como 


53  FUNDAPPAC con el tiempo desde su creación fue 
trabajando no solo actores políticos sino también 
con actores de la sociedad civil como mujeres y 
jóvenes ayudándoles en el empoderamiento de sus 
liderazgos. También aporto de manera decida con 
el trabajo en el área constitucional. 


una cooperación planificada a largo plazo con 
el Instituto del Pensamiento Democrático 
(IPD), que busco promover la comprensión de 
la democracia, estas actividades se ejecutaron 
bajo medidas propias. Además, se dieron even- 
tos más o menos regulares en cooperación con 
el programa de Estado de Derecho para Amé- 
rica Latina, con sede en Uruguay, así como 
seminarios individuales con diferentes socios 
en donde se realizaban actividades puntuales. 


“Me es muy grato expresar a la Fundación 
Konrad Adenauer que usted representa, en 
nombre del municipio y del Ejecutivo Muni- 
cipal de la ciudad de La Paz, mi especial agra- 
decimiento por haber hecho posible la publi- 
cación de la Guía de Trámites Municipales, 
mediante su invalorable aporte, cumpliendo 
de esta forma un genuino objetivo común, 
que es el de brindar a nuestra ciudadanía un 
servicio más ágil y eficiente”. 


Dr. Juan del Granado, Alcalde de La Paz, cita del 13 de agosto 
del 2001. 
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Por otro lado, con la fundación MILENIO que 
cubre el área de trabajo económico se diversi- 
ficaron los temas y su agenda de investigación: 
recursos naturales, hidrocarburos, comercio 
exterior, desarrollo sostenible y su informe 
MILENIO sobre los acontecimientos políticos 
en Bolivia, etc. 


Entre los años 2002, 2003 y 2004, el apoyo al 
área social se reduce debido al recorte de pre- 
supuesto y a la definición de nuevas áreas de 


intervención. LIDEMA deja de trabajar con la 


KAS y del 2002 al 2004 se sigue apoyando los Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Víctor Hugo Cardenas, Anne- 
mismos proyectos. tte Schwarzbauer, Jorge Paz y Luis Ossio. 


Literatura (1993-1999) 


Un amor A continuación, algunos títulos selectos que contribuyeron al entendimiento de la coyuntura econó- 
eri illa mica y política del país, producto del trabajo de algunos Representantes de la KAS Bolivia y su conoci- 


por la libertad j E 7 i; 

miento del país y otros de contrapartes e investigadores: 
Antología de la 
historia política 


de Bolivia e Ehmer, Renate / Jürgen Heins 1993: Die politische und wirtschaftliche Situation Boliviens, in: 

(1825-2020) KAS-Auslandsinformationen 2, S. 21-41. 
e Ferrufino, Alfonso / José Ortiz M. / Juan C. Urioste 1995: Parlamentarismo o presidencialismo. 
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Eg e Hofmeister, Wilhelm 1985: Wahlen und Regierungswechsel in Bolivien. Ein Schritt zur Festigung 
der Demokratie? Universität Mainz / Institut für Politikwissenschaft, Dokumente und Materialien 
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1825-1952 e Hofmeister, Wilhelm 1987: Staat und soziale Bewegungen in Bolivien, in: Zeitschrift für Politik 


34, 2, S. 171-188. 

e Hofmeister, Wilhelm 1993: Bolivien. In: Dieter Nohlen (Hrsg.): Handbuch der Wahldaten Latei- 
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e Hofmeister, Wilhelm 1996: Bolivien: Die Reform der Revolution, in: Der Wandel politischer 
Systeme in Lateinamerika Hofmeister, Wilhelm / Josef Thesing (Hrsg.). S. 81-141. 

e Informes de Milenio sobre la Economía, N° 6, marzo 1999, Ed. Fundación Milenio, La Paz. 

e Informe de Milenio sobre la Economía, N° 7, Setiembre 1999, Ed. Fundación Milenio, La Paz. 

+ Informe de Milenio sobre el Desarrollo Sostenible en Bolivia, 1999: N° 1, Ed. Fundación Milenio, 
La Paz. 

e Informe de Milenio sobre el Desarrollo Político de Bolivia (1997-1999) 1999: N° 1, Fundación 
Milenio, La Paz. 

e Jost, Stefan 1994: Verfassungsinderung in Bolivien, in: KAS-Auslandsinformationen 12, S. 78 - 98. 

e Jost, Stefan 1995: Das Verhältnis von Práisidentialismus und Parlamentarismus in Bolivien - Zum 
Beginn einer Diskussion, in: KAS-Auslandsinformationen 5, S. 57-79. 

e Jost, Stefan 1995: Eine Halbzeitbilanz der Reformen in Bolivien, in: KAS-Auslandsinformationen 
1, S. 54-87. 

e La Paz hacia el siglo XXI, 1999: Ed. Fundación La Paz, La Paz, 

+ Las Reformas Estructurales en Bolivia, 1998: Ed. Fundación Milenio, KAS, La Paz. 

e Los Medios de Comunicación en Bolivia 1999, Ed. Universidad Católica Boliviana, La Paz. 

e Mansilla, H.C.E 1993: La identidad social y el rol político del sindicalismo boliviano. La Paz: CEBEM. 

e Mansilla, H.C.F. 1994: La empresa privada boliviana y el proceso de democratización. La Paz: 
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Algo importante de resaltar es que, en conso- 
nancia con una apertura de partidos indígenas 
en el sistema de partidos boliviano, el Progra- 
ma Regional de Participación Política Indígena 
(PPI) inició actividades el año 2006 (concebido 
a finales del 2005) y trabaja en todos los paí- 
ses de América Latina con presencia indígena 
significativa, desde el año 2011 su sede se en- 
cuentra la ciudad de La Paz-Bolivia. A través de 
eventos de formación política, publicaciones, 
video documentales y cooperación interinsti- 
tucional, está orientado a sensibilizar a actores 
políticos tradicionales para que incluyan en sus 
estructuras a las poblaciones y temáticas indí- 
genas. Facilitar mesas de dialogo entre indíge- 
nas y no indígenas para tratar temas que son de 
suma importancia para los pueblos indígenas. 


En el año 2004 se concentraron las tareas en 
los temas de fomento a la participación ciu- 
dadana, especialmente de las mujeres, de la 
población indígena, de jóvenes y de líderes y 
multiplicadores, en la información sobre el 
proceso de la asamblea constituyente y la dis- 
cusión de temas específicos de organización 
del estado. Otras áreas de intervención fue- 
ron la discusión de perspectivas de desarrollo 
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sostenible y ecológico (especialmente en el 
campo de la política energética), el fortale- 
cimiento de capacidades de planificación de 
actividades económicas de grupos locales y de 
pequeñas y medianas empresas y el análisis de 
política exterior, especialmente con respecto a 
procesos regionales de integración. 


2004: Financiamiento al desarrollo a contrapartes bolivianas 
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En el año 2004 la oficina Bolivia de la KAS 
organizó 139 eventos con un total de 7.619 
participantes en el marco de “Medidas pro- 
pias”. Los otros eventos del “Programa para 
Bolivia” fueron realizados por las contrapartes 
FUNDAPPAC, MILENIO, LIDEMA y FUDEP. 
Además, la KAS entre el 2000 y 2004 colaboró 
con la Fundación La Paz, que trabajó con 40 
centros de mujeres y con OTB en las laderas 
este y noreste de La Paz. 


4. La KAS en el periodo 
de construcción del Estado 
Plurinacional (2005-2021) 


La conflictividad e inestabilidad siempre fue 
una constante para la joven democracia boli- 
viana, los programas de ajuste estructural, la 
políticas liberales y neoliberales implementa- 
das habían cumplido un ciclo de dos décadas y 
si bien estabilizaron la economía, restablecie- 
ron los equilibrios macroeconómicos, gene- 
raron solamente un bajo y lento crecimiento 
económico, pero no desarrollo para el país. 
El gran déficit de dichas políticas descansaba 
en lo social, más de la mitad de la población 
boliviana vivía por debajo de la línea de la po- 
breza y los indicadores de desigualdad en Bo- 
livia eran altos comparados con los estándares 
internacionales. 


Entre el 2000 y el 2003 todos los procesos 
de luchas reivindicativas desde la denomina- 
da “Guerra del Agua” en Cochabamba, por 
evitar la privatización del servicio de agua y 
que encontró su cúspide de lucha en abril del 
año 2000, hasta la “Guerra del Gas”, lucha de 
ciudadanos alteños en defensa de ese recurso 
natural en octubre del año 2003. Le dan el 
marco al periodo de mayor crisis estatal que 
ha vivido Bolivia desde la recuperación de su 
vida democrática el año 1982. Crisis del que 
se desprende un proceso de movilizaciones 
sociales durante todo el periodo entre 1985 
al 2003, que dieron como resultado el agota- 
miento del sistema de partidos tradicionales, 


caracterizado por un alto déficit de legitimi- 
dad, déficit que comprometió la instituciona- 
lidad democrática en el país. 


“Tras la convocatoria a elecciones nacionales 
efectuadas en el 2005 y llevadas a cabo el 18 
de diciembre del mismo año, dieron como 
resultado una votación sin parangón en la 
historia electoral republicana de los últimos 
20 años de democracia pactada, cuyos resul- 
tados posibilitaron en democracia la inaugu- 
ración de un nuevo ciclo político para el país 
a la cabeza del líder indígena cocalero Juan 
Evo Morales Ayma. El presidente Morales, 
caracterizado por una posición de izquierda 
neopopulista, asumió el poder en un doble 
acto, en enero del año 2006, tras haber alcan- 
zado un porcentaje de votación sin preceden- 
tes elegido con mayoría absoluta de los votos 
válidos (53.72%). 


El año 2005 asumió la representación de la 
KAS en Bolivia Peter-Alberto Behrens. Du- 
rante su gestión se trabajó con la Fundación 
Milenio, se presentaron varios informes y es- 
tudios económicos. Con la Asociación Boli- 
viana de Ciencia Política (ABCP) se hacían ta- 
lleres de capacitación sobre Democracia: las 
reglas del juego, se explicaba sobre principios 
y valores democráticos, dicha iniciativa fue 
coordinada en el marco de la Coordinadora 
de la Mujer, Capítulo Boliviano de Derechos 
Humanos y Democracia y Desarrollo. Dicho 
programa se inició el 2002 en el marco de la 
cooperación de la Unión Europea. El primer 
acto público del Sr. Behrens como represen- 
tante de la KAS en Bolivia fue la presentación 
del 11vo Anuario de Derecho Constitucional 
Latinoamericano. Edición 2005 el 20 de julio 
del 2005. 


Con Behrens, la KAS Bolivia inició un ciclo 
de investigación y fomento al análisis y pu- 
blicaciones elaboradas no por contrapartes o 
socios sino por la propia KAS. Este proyecto 
se inició a la cabeza y en coordinación con el 
Dr. Iván Velásquez Castellanos, Coordinador 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Casa del ex Presidente de la República Walter Guevara y donde fueron las oficinas de la KAS en la Zona Sur. 


del Programa de la KAS en Bolivia. Desde 
el 2007 y por 14 años hasta el día de hoy, 
la producción intelectual, la investigación y 
la publicación de literatura en las áreas so- 
cial, económica y política se convirtió en una 
marca registrada de la oficina Bolivia de la 
KAS, expertos, investigadores y profesores 
universitarios cada año fueron invitados a 
formar parte en la agenda de investigaciones 
de la KAS Bolivia. El primer título de dicha 
agenda de investigación fue el referido a la 
temática indígena: Justicia Ordinaria y Justi- 
cia Consuetudinaria ¿Un matrimonio impo- 
sible? Sistematización de propuestas de com- 
plementación en Sudamérica, Bolivia en el 
marco de la Asamblea Constituyente (2007). 
La cual fue presentada a nivel nacional y co- 
mentada por el Dr. Luis Ossio Sanjinés Pre- 
sidente de FUNDAPPAC y ex Vicepresidente 
de la República de Bolivia. El libro trata con 
especial énfasis, en el marco de la temática 
indígena, la participación política indígena y 
la justicia originaria e indígena. 


Se realizaron también seminarios, talleres y 
publicaciones que giraban en torno a la Au- 
tonomía Electoral, participación de mujeres, 
autonomías departamentales, Constitución 
Política del Estado. Una publicación muy im- 
portante que se socializó y realizo la KAS en el 
área económica fue el Diccionario de la Eco- 
nomía Social del Mercado, hecho que marco 
la continuidad en temas de desarrollo econó- 
mico. En un nivel más interno durante esta 
representación se trabajó en la organización 
de la biblioteca y el archivo institucional, vital 
para la memoria e historia de la institución. 


En la gestión de Behrens la KAS se traslada a la 
zona sur de la ciudad de La Paz y las oficinas 
se encuentran ubicadas en la casa del ex Pre- 
sidente de Bolivia Walter Guevara Arce. El 
ex embajador de Alemania en Bolivia Philipp 
Schauer, visitó la casa patrimonial y la incluyó 
en uno de sus libros como patrimonio histó- 
rico de La Paz. Para el 2008, Peter Alberto 
Behrens se trasladó a las oficinas de la KAS en 


Buenos Aires como Representante del Progra- 
ma Regional de Medios de Comunicación y 
Democracia, por ello a finales del 2008 Mi- 
chael Lingenthal representante de la KAS en 
Perú, por un corto tiempo administra también 
la oficina Bolivia. 


El año 2009, año en que se celebra los 50 años 
de la KAS en el mundo, asumió la representa- 
ción de la KAS la Sra. Susanne Káss, coinci- 
diendo el inicio de su gestión, la aprobación 


y promulgación de la Nueva Constitución 


a Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Programa de Participación 
Política del Estado (NCPE), en este marco se Política Indígena. Foro de Mujeres Indígenas. 


La Fundación Konrad Adenauer (KAS) 2005-2021 


La KAS, en el marco de su "Programa para Bolivia", realiza por un lado sus propias actividades (semi- 
narios, estudios, asesoramientos e investigaciones) y por el otro coopera con contrapartes bolivianas. 
Las contrapartes son por lo general instituciones y organizaciones políticas o sociales. Este principio 
representa la garantía para la transformación estructural. 


El fomento a organizaciones políticas, económicas, sociales y culturales conduce a la conformación de 
instituciones y a la ampliación de espacios de libertad y participación de grupos de interés social. Por 
lo general, desde el punto de vista jurídico, las contrapartes son las entidades gestoras de los proyectos 
a los que se les brinda apoyo. 


A E E > 65 
Además de la cooperación institucional con contrapartes, desde hace algunos años y cada vez con mayor Eg 
intensidad, la Fundación Konrad Adenauer lleva a cabo actividades conjuntamente con co - organizado- 
res locales en el marco de su propia atribución y responsabilidad. 

239 9 g 99 La Konrad- 
La KAS Bolivia en el marco de sus propias medidas trata los siguientes temas centrales: Adenauer-Stiftung 
en Bolivia 
Una historia 


e Fortalecimiento del Estado de Derecho y la democracia. denii 

e Formación cívica-política de operadores políticos, jóvenes líderes e interesados en general. y Solidaridad 

e Formación y capacitación de líderes indígenas. 

e Empoderamiento de la mujer. 

e Fomento al diálogo intercultural y plural sobre temáticas para el futuro. 

e Discusión sobre políticas públicas y desarrollo, en especial la política económica y la Economía 
Social de Mercado (ESM). 

e Responsabilidad Social Empresarial (RSE) y Medio Ambiente. 

e Fomento a la cultura democrática y política. 

e “Trabajo con estudiantes y perfeccionamiento para periodistas con miras a fortalecer la libertad de 
expresión y los derechos humanos. 

e Reformas políticas. 

e Proceso de descentralización y autonomías. 


A objeto de cumplir las mencionadas metas finales se llevaron a cabo entre el 2005 y 2021, diferentes 
eventos, tales como: 


e Seminarios, talleres, estudios, publicaciones y asesoramiento, entre otros, para fortalecer la partici- 
pación de la sociedad civil en el proceso democrático, enfocando este trabajo sobretodo en mujeres, 
población indígena y jóvenes líderes. 

e Otra meta de estas medidas fue el apoyo al parlamento y después a la Asamblea Legislativa Pluri- 
nacional. 

e Investigaciones y estudios para la formulación de políticas públicas. 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Susanne Käss la segunda de la izquierda y la su lado la Dra. Silvia Salame en Sucre. 


trabajó en temas como legislación, pluralismo 
jurídico, autonomías y descentralización, de- 
sarrollo democrático, construcción de institu- 
cionalidad, políticas sociales, jóvenes, racismo, 
etnicidad, periodismo, medios de comunica- 
ción y libertad de expresión. 


En consonancia con el espíritu de la Nueva 
Constitución Política del Estado (NCPE) se 
realizó una investigación sobre temas consti- 
tucionales vinculados a esta nueva constitu- 
ción. El libro se denominó: Reflexión Crítica 
a la Nueva Constitución Política del Estado,** 
en su lanzamiento y presentación más de 800 
asistentes estuvieron presentes en el salón 
Germania del Hotel Europa en La Paz y batió 
un record de audiencia y asistencia al evento. 
En el marco del Programa PPI en la gestión de 
la Sra. Käss se recibe como sede del programa 


54 Susanne Kiss e Iván Velásquez-Castellanos, editores 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS, extremo derecho Alfonso Fe- 
rrufino, Director Ejecutivo de FUNDAPPAC. 


a Bolivia y se continuó trabajando con espe- 
cial énfasis en temas indígenas, formación de 
líderes y capacitación política indígena. A ni- 
vel internacional desde Bolivia se trabajó con 
países de población indígena importante, por 
ejemplo, con México, en Centro América con 
Guatemala, Honduras y con los países de toda 
la región andina y transandina en especial 
Ecuador, Perú, Bolivia y Chile. 


Programa Regional 
“Participación Política Indígena en América Latina” (PPI) 


La Fundación Konrad Adenauer (KAS) contribuye a este desarrollo a través de un programa regional: 
a finales del 2005 pero de manera formal desde el 2006 - en el marco de sus actividades de política de 
desarrollo en América Latina - dio inicio al Programa Regional “Participación Política Indígena en 
América Latina” (PPI) (Meentzen, Angela, 2007). El nuevo programa comprendía a Bolivia, Ecuador, 
Guatemala, México y Perú países multiétnicos y con población indígena importante. 


En todos estos países resulta de gran importancia el conducir a las agrupaciones políticas indígenas 
hacia una democratización constructiva (Rosenberger, Markus y Weig Berthold , 2007). El Sr. Mar- 
kus Rosenberger fue el primer Director del Programa Regional desde Lima y posteriomente el Dr. 
Berthold Weig se hizo cargo a partir del 01 de septiembre en el 2007 en el Ecuador ambos también 
eran representantes en Perú y Ecuador respectivamente. Sin embargo, el trabajo con comunidades 
indígenas es antiguo a finales de los 70 y en los años 80 y 90, se llevaron a cabo en Ecuador, Perú - y 
sobre todo en Bolivia - una serie de intervenciones en el marco de los programas de ayuda estructural 
de tipo social de aquella época (Meentzen, Angela, 2007, Velásquez Iván, 2007). 


Por ejemplo, en Bolivia el proyecto COOPAS en los 70 en el marco de sus objetivos de ayuda social y 
trabajo cooperativo se apoyó al área rural. Posteriormente, en los 80 y se dio apoyo a medidas genera- 
doras de ingresos para las mujeres de comunidades indígenas en las áreas rurales bolivianas (pequeña 
producción artesanal, agricultura, trabajo social), y a un proyecto conjunto con las fuerzas armadas 
bolivianas para obras de infraestructura en el altiplano entre La Paz y el Lago Titicaca. “También en 
los 90 en el área rural en Bolivia con la conformación de cooperativas rurales. La KAS también apo- 
yaba proyectos de desarrollo rural integral en el oriente boliviano, por ejemplo, en la zona de San 
Germán en Yapacani se apoyaba proyectos de riego y pozos de agua para los campesinos y el ganado 
la responsable del proyecto era la Sra. Renate Ehmer. También un proyecto de desarrollo rural en el 
Altiplano era otro importante pilar de ayuda a la temática indígena y era desarrollado en coordinación 
con CEDEFOA. Mientras que el CIEC centró su trabajo en la promoción integral de la mejora de las 
condiciones de vida de pequeños agricultores y minorías étnicas en las tierras bajas del este de Bolivia. 
Con la Fundación San Gabriel y posteriormente FUDEP a mujeres indígenas. Esto demuestra que la 
temática indígena no es nueva para la Fundación Konrad Adenauer. 


Sin embargo, ni en la KAS ni en la Cooperación Alemana para el desarrollo existía en ese entonces una 
estrategia coordinada transnacional. A nivel país, los grupos destinatarios indígenas formaban parte de 
las medidas de desarrollo implementadas, pero todavía no se contaba con una línea de acción específi- 
ca para la participación de los grupos indígenas de la población en el desarrollo político, económico y 
social. Por ello, la KAS creó el PPI y, como fundación política, definió cinco objetivos para trabajar en 
esta área temática en Bolivia, Ecuador, Guatemala, México y Perú: 


e Reforzamiento de la participación de los pueblos indígenas en los procesos políticos del país. 

e Mayor representación política en forma de parlamentarios en el nivel comunal y nacional. Es decir, 
más representantes políticos y mejor capacitados en los parlamentos locales, regionales y nacionales. 

e Mayor cogestión en el desarrollo comunal. 

e Capacitación de mandatarios indígenas en cuanto a instrumentos políticos y administrativos. 

e Fortalecimiento de una red política entre asociaciones y partidos de raíces indígenas. 


Para identificar las características de la población indígena y sus condiciones de vida en la región, se 
realizaron investigaciones y análisis desde el punto de vista de la KAS e identificaron que: 


e La proporción de las comunidades y población indígena con respecto a la población total de Boli- 
via, Ecuador, Guatemala, México y Perú es bastante alta y su densidad demográfica es claramente 
importante. 
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sentación de intereses. 


todo, pacífica. 


e Por ello, ya no se debe ver al pueblo indígena sólo como un potencial electoral pasivo, sino como 
un homo politikus que es cada vez más fuerte y activo. 

e Los acontecimientos de las últimas décadas en materia de inclusión y universalidad de derechos 
demuestran, entre muchos aspectos, que la población indígena quiere formar parte de los procesos 
políticos que le afectan, pero deben superar las barreras formales para lograr una adecuada repre- 


e En los medios de comunicación, se informa mucho sobre una radicalización en el pensamiento y 
actuar de los indígenas. Sin embargo, ese comportamiento político extremo es característica sólo 
de una minoría de los indígenas, que trata de jalar para su lado a la mayoría todavía pasiva y, sobre- 


Por ello, es de gran importancia insertar a las agrupaciones y partidos políticos a indígenas hacia una 
democratización constructiva. En esa perspectiva la KAS aportó mucho. Con el nuevo programa re- 
gional se dio, a diferencia de anteriores actividades país, un programa marcado con una orientación 
política. Ello incluye, también y especialmente, la dimensión política de la lucha contra la pobreza. Las 
etnias indígenas son, debido a la exclusión practicada por el sector político y económico durante siglos, 
parte de la población que ha sido y es afectada en más del promedio por la pobreza y extrema pobreza. 
La pobreza en América Latina indudablemente tiene un rostro indígena. 


COMERCIO Y POLÍTICA 
EXTERIOR BOLIVIANA 


En tanto que se continuó el trabajo con la 


Fundación MILENIO en el área económica y 
en estudios especifico, con FUNDAPPAC* se 
continuó el análisis y asesoramiento parla- 
mentario, que tenía como principal objetivo 


55 Se continuó con las noches parlamentarias de ma- 
nera exitosa. 
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el análisis de coyuntura política del país por 
parte de jóvenes investigadores. 


Con la Asociación Boliviana de Ciencia Políti- 
ca (ABCP) se fomentaba el debate sobre las re- 
formas políticas y constitucionales que acom- 
pañaban a la nueva constitución. Se identificó 
Grupos de análisis y Reflexión Democrática 
en donde se debatían temas de la coyuntura. 
Se estableció los Diálogos Democráticos en el 
Proceso de Cambio y capacitaciones en torno 
a los Principios y Valores de la Democracia: 
Cultura Democrática en sociedades Descen- 
tralizadas. También se apoyó el estudio a la 
cabeza del presidente de la ABCP, Marcelo 
Varnoux sobre la medición de la Calidad de la 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. 


Democracia en Bolivia. Se midió el compor- 
tamiento de dicha variable, identificando sus 
características en diferentes esferas: Estado de 
Derecho, libertades, instituciones, políticas 
públicas, gestión gubernamental y conflicti- 
vidad entre otros. Estudio que se efectuó por 
cinco años consecutivos mostraba las grandes 
debilidades de la joven democracia boliviana. 


En el marco de trabajo con la Asociación de 
Periodistas de La Paz (APLP) se fomentó la li- 
bertad de expresión y apoyó el trabajo perio- 
dístico. Con la organización para el Desarrollo 
Social y Laboral (LABOR) se realizaron talleres 
y publicaciones con el objetivo de analizar las 
características del empleo, distribución y su 
precariedad en Bolivia. 


Con la Fundación Tribuna Constitucional y 
el Ilustre Colegio de Abogados de Chuqui- 
saca se coordinó el trabajo y financiamiento 
con su Presidenta la Dra. Silvia Salame. En 
el marco de la cooperación se apoyaba cursos 
especializados de formación, derechos huma- 
nos y se fomentó el debate de temáticas cons- 
titucionales, análisis del nuevo Ordenamien- 
to Jurídico en el marco de la Constitución 
Política del Estado Plurinacional y los Dere- 
chos Humanos y Garantías Constitucionales 
en Quechua. 


Con la Universidad Católica Boliviana “San 
Pablo” con jóvenes se debatían temas en tor- 
no a la libertad de expresión. Las temáticas de 
descentralización y las publicaciones de gas- 
to fiscal eficiente fueron coordinadas con los 
Gobiernos Autónomos Departamentales. Con 
la Fundación Construir aspectos de justicia y 
derechos humanos, en especial Autonomía In- 
dígena y Derecho a la Consulta, entre otros. 
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Entrevista Virtual con la ex Representante 
en Bolivia Susanne Káss (2009-2014) 


1. Sra. Káss ¿cuándo llegó a Bolivia? y ¿cuál fue su experiencia? 


Me tocó un tiempo político muy interesante, llegue 
a Bolivia en marzo del 2009 y fue el tiempo de la 
discusión y la implementación de la Constitución 
Política del Estado (CPE). Era un momento político 
en donde se abría la posibilidad del debate. 


2. En ese contexto ¿cuál fue su meta principal 
de trabajo? 


Mi meta principal fue impulsar un debate construc- 
tivo sobre el proceso político en Bolivia y un debate RD 
critico en el que tengan una voz todos los actores y AU ii) 
políticos. La KAS ya se conocía en el ambiente po- , 3 Uhe 
lítico y uno de mis objetivos fue hacer de la oficina = Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Susanne Káss y Marcelo 
Bolivia un actor importante para impulsar el debate Varnoux (+) en la apertura del proyecto: Diálogos Democráticos 
plural y constructivo en la sociedad civil boliviana. €n el Proceso de Cambio. 


3. ¿Cómo evalúa ese proceso de debate discusión e implementación de la NCPE? 


Intentamos discutir los temas importantes para Bolivia desde los diferentes puntos de vista, tanto 
técnicos como políticos. Producto de ello elaboramos una investigación junto con el Dr. Iván Velás- 
quez-Castellanos e invitamos a expertos constitucionalistas, expertos en derecho, profesores univer- 
sitarios e investigadores para reflexionar sobre el texto constitucional. El resultado fue el libro: Re- 
flexión Crítica a la Nueva Constitución Política del Estado. Fue un estudio muy importante para dar 
un lugar especial en el debate que se estaba llevando a cabo en torno del cuerpo constitucional. Ello 
marco un compás y definió una ruta crítica para la agenda de investigación de la oficina Bolivia de la 
KAS. Para los años siguientes cada año escogimos un tema de investigación específico por ejemplo, con 
la promulgación de la Ley Marco de Autonomías “Andrés Ibañez” en el 2010 publicamos el estudio: 
Bolivia en la senda de la implementación de la Ley Marco de Autonomías y descentralización (LMAD). 
Evaluación, análisis crítico y perspectivas futuras. En dicha publicación analizamos el proceso de las 
autonomías, dimos un enfoque sobre descentralización fiscal y lo que importaba era entrar en un dia- 
logo a nivel regional y central, con diferentes actores de la sociedad, con políticos en el debate que no 
se escuchaban tanto pero también con actores de la sociedad civil periodistas y jóvenes. 


4. ¿Sra. Kiss, se consiguió el objetivo de fomentar el debate plural? 


Sin duda, que se alcanzó. Dentro de los espacios posibles ofrecer posibilidades de debate democrático 
ese objetivo era parte de mi trabajo. Lo que se debe destacar es que Bolivia es un país que apasiona y es 
muy agradable trabajar con los bolivianos y recibieron mis ideas y nuestras ideas (Iván), con los brazos 
abiertos lo cual es altamente destacable y sentí que se podía tener un alto impacto. Pero, también sentí 
que el trabajo de la Fundación hizo sentido y en todo lo que se hacía fue importante para el trabajo de 
la fundación en Bolivia. 


5. ¿Alguna anécdota de su trabajo en Bolivia que le gustaría compartir? 


En la presentación pública de la Reflexión Critica a la NCPE, se pensó en hacer una presentación pública 
grande y estimamos distribuir 300 libros entre el público presente, el salón se llenó completamente a 


pesar que era el salón más grande en el Prado Paceño 
„se mandó a recoger más libros, al final se distribuyó 
más 800 publicaciones, lo cual no estaba contempla- 
do ni previsto, fue un éxito total. Una autoridad alta 
de Estado con la que me topé en el salón, se llevaba 
más de 4 publicaciones para su equipo de asesores 
y le pregunté: que si deseaba más libros que con 
gusto se los enviaríamos. Y esa es una anécdota que 
demuestra el aprecio al trabajo de la KAS y muchas 
personas estimaban nuestro trabajo, el alto nivel de 
análisis y el objetivo fue contribuir al debate y la dis- 
cusión sana. Considero que el debate constructivo 
fortalece la democracia y de ese ámbito pueden salir 


buenas ideas para mejorar el desarrollo de Bolivia. 


nerables de la población. 


6. ¿Cómo mira Bolivia desde el extranjero y cuál es su reflexión final? 


Considero que hay mucho trabajo que hacer, en el marco de la cooperación internacional, mucho más 
aún en esta coyuntura de la pandemia. La covid-19 ha desnudado las debilidades no solo de Bolivia 
sino del mundo entero en la esfera de la salud, económica y social. Por lo que se requerirán ante este 
nuevo escenario de políticas públicas y de sistemas de protección social que ayuden a los sectores vul- 


Sra. Susanne Káss, entrevista realizada en el invierno boliviano del 2021. 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Susanne Káss y Michael 
Lingenthal en las oficinas de la Av. Walter Guevara. 


Con la Fundación ARU se inició el ciclo de 
investigaciones con evidencia, sobre: Creci- 
miento y Desarrollo, Pobreza y Desigualdad, 
Mercado Laboral y Empleo y Cohesión Social 
en el marco del objetivo fomentar la sociali- 
zación del modelo de la Economía Social de 
Mercado (ESM). El objetivo de los encuentros 
estuvo orientado a establecer el estado de si- 
tuación y análisis de las temáticas mencio- 
nadas, como también identificar las políticas 
públicas y perspectivas de los problemas es- 
tructurales identificados para Bolivia. 


Con el Ilustre Colegio de Abogados de Co- 
chabamba se apoyó una especialización en 
descentralización y autonomías, Derechos 
Humanos y el Derecho Internacional. En las 
temáticas de género, con la Fundación Nues- 
tra Esperanza se llevó cabo un programa de 
capacitación a jóvenes, el cual enfatizaba el rol 
de la mujer y su empoderamiento en la socie- 
dad actual. Y se hizo entrevistas a mujeres lí- 
deres que influyeron en la política. 


[ MESPORSARILLDAD sca 
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Asimismo, es importante de destacar, que un 
objetivo importante de la KAS Bolivia fue la 
difusión y socialización de la NCPE. A partir de 


la solicitud del Ministerio de la Presidencia se 
realizó un trabajo pionero de traducción y pu- 
blicación de la nueva constitución en idiomas 
indígenas. Con el Ministerio de la Presidencia 
- Viceministerio de Coordinación y Gestión 
Gubernamental se coordinó la socialización 
del texto constitucional a idiomas nativos pri- 
mero al quechua, aymara y posteriormente al 
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guaraní. La KAS en principio tomo la decisión 
de traducir el texto constitucional al quechua 
y posteriormente como apoyo a la publicación 
se elaboró audios realizados por periodistas de 
radios comunitarias que leían en quechua cada 
uno de los artículos del texto constitucional. 
Posteriormente se tradujo en aymara y final- 
mente en guaraní. 


La KAS Bolivia, apoyó este proyecto por con- 
siderar de suma importancia para las naciones 
y pueblos indígenas de habla quechua para el 
conocimiento y empoderamiento de sus dere- 
chos y de los preceptos constitucionales. En 


este sentido la KAS financió: la contratación 


Konrad 
Adenauer 
Stiftung 


de una empresa de audio para la grabación 
y elaboración de un CD de audio en idioma 
quechua. Un experto en idioma nativo que- 
chua para la corrección y re lectura de la pu- 
blicación. La elaboración de libro de la CPE 
digital y un CD de audio de apoyo, adjunto a 
la publicación. La impresión y publicación de 
la CPE en español y quechua. La presentación 
de dicha publicación en la Vicepresidencia del 
Estado y en el Ilustre Colegio de Abogados de 
Sucre. Posteriormente en coordinación con el 
Viceministerio de Descolonización se coordi- 
nó y financió la versión de la CPE en aymara. 


Con FUNDAPPAC se continuó las Noches Par- 
lamentarias y el asesoramiento parlamentario. 
En el marco de la Asamblea Constituyente se 
apoyó a través de estudios en determinados te- 
mas por ejemplo con la Facultad de Derecho 
y Ciencia Política de la UCB se reflexionó en 
torno a temas constitucionales relacionados a 
la Asamblea Constituyente como pluralismo 
jurídico, Estado plurinacional comunitario, 
pluralismo jurídico colonial poscolonial, des- 
linde jurisdiccional, etc. 


En el mismo año se realizó un análisis de la Ley 
Marco de Autonomías y Descentralización en 
el marco de la NCPE, se continuó con el apoyo 
a la publicación de los estudios económicos de 
la Fundación MILENIO. Otro trabajo empren- 
dido fue con Fundación “Nuestra Esperanza” 
con la que se implementó un proyecto con li- 
deresas buscando el empoderamiento a niñas 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Maximilian Hedrich, Lupe Cajias, Presidenta de la APLP y el Dr. Iván Velásquez, reciben un reconocimiento 


a su compromiso con la defensa de la libertad de expresión. 


y adolescentes en colegios y universidades 
para que conozcan sus derechos, fue algo muy 
propositivo porque se invitaba a mujeres que 
llegaron a ser actoras políticas, empresariales, 
etc, para poder motivar e inspirar un futuro 
brillante. 


El marco de la socialización de la Economía 
Social de Mercado se realizaron una serie de 
seminarios en algunos casos se traían expertos 
alemanes o latinoamericanos que evaluaban 
e identificaban las bondades y características 
del modelo alemán y que lecciones se podrían 
recoger para el caso boliviano producto de 
ello en el 2009 la Sra. Káss apoyó un estudio 
sobre el “Comercio y Política Exterior Boli- 
viana” Evaluación de su desempeño y desafíos 
para el futuro. Esta publicación fue editorial 
del periódico La Razón el lro de diciembre 
del 2009. Posteriormente y ya de manera más 
específica se analizó los pilares y fundamentos 
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de la Economía Social de Mercado y se rea- 
lizó el estudio: “Una mirada a la teoría a los 
modelos económicos y a la Economía Social 
de Mercado. Reflexiones Teóricas para Boli- 
via” Susanne Káss e Iván Velásquez-Castella- 
nos Editores. Esta publicación salió el 2011 y 
recopiló los primeros manuscritos de Alfred 
Müller-Armack, Ludwig Erhard los cuales 
fueron traducidos del alemán y representaron 
las primeras políticas exitosas del modelo ale- 
mán de post guerra. Asimismo, se evaluó los 
60 años de la economía social de mercado ale- 
mana, pero también hubo contribuciones de 
autores bolivianos como las del Dr. Juan An- 
tonio Morales ex presidente del Banco Central 
de Bolivia (BCB), José Luis Evia ex director del 
BCB, German Molina, Sergio Daga y del Dr. 
Iván Velásquez-Castellanos. 


El año 2011 se continuó con el apoyo y tra- 
bajo a la APLP y la ABCP, también se trabajó 
en temas de adaptación al cambio climático, 
sensibilización sobre el programa del cambio 
climático con instituciones que trabajan la te- 
mática. El 2012 se apoyó con una cartilla so- 
bre la Ley Marco de Autonomías y Descen- 
tralización para entender en sencillo el tema, 
destinado al trabajo con Alcaldías. También 


ELECCIONES EN BOLIVIA 
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se apoyó con otro número del informe de la 
calidad de la democracia. Con la Fundación 
Aru apoyaron estudios acerca de crecimiento 
de la economía, de la educación de la salud y 
con la Carrera de Comunicación Social de la 
UCB empezaron a hacer el Journal en Comu- 
nicación Social. En el marco de la realización 
del Censo del 2012 se apoyó con un análisis 
de datos del Censo. Con LABOR se trabajó en 
análisis del empleo en Bolivia y con MILE- 
NIO continuo el apoyo con el Informe, pero 
esta vez ya solo una vez por gestión ya que los 
datos oficiales como gastos, ingresos y presu- 
puestos ya eran menos accesibles a partir de 
este año. La Sra. Káss es representante hasta 
el 2014. 


Entre el año 2013 y 2014 llegaron Winfriend 
Weck y Reinar Willing, para hacer segui- 
miento a la planificación y a los proyectos, 
en la transición asumen la representación de 
manera transitoria hasta la llegada del nuevo 
representante en Bolivia el 2014, el Sr. Maxi- 
milian Hedrich que desarrollo una gestión 
de continuidad con FUNDAPPAC, MILENIO, 
la UCB, ABCP y el GAP en temas de política 
como: elecciones y sistema electoral, medios 


de comunicación y libertad de expresión, lide- 
razgo y empoderamiento femenino, lideraz- 
go de jóvenes, pluralismo jurídico y temática 
constitucional, en temas de economía: respon- 
sabilidad social empresarial y medio ambien- 
te, crecimiento y desarrollo, evaluaciones de la 
coyuntura económica, apoyo al sector empre- 
sarial, entre otros.” 


La primera actividad oficial del Sr. Hedrich 
fue el debate presidencial y vicepresidencial 
organizado por la KAS y la Asociación de Pe- 
riodistas de La Paz (APLP) en la gestión de la 
Sra. Lupe Cajías. Dichas elecciones generales 
se realizaron el 12 de octubre del 2014. En esta 
ocasión, los votantes bolivianos eligieron Pre- 
sidente y se renovaron parte de las Cámaras de 
Diputados y el Senado. Los comicios fueron 
los segundos bajo la Constitución boliviana de 
2009, y los primeros controlados y verificados 
por el nuevo Órgano Electoral Plurinacional. 
El debate presidencial fue transmitido con al- 
cance nacional por los principales medios tele- 
visivos y radios a nivel rural y urbano. 


En el año 2013 y luego de la publicación que 
hiciera la KAS sobre el Censo de Población y 
Vivienda del 2012, se trabajó un estudio sobre 
el Pacto Fiscal, se estableció mediante norma- 
tiva que una vez sean conocidos los resultados 
del Censo del 2012 debería trabajarse en un 
contrato social de distribución de recursos co- 
nocido como Pacto Fiscal. En el ámbito de las 
autonomías y la descentralización, con el Co- 
legio de abogados de Cochabamba se trabajó 
en un programa de capacitación sobre auto- 
nomías y descentralización, con la Fundación 
Construir se habló acerca del diálogo inter- 
cultural acerca de la justicia y sistema judicial. 
Con la Fundación Tribuna Constitucional se 
hizo un curso sobre Derechos Humanos y 
aspectos constitucionales. Con la Fundación 
Nuestra Esperanza se entrevistaron a líde- 
res mujeres para recoger la memoria históri- 
ca de mujeres que en el tiempo marcaron la 


56 Gestión de la Sra. Susanne Kiss, 2012. 


historia de Bolivia como Lidia Gueiler, Domi- 
tila Chungara, entre otras, el trabajo se plasmó 
en un material audiovisual. 


Entre el 2014 y 2015 se trabajó con la Cá- 
mara de Industria y Comercio sobre aspectos 
medioambientales y sobre todo acerca de la 
socialización del concepto de la responsabili- 
dad social empresarial (RSE), se realizaron ta- 
lleres y seminarios con el objetivo de difundir 
una conciencia verde y de responsabilidad con 
el entorno y la sociedad. 


Con la Fundación Construir se vieron temas 
de justicia indígena, también se apoyó una re- 
unión internacional entre Argentina, Bolivia, 
Chile y Perú sobre el litio como recurso in- 
ternacional, que contó con la presencia de ex- 
pertos internacionales y autoridades como los 
alcaldes de Lípez y Atacama. En el 2015 tam- 
bién se apoyó al sector público, con el finan- 
ciamiento para la elaboración y aprobación de 
su Planificación Operativa Anual (POA) apo- 
yando al Viceministerio de Descolonización, 
esto por el lapso de dos años consecutivos. 
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El Sr. Hedrich continuó la línea de investiga- 
ción sobre temas de la realidad boliviana, es 
por ello que, se decidió analizar algunos as- 
pectos de la Democracia y la historia demo- 
crática de Bolivia en la edición de la revista 
denominada: “KAS Investigaciones. Análisis 
y Reflexión Política”. Se hizo un estudio de 
“Bolivia, 33 años de Democracia y sus aspec- 
tos sobresalientes”, el cual abarca tres aspectos 
fundamentales que valen la pena ser mencio- 
nados. La primera parte está dedicada a explo- 
rar los aspectos teóricos de la Democracia y 
los diferentes enfoques sobre la medición de 
la calidad de la democracia, posteriormente se 
hace un análisis de los aspectos más destacados 
en la historia democrática de Bolivia. 


El libro “Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE) Teoría, tendencias y desafíos para Bo- 
livia” fue también una publicación estrella en 
la gestión del Sr. Hedrich. La temática de la 
Responsabilidad Social Empresarial (RSE), es 
sin duda, uno de los pilares importantes de la 
cooperación y del trabajo de la Oficina Bolivia 
de la KAS junto con el modelo alemán de Eco- 
nomía Social de Mercado (ESM), la cual está 
relacionada al rol y la responsabilidad que tie- 
nen las empresas ante la sociedad, sus emplea- 
dos y el medio ambiente; este compromiso de 
ser “socialmente responsable” ha generado 
acercamientos importantes entre empresa, so- 
ciedad civil y los stakeholders en Bolivia. 


La oficina Bolivia de la KAS tomó la decisión 
de elaborar un estudio relacionado a la RSE 
para establecer el estado del arte de la temáti- 
ca, analizar y evaluar la legislación boliviana e 
internacional relacionada con la RSE y explorar 
a nivel empírico lo que las empresas bolivianas 
hacen al respecto. Esta publicación también 
contiene los avances y las experiencias de la RSE 
de varios países, su avance normativo en dicha 
materia; asimismo, la publicación hace una im- 
portante revisión sobre la práctica empresarial 
basada en RSE en el mercado boliviano: las ac- 
ciones que se están realizando en la actualidad 
y un análisis de los grupos de interés que están 


interactuando sobre la temática. En la gestión 
de Hedrich se socializó la publicación en el ám- 
bito empresarial y producto de ello se llevó a 
cabo un programa de capacitación a empresas 
para que adecuen sus actividades a RSE y cali- 
fiquen sus procesos y procedimientos a activi- 
dades socialmente responsables. Este programa 
fue liderado por la ICR - TÖV Rheinland. 


En el 2015, se produjo un quiebre en el rela- 
cionamiento con el gobierno debido, primero 
a ciertas denuncias de apoyo a instituciones 
contrarias al gobierno y, segundo, la actuali- 
zación del Convenio marco de cooperación 
con la Cancillería boliviana que data de 1990. 
El representante y el coordinador de la KAS 
en Bolivia” presentaron todas las pruebas que 
desvirtuaban las denuncias y se explicó deta- 
lladamente con los respaldos de los eventos y 
actividades que se ejecutan. La KAS Bolivia bajo 
una política de transparencia publica todas sus 
actividades y eventos en redes sociales y de cada 
actividad con contrapartes nacionales se reali- 
zan listas de participantes, respaldos de las acti- 
vidades y seguimiento a las mismas. De manera 
plural se apoyan actividades del Sector Público, 
Sector Privado y Academia (Universidades), 
asimismo, fundaciones, ONG entre otros. Sin 
embargo, a pesar de ello el trabajo de la KAS 
continuó invariable y de manera continua. 


Posteriormente, algo altamente destacable de 
la gestión del Sr. Maximilian Hedrich fue la 
negociación y aprobación del nuevo convenio 
de cooperación entre el gobierno de Bolivia y 
la Fundación Konrad Adenauer, es de destacar 
también que participaron y apoyaron esta ini- 
ciativa la Embajada Alemana y otras instancias 
de la cooperación alemana. 


En el marco del apoyo a la libertad de expre- 
sión, el periodismo y la comunicación social 
con la Fundación para el Periodismo (FPP) se 
llevaron a cabo muchas iniciativas, en especial 


57 Maximilian Hedrich y el Dr. Iván Velásquez 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Foro Debate: Elecciones Generales 2014, co organizado con la APLP en septiembre del 2014. 


el diplomado sobre “Periodismo Político” que 
estuvo dirigido a profesionales del área perio- 
dística. Los participantes fueron trabajadores de 
los diferentes medios de comunicación (prensa 
escrita, medios visuales, digitales, etc.).* 


La KAS Akademie: fue un programa realizado 
por la KAS, que buscaba potencializar a jóve- 
nes líderes (hombres y mujeres) de diferen- 
tes corrientes y pensamientos políticos, así 
como aquellos que no pueden o no cuentan 
con un apoyo o estructura partidaria. Para el 
año 2016 se realizaron 3 encuentros (La Paz, 
Sucre y Santa Cruz) en los cuales, los parti- 
cipantes seleccionados (20) recibieron capa- 
citación teórica y práctica sobre diferentes 


58 El curso contó con diez módulos. El programa 
tuvo una duración de diez semanas, en las que se 
desarrollaron temas como: El pensamiento político 
de la actualidad; el debate y la entrevista política; 
comunicación política, análisis del discurso; las 
normas jurídicas y la Nueva Constitución Política 
del Estado y, por último, los participantes conta- 
ron con un taller internacional a cargo de Sergio 
Ocampo, destacado periodista colombiano, quien 
tuvo la labor de despertar la creatividad de los par- 
ticipantes para tratar desde otros puntos de vista las 
noticias políticas. 


temáticas que han ayudado a ampliar sus ex- 
pectativas y conocimientos sobre el mundo 
político. Es de destacar en la gestión del Sr. 
Hedrich el apoyo a los jóvenes a través de se- 
minarios y cursos de capacitación y empode- 
ramiento. Este programa fue una continua- 
ción del programa desarrollado en el 2015 
con “Agora” una institución que trabajó con 
jóvenes en edad de votar y la creación de una 
plataforma de jóvenes para fomentar el voto 
informado y el desarrollo de sus capacidades 
en la sociedad boliviana. 


Desde el retorno a la democracia en más de 
3 décadas la conflictividad en Bolivia fue una 
constante el origen siempre descansa en los 
problemas estructurales de pobreza y des- 
igualdad en el que los bolivianos se ven inmer- 
sos. Con el objetivo de identificar los rasgos 
característicos de la conflictividad, pero ade- 
más de promover una cultura de paz se elabo- 
ró el estudio sobre la “Paz y la conflictividad 
en Bolivia” Phil Gittins e Iván Velásquez Cas- 
tellanos elaboraron este estudio para abordar 
la problemática de manera integral. La pu- 
blicación también contó con la participación 
de María Soledad Quiroga directora de la 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Curso de Derechos Humanos 
realizado en Viacha a las afueras de la ciudad de La Paz. 


Fundación UNIR quien utilizó la base de datos 
del observatorio de conflictos de la Fundación 
que sirvió de insumo para la investigación. La 
publicación en inglés y español se presentó en 
el 2016 y 2017. 


Con la Fundación Nueva Democracia se rea- 
lizaron por varios años un programa de capa- 
citación a jóvenes y mujeres líderes en el cual 
se enfatizaba el rol de la mujer, los jóvenes y su 
empoderamiento en la sociedad actual. For- 
maron parte de la capacitación líderezas y jó- 
venes intelectuales para que sean capacitados 
en un programa de empoderamiento de sus 
capacidades intelectuales y foros sobre temas 
de la coyuntura. 


Los foros políticos fueron escenarios de de- 
bate creados en donde se reúnen importantes 
representantes de opinión, políticos locales y 
académicos relacionados con la actividad polí- 
tica de la sociedad cruceña. Las temáticas sur- 
gidas en los foros, responde a las necesidades 
de tratar temas coyunturales y de actualidad, 
así mismo, existe una pluralidad de temas des- 
de los constitucionales o de derecho, hasta te- 
mas macroeconómicos, entre otros. 


Los cursos de Liderazgo para Jóvenes, estuvie- 
ron dirigidos a jóvenes líderes (universitarios, 
locales, barriales) hombres y mujeres entre 18 
y 30 años de edad para empoderar sus capaci- 
dades de análisis sobre la coyuntura política, 


económica y social para fomentar seminarios 
de liderazgo político. 


El curso de Liderazgo para Mujeres o lideraz- 
go femenino, está dirigido a mujeres activistas, 
jóvenes políticas, mujeres jóvenes, autoridades 
y mujeres con trayectoria social que quieran 
mantenerse actualizadas y tengan afinidad con 
el trabajo de representación de la mujer. El 
curso contenía 8 módulos con diferentes te- 
máticas (la mayoría de ellas con relación a las 
políticas de género). Así mismo, el curso ofre- 
ce la oportunidad de que estas mujeres puedan 
generar redes de trabajo entre ellas mismas y 
sus instituciones o lugares de trabajo. 


Quizás la publicación más solicitada por inves- 
tigadores y el público en general fue “Un siglo 
de Economía en Bolivia Tomos I y H (1900- 
2015), esta publicación estudia en retrospec- 
tiva el desenvolvimiento de la economía de 
Bolivia en más de un siglo. Permite identificar 
su ruta crítica, caracterizado de avances lentos, 
estancamiento y, también, decepciones e innu- 
merables decisiones erráticas, que se han tra- 
ducido en un progreso, por debajo del espe- 
rado. El análisis descansa en una recolección, 
quizás la más rica de información económica 
que no presentaron publicaciones de similar 
naturaleza. Además, se pretende identificar los 
momentos fundamentales de la economía bo- 
liviana. En los dos volúmenes 22 reconocidos 
investigadores procuraron mostrar, con enfo- 
que sectorial el desarrollo nacional a partir de 
diferentes miradas, la publicación se presentó 
a nivel nacional en el Museo de la Iglesia de 
San Francisco, Universidad Mayor de San An- 
drés, UMSA, Carrera de Historia de la UMSA, 
Espacio Simón I. Patiño, en Cochabamba, 
Hotel Marriott en Santa Cruz, Universidad 
Privada de Santa Cruz y en la Feria del Li- 
bro de La Paz (2018 y 2021), se distribuyeron 
más de 3.500 ejemplares al público interesado 
el estudio fue coordinado por el Prof. Mario 
Napoleón Pacheco y el Dr. Iván Velásquez 
Castellanos, Coordinador del Programa de la 
KAS en Bolivia. 


En el 2018 asume la representación de la KAS 
Bolivia el Dr. Georg Dufner y se continúa el 
trabajo y apoyo a contrapartes. Con FUNDA- 
PPAC será su último año de funcionamiento, 
y con otras contrapartes bolivianas como la 
Fundación MILENIO, ABCP, Tribuna Cons- 
titucional, entre otras. En este marco la coo- 
peración con instituciones nacionales se hizo 
difícil, ya que, el Ministerio de Autonomías a 
diferencia del pasado, estableció un registro 
de fundaciones, asociaciones y ONG para que 
cumplieran determinados requisitos y sean 
autorizadas para realizar actividades. En este 
sentido, se debía apoyar y trabajar con institu- 
ciones autorizadas de manera oficial en cuan- 
to a su funcionamiento, muchas no pudieron 
cumplir con los requisitos por lo que se tuvo 
que suspender la cooperación. Sin embargo, 
de manera estratégica la KAS decide realizar 
medidas y actividades propias en las áreas te- 
máticas que hacen a su trabajo y coordinar 
actividades con contrapartes nacionales que 
estén legalmente establecidas. En este ámbito 
el marco del apoyo a la libertad de expresión, 
el periodismo y la comunicación social fue un 
área de trabajo con la Asociación de Periodis- 
tas de La Paz (APLP) hasta el 2020. 


En el ámbito de la academia con la Universidad 
Católica Boliviana San Pablo (UCB), se realiza- 
ron importantes actividades como los conver- 
satorios para discutir sobre el Populismo en 
América Latina en coordinación con universi- 
dades del extranjero como Chile. También en el 
marco de la pandemia se elaboraron materiales 
audiovisuales que tenían el objetivo de analizar 
y evaluar el contexto de la educación, eleccio- 
nes y periodismo en tiempos de Covid-19. 


Entre el 2018 y el 2020 la agenda de investiga- 
ción de la KAS continúo fomentando el análisis 
y el debate de investigadores preocupados por 
evaluar la problemática boliviana. La publica- 
ción titulada “Crecimiento, Desigualdad y los 
retos para la Sostenibilidad en un escenario 
post-boom” en la región andina, contó con la 
colaboración del programa de investigación 
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“trAndeS” de la Freie Universität Berlin (FU 
Berlin) y la Pontificia Universidad Católica 
del Perú (PUCP) para crear y difundir conoci- 
mientos científicos que puedan contribuir con 
el logro de los Objetivos de Desarrollo Soste- 
nible de las Naciones Unidas, en toda la Re- 
gión Andina. En ese sentido, a finales del 2017 
y mediados del 2018 invitamos a investigadores 
de la región andina a través de una convocato- 
ria abierta, en la plataforma de la red trAndeS, 
en las redes sociales e instituciones de contac- 
to de la KAS Bolivia a presentar propuestas de 
investigación, siguiendo la línea analítica del 
libro: Desigualdad, pobreza, movilidad social, 
política económica, sostenibilidad y medio 
ambiente. La respuesta por parte de los cen- 
tros de investigación fue muy diversa y sobre- 
paso las expectativas, muchos investigadores 
de la región presentaron sus propuestas, de 
los cuales se seleccionaron las investigaciones 
sumamente interesantes inclusive participaron 
investigadores alemanes, dicha publicación en 
inglés y español fue coordinada por Bettina 
Schorr (FU Berlin), Gerardo Damonte (PUCP) 
e Iván Velásquez Castellanos (KAS Bolivia) fue 
presentada en los principales departamentos 
del eje central en Bolivia, el Dr. Velásquez la 
presento en la Universidad de Cuenca en el 
Ecuador y en el marco del programa trAndeS 
en la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(PUCP). También el Dr. Velásquez lo presen- 
tó en el Congreso del Latin American Studies 
Association (LASA) en Boston el 2019 


En el marco de los festejos por los 30 años de 
la caída del muro, la Fundación Konrad Ade- 
nauer, el Goethe-Zentrum y la Embajada de 
la República Federal de Alemania en Bolivia, 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. De izquierda a derecha Carlos Toranzo, Napoleón Pacheco, Iván Velásquez, Rubén Ferrufino y Juan Antonio 


Morales. Presentación en el Museo de la Iglesia de San Francisco. 


inauguraron una semana de eventos en el 
2019, relacionados a lo que fue la revolución 
cívica pacífica de 1989, del cual un público va- 
riado entre jóvenes, artistas y personas de la 
academia puedan disfrutar de las diferentes 
propuestas que se ofrecieron en las instalacio- 
nes del Goethe-Zentrum de la ciudad de Santa 
Cruz. Posterior al conversatorio, el Dr. Duf- 
ner inauguró la exposición “El camino hacia 
la unidad alemana”, que fue una muestra fo- 
tográfica y documental de los hechos vividos 
entre 1989 y 1990 en Alemania, presentada 
por el Ministerio Federal de Relaciones Inter- 
nacionales de ese país, y que quedó abierta al 
público. Finalmente se dio inicio a un ciclo de 
cine alemán sobre la temática del muro y que 
contó entre sus títulos presentados a “La vida 
de los Otros”, película premiada internacio- 
nalmente y ganadora de un Oscar en el 2006. 


Las denominadas fake news (noticias falsas) y 
la desinformación demostraron su alto grado 
de efectividad en confundir a la población en 
diferentes momentos y situaciones, especial- 
mente, en contextos electorales. Sin lugar a 


duda, son herramientas de oscuras y ocultas 
campañas paralelas que se desplegaron en las 
contiendas electorales de Bolivia. El objetivo 
general de estas actividades fue cualificar la 
cobertura periodística de los medios de co- 
municación mediante la incorporación de las 
nuevas tecnologías en la producción de ma- 
teriales y programas periodísticos y determi- 
nar e identificar las noticias falsas. Se explo- 
ró cómo nuevas tecnologías pueden aplicarse 
para detectarlas. Y se propuso nuevos forma- 
tos de notas periodísticas, programas radiales 
y audiovisuales, así como noticieros a partir 
del uso de tecnologías digitales para evitar y 
detectar las fake news. El programa se llevó a 
cabo en coordinación con la Fundación para 
el Periodismo. 


En Julio de 2019, la KAS Bolivia, realizó un 
“Campus: Política 2.0 y participación ciuda- 
dana” de formación en el área de comunica- 
ción política y participación, desarrollado en 
la ciudad de La Paz donde participaron 35 
jóvenes de 12 países de Latinoamérica prove- 
nientes de diferentes instituciones y partidos 


políticos de la región. Esta actividad fue rea- 
lizada con la colaboración de la Red Huma- 
nista de Latinoamérica. El campus estuvo 
compuesto por diferentes actividades acadé- 
micas de formación y actividades grupales de 
enseñanza y participación, además de contar 
con amplios espacios de diálogo y debate 
entre todos los participantes. Esta iniciativa 
coincidió con las fechas conmemorativas al 
grito libertario de la ciudad de La Paz, por 
la cual, los participantes tuvieron la opor- 
tunidad de conocer sus instituciones y a sus 
diferentes autoridades gubernamentales, con 
las cuales pudieron compartir criterios sobre 
política nacional e internacional. 


En el mes de agosto del 2019 la Fundación 
Konrad Adenauer (KAS) con el apoyo de la 
dirección de competitividad y emprendi- 
mientos del Gobierno Autónomo de La Paz 
(GAMLP), realizó un seminario internacional 
al que se dieron cita más de 180 participantes 
entre universitarios, emprendedores jóvenes, 
empresarios y público en general, el cual es- 
tuvo enfocado a ser un espacio abierto para 
compartir a través de presentaciones y char- 
las motivacionales, las experiencias de los éxi- 
tos y fracasos que puedan orientar, motivar 
y aclarar las dudas sobre la decisión de em- 
prender en Bolivia. 


Los “Campus” son actividades de apoyo a la 
formación de jóvenes en diferentes áreas de 
interés. Como fundación, da la posibilidad de 
acercarnos a este importante público con el 
propósito de profundizar valores democráti- 
cos y fomentar un carácter cívico y proactivo 
en los participantes. Se creó este espacio de- 
dicado exclusivamente a jóvenes de la gene- 
ración “Millennial” con el Campus “Política 
y Democracia para Millennials”, quienes ma- 
nifestaron un profundo interés por los temas 
de aspecto público y político. La KAS Bolivia, 
realizó una convocatoria previa y pública en 
diferentes medios de comunicación, por la 
cual, se recibieron más de 250 postulaciones, 
de las cuales se seleccionó a los 35 mejores 
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provenientes de los 9 departamentos de Boli- 
via, pertenecientes a diferentes agrupaciones, 
asociaciones, colectivos y partidos políticos. 


Promover la igualdad de oportunidades entre 
los géneros es fundamental en todos los ámbi- 
tos de una sociedad justa y es una de las áreas 
de trabajo que desarrolla actualmente la KAS 
en Bolivia. Durante la gestión 2019, la KAS ha 
decidido tomar acción en esta temática a partir 
del fortalecimiento en la independencia eco- 
nómica de las mujeres con el programa deno- 
minado “Empoderamiento Económico para la 
Familia”. Dicho programa fue desarrollado en 
cooperación con el Centro de Ayuda para la 
Mujer (CAM), Red de ayuda a la mujer bolivia- 
na, cuyo eje principal es construir familias que 
superen la desigualdad social y problemas eco- 
nómicos. El programa se llevó a cabo en tres 
módulos de formación con la participación de 
madres entre 15 y 40 años de edad pertene- 
cientes al CAM, aplicando una nueva metodo- 
logía en Bolivia conocida como “Marketplace 
Literacy Project” del profesor hindú Madhu 
Viswanathan, investigador de la Universidad 
de Illinois 
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La Fundación Konrad Adenauer (KAS) junto 
con la Fundación INESAD (Instituto de Estu- 
dios Avanzados en Desarrollo) se propusieron 
desarrollar una agenda de investigación que 
describa y analice la situación y perspectivas 
de la economía y el desarrollo en Bolivia. Re- 
alce los tópicos de relevancia en la materia 
desde el 2019 en esta esfera se han realizado 
investigaciones para analizar la coyuntura eco- 
nómica y social, el primer título de esta serie 
fue: la Evaluación de la economía y del desa- 
rrollo en Bolivia. Avances, retrocesos y pers- 
pectivas, KAS Análisis - 2019, Beatriz Cristina 
Muriel Hernández e Iván Velásquez-Castella- 
nos, Coordinadores. 


En el marco de las medidas propias y en 
pandemia la KAS lanzó el Foro de IDEAS DE 
IMPACTO 2I fue un espacio de interacción y 
presentación de ideas lideradas por jóvenes 
emprendedores bolivianos con el objetivo de 
dar visibilidad a las ideas en aspectos socia- 
les y ambientales. El Foro se desarrolló de 
manera virtual el 14 de octubre de 2020 y 
como objetivo central buscó promover ideas 
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y proyectos innovadores que impacten de 
forma positiva en la sociedad, enfocándose en 
las temáticas de economía, capacitación polí- 
tica, igualdad de género, Estado de Derecho, 
medio ambiente y libertad de expresión, etc. 
a través de formatos digitales y tradicionales, 
foros y talleres de formación, publicaciones 
temáticas. 


Los medios de comunicación más grandes e 
influyentes del país junto con la cooperación 
internacional entre ellos la KAS Bolivia, orga- 
nizaron el debate presidencial: Bolivia Decide. 
Se realizó un domingo previo a las elecciones 
nacionales del 2020. Página Siete de La Paz, 
El Deber de Santa Cruz y Los Tiempos de 
Cochabamba fueron los organizadores. La 
operación “Debate Presidencial Elecciones 
Bolivia 2020” consistió en la realización de un 
debate con los candidatos presidenciales, que 
fue difundido por streaming y redes sociales 
de los tres grupos organizadores, también se 
transmitió por canales de televisión y radio- 
emisoras que se sumaron a esta iniciativa Co- 
municacional. En el debate participaron los 
candidatos presidenciales oficialmente inscri- 
tos ante el Tribunal Supremo Electoral. 


La informalidad en general es una caracterís- 
tica de países en vías de desarrollo, como en 
el Estado Plurinacional de Bolivia, en donde 
la economía informal se desarrolla en un es- 
cenario de pobreza a nivel urbano y rural, al- 
tas tasas de desempleo, subempleo, desigual- 
dad de género y trabajo precario, inseguro y 
mal pagado. En Bolivia el 85 por ciento de 
las actividades económicas son informales y 
descansa en el sector terciario de la econo- 
mía. Sin duda, el crecimiento de la economía 
informal en economías en desarrollo, es el re- 
sultado de la baja capacidad del sector formal 
de generar fuentes de empleo digno e ingre- 
so sostenible, en un contexto de fuerte creci- 
miento de la fuerza laboral y creciente migra- 
ción campo ciudad. El Dr. Dufner propuso la 
línea e idea, de la investigación. La KAS Bo- 
livia elaboro este estudio con el objetivo de 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Christina Stolte, la “Mama Cebra” y Georg Dufner en visita oficial a la HAM de La Paz en el 2019. 


identificar la problemática, y sugerir medidas 
de política pública para mejorar la situación 
del sector, la publicación fue un éxito en el 
ámbito empresarial y público. Se realizaron 
más de 6 presentaciones en espacios institu- 
cionales, inclusive en el Foro Internacional 
de las Américas organizado por la Cámara 
Nacional de Comercio. Economía Informal 
e informalidad en una sociedad multiétnica 
fue coordinada por Georg Dufner e Iván Ve- 
lásquez Castellanos. 


Con la Universidad Autónoma Gabriel René 
Moreno, la Facultad de Ciencias Económi- 
cas y Empresariales y la Fundación Gobierno 
Abierto, se desarrollaron cursos de especiali- 
zación: Ciudadanía, Juventud y Políticas Pú- 
blicas, destinados específicamente a estudian- 
tes universitarios. Se seleccionaron a más de 
250 alumnos, todos becados al 100% para que 
puedan participar sin ningún tipo de restric- 
ción a este curso de especialización, que estu- 
vo dividido principalmente en seis áreas temá- 
ticas: Ética política para el liderazgo juvenil, 


participación política y derechos ciudadanos, 
normativa nacional e internacional, gestión 
pública y transparencia institucional, argu- 
mentación, debate y comunicación efectiva, 
además de contar con un taller de nuevas tec- 
nologías de información y comunicación para 
crear incidencia en la creación de políticas pú- 
blicas. 


Foro económico, Bolivia 2030, fueron We- 
binarios realizados de manera virtual para 
fomentar la inversión privada. La Confede- 
ración de Empresarios Privados de Bolivia 
(CEPB) con el apoyo de la Fundación Konrad 
Adenauer decidieron realizar una agenda de 
análisis para identificar los problemas y po- 
tencialidades de la inversión privada. En este 
sentido, la CEPB y la KAS entienden la necesi- 
dad de la generación de una agenda de inver- 
sión privada en el país, desde las perspectivas 
general, sectorial y regional que encaminen 
la lógica gubernamental por una ruta críti- 
ca con determinación de obstáculos a salvar, 
pero sobre todo con la identificación clara 
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Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Presentación del libro: “Guía de Justicia Electoral” Salvador Romero y Georg Dufner al centro. 


de potencialidades y ventajas comparativas. 
Los encuentros generaron mucho interés en 
el público y la sociedad civil, toda vez que en 
pandemia y con herramientas virtuales se rea- 
lizaron. 


El proyecto inició en un momento muy parti- 
cular en el 2020, habíamos pasado la cuarente- 
na rígida y el país vivía una segunda ola de con- 
tagios por el Covid-19, las actividades laborales 
y empresariales por varios meses habían estado 
estancadas, los mercados se encontraban ce- 
rrados, el comercio internacional se vio para- 
do por el cierre de fronteras, a nivel nacional 
muchas empresas se cerraron, otras registraron 
pérdidas y aumento el desempleo, un situación 
única y complicada que requería de soluciones 
y políticas pro positivas e innovadoras para sa- 
lir de este escenario de desaceleración y estan- 
camiento de la actividad económica. 


En base a lo anteriormente mencionado, el en- 
foque de trabajo, del proyecto tomo en cuenta 
la temporalidad en la que se pretendió desarro- 
llar los debates y discusiones y las restricciones 


de contacto físico que existían y existen en la 
actualidad, por lo que se planteó apelar a la 
realización de encuentros virtuales con exper- 
tos, especialistas e investigadores. Los resulta- 
dos fueron muy alentadores, se realizaron más 
de 70 días de trabajo en equipo y coordinación 
de las actividades, hubieron más de 30 horas 
de encuentros virtuales en donde primó el de- 
bate de las ideas y la exposición plural de las 
temáticas; 40 expertos, de reconocida trayecto- 
ria profesional, a nivel nacional e internacional 
participaron con su conocimiento; 1500 asis- 
tentes de todo el país y del exterior acompa- 
ñaron las presentaciones. La prensa nacional y 
extranjera remarco y pondero el esfuerzo en un 
contexto y coyuntura tan complicada como lo 
era y lo es, este periodo de pandemia que toda- 
vía no acaba a nivel mundial. 


La Fundación Konrad Adenauer en Bolivia, 
tiene una tradición importante en cuanto se 
refiere a la cooperación y apoyo a la Asam- 
blea Legislativa Plurinacional, no sólo por el 
trabajo de apoyo a la formación de las auto- 
ridades, sino por la realización de actividades 


específicas, capacitación al personal de apo- 
yo, impresión de investigaciones referentes al 
trabajo parlamentario y otros diferentes pro- 
yectos realizados con gran impacto. En una 
alianza importante con la Universidad Mayor 
de San Andrés (UMSA) y la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Políticas, se propuso realizar 
este importante curso de capacitación técnica 
a las nuevas autoridades de la Asamblea Le- 
gislativa Plurinacional quienes iniciaron sus 
actividades a finales del año 2020; el curso se 
centró en la explicación de la técnica legis- 
lativa y el procedimiento que tienen ambas 
cámaras legislativas (Senadores y Diputados) 
además proveer herramientas prácticas para 
el buen desarrollo de las actividades parla- 
mentarias. 


La KAS desde el 2014, de manera continua, tra- 
baja en el fortalecimiento institucional del Ór- 
gano Electoral Plurinacional (OEP) y a los pro- 
cesos electorales que se desarrollan en Bolivia. 
En la gestión 2020 nos sumamos al proyecto de 
poder recopilar toda la normativa referente a 
la justicia electoral, que antes estaba disgregada 
en diferentes reglamentos y otras normativas 
dispersas que no generaban un orden ni facili- 
taban el trabajo de los administradores de justi- 
cia. Por iniciativa del “Tribunal Supremo Elec- 
toral (TSE), se empezó a trabajar en una Guía 
de Justicia Electoral que además de recopilar 
sustancialmente la parte normativa, incluye 
formularios de apoyo como guía procedimental 
que colaborará con el trabajo que realizan los 
jueces electorales en el día de la elección. Esta 
guía, también recopila la normativa relativa 
al acoso político hacia las mujeres, un aspecto 
muy importante en la jurisprudencia electoral 
boliviana. 


Maestría: Derechos Humanos en la admi- 
nistración de justicia. La Fundación Konrad 
Adenauer en Bolivia en alianza estratégica 
con la Universidad San Francisco Xavier de 
Chuquisaca (URMPSFXCH) y la Facultad de 
Derecho y Ciencias Políticas tomaron la ini- 
ciativa de realizar este curso de post-grado por 


PROYECCIÓN DE 
CINE ALEMÁN 


primera vez en Bolivia en un formato virtual 
con alcance a nivel nacional. El objetivo cen- 
tral del proyecto fue generar, complementar 
la formación de profesionales y autoridades 
judiciales en el ámbito de la administración 
de justicia, tomando en cuenta que una de las 
necesidades con las que actualmente se en- 
frentan los debidos procesos judiciales, es la 
aplicación y el respeto a los derechos huma- 
nos de las personas. 


La Fundación INESAD y la KAS vieron, como 
una oportunidad única aportar al debate pú- 
blico en temas clave de economía y desarrollo, 
planteando los desafíos que existen en materia 
de propuestas de políticas públicas viables y de 
calidad, bajo un análisis crítico y constructi- 
vo de los programas de los partidos políticos, 
presentados para las elecciones generales 2020 
en Bolivia. Este análisis estuvo sustentado en 
el conocimiento de contexto y de los desafíos 
de políticas públicas en materias clave para el 
desarrollo del país y la armonización crítica y 
constructiva de estos con los programas. En 
este marco, se elaboró documentos de análisis 
cortos, realizados por expertos en las temáti- 
cas, que estuvieron sujetos a debate y difusión 
masiva en el marco del proceso eleccionario del 
2020 y fue un insumo importante para el deba- 
te presidencial. 


Las investigaciones se concentraron en dos a 
tres mensajes importantes que desee destacar 
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a lo largo del análisis, sobre todo aquellos que, 
desde la perspectiva de promover efectivamente 
el desarrollo y el bienestar de la sociedad, apor- 
ten aspectos tales como: i) el desafío de incluir 
sub-tópicos clave que no han sido considerados 
en las propuestas de políticas (e.g. sostenibilidad 
fiscal en el tópico de “calidad del gasto público y 
sostenibilidad fiscal”) 11) la pertinencia de tener 
mayor profundidad de las propuestas de algún 
tópico (e.g. educación de calidad para el desa- 
rrollo en “educación y desarrollo económico”; 
111) la relevancia de tomar de manera adecuada 
temas dados por sentado (e.g., generación de 
recursos a partir del gas natural, lo cual es poco 
probable pensar en un corto plazo, o el mante- 
nimiento de un tipo de cambio fijo). Los mensa- 
jes fueron claros y atractivos para persuadir a los 
lectores sobre la importancia de ser encarados; 
con mayor profundidad o amplitud, o con plan- 
teamientos que demuestren ser viables y efec- 
tivos, si verdaderamente se desea promover el 
desarrollo del país o el bienestar social. 


Antología de la historia política de Bolivia 
1825-2020, esta publicación nace en época de 
pandemia. El 2025 Bolivia cumplirá 200 años 
de vida y en homenaje al bicentenario la KAS 
Oficina Bolivia está llevando a cabo una serie 
de actividades entre ellas analizar la rica historia 
política de nuestro país. Entonces, imaginar un 
libro de historia boliviana durante los últimos 
doscientos años era un doble desafío. El primer 
paso fue tener un objetivo claro: “Tener una vi- 
sión de largo alcance para comprender mejor la 
construcción del Estado de Derecho, la Demo- 
cracia y la Gobernanza en Bolivia del 2020 y sus 
perspectivas para el futuro”. Se invitaron a más 
de 30 investigadores nacionales y extranjeros, 
la pandemia coadyuvó a que muchos profeso- 
res alejados de las conferencias e universidades 
le puedan dedicar a comprender el entramado 
político y complejo escenario social que le ha 
tocado vivir a Bolivia. 


El blog de encuestas electorales: encuestase- 
leccionesbolivia.bo fue una iniciativa con el 
fin de crear un espacio virtual en la web que 


pueda reunir y comparar las encuestas elec- 
torales, aprobadas por el Tribunal Supremo 
Electoral. El blog tuvo un apoyo importan- 
te de promoción vía redes sociales, propias e 
institucionales que permitieron que la infor- 
mación proporcionada pueda llegar cada vez a 
más personas y de manera fácil, especialmen- 
te con aquellos ciudadanos muy jóvenes que 
ejercieron su derecho al voto por primera vez 
y que estuvieron constantemente a la vanguar- 
dia de la tecnología; además de ser inmensa- 
mente útil y práctico para los investigadores, 
estudiantes y actores políticos. 


La KAS Bolivia tomó la iniciativa de poder ge- 
nerar una estrategia comunicacional y digital 
en redes sociales que despierte en los jóvenes 
y la ciudadanía las ganas e interés real de parti- 
cipar en las elecciones nacionales del 18 de oc- 
tubre de 2020. El objetivo central del proyecto 
fue trabajar en la construcción de una estrategia 
comunicacional y digital en redes sociales, que 
invite e impulse la participación masiva de jóve- 
nes y ciudadanos en las elecciones nacionales de 
octubre de 2020, a partir del envío de mensajes 
con conceptos básicos sobre la democracia, los 
procesos electorales y la importancia de ir a vo- 
tar, a la vez que se educó e informó a la ciuda- 
danía sobre la importancia del voto. El llamado 
a la acción y de participar en los comicios elec- 
torales fue mediante una campaña digital en 
redes sociales (Facebook, Instagram, YouTube 
y Twitter) y medios de comunicación, que se 
vio fortalecida mediante la convocatoria de in- 
fluencers en redes sociales y personajes destaca- 
dos de la prensa, cultura, las artes, la academia 
y la política boliviana. La campaña fue lanzada 
dos semanas antes de las elecciones generales 
de octubre y concluyó el día de la votación. De 
esta manera y respetando la neutralidad política 
del proyecto, se logró la participación masiva 
de jóvenes y ciudadanos en las elecciones na- 
cionales de octubre de 2020, cumpliendo con 
el derecho más grande que nos otorga la demo- 
cracia que es ejercer el voto de manera libre e 
informada por el candidato y partido político 
de la preferencia de cada ciudadano. 


veme- — 


Fuente: Archivo fotográfico de la KAS. Foto tomada por Cecilia Fernández en la residencia del Embajador de Alemania en Bolivia. El KAS Team 
Bolivia: De izquierda a derecha Epifania Vega (Administradora), Ignacio Bacarreza (Asistente de Proyectos), Carlos Alfred (Asistente de Proyec- 
tos), Anahi Arze (Asistente Administrativa), Dr. Georg Dufner (Representante en Bolivia), Maria Renné Quiroga (Asistente de Proyectos, hasta el 
2020), Bernardo Ponce (Coordinador del PPI), Daniel Velasco (Administrador del PPI), Dr. Iván Velásquez (Coordinador del Programa de la KAS). 


Algo que se debe resaltar en el trabajo de la 
Konrad es la contribución a la socialización, 
análisis, debate y reflexión de los distintos te- 
mas que fueron parte de su abanico de trabajo 
a través de la publicación de manera asociada 
y en su mayoría institucional de un número de 
textos que contemplan diversos temas, en el 
área económica por ejemplo, que es el uno de 
los que más apoyo recibió: Informe Milenio 
sobre la economía boliviana, Responsabilidad 
Social Empresarial, Economía Social de Mer- 
cado, Finanzas Públicas, Pacto Fiscal, Análisis 
y Perspectivas del Censo Nacional de Pobla- 
ción y Vivienda 2012, propuestas de Ley, la 
inversión en Bolivia, modelos económicos y 
la Economía Social de Mercado, Reflexiones 
Teóricas para Bolivia, crisis mundial, imple- 
mentación de la Ley Marco de Autonomías y 
Descentralización, aspectos económicos del 
proyecto de Nueva Constitución, pensiones y 
jubilación en Bolivia, diccionario de economía 
social de mercado, política económica, plan 


nacional de desarrollo, energía: desarrollo sos- 
tenible e inserción en la economía internacio- 
nal entre muchos otros. 


En el área política se publicó textos referidos 
a la democracia y conflicto social en Bolivia, 
dilemas, percepciones y perspectivas políticas, 
democracia y Fuerzas Armadas, política y polí- 
ticos en Bolivia; actitudes, conductas y prácticas 
en el sistema de partidos, principios y valores 
de la democracia, cultura democrática y guía 
parlamentaria entre otros. Muy relacionado a 
la inclusión y participación de nuevos actores 
en la política y en consonancia con el contexto 
político e histórico se trabajó publicando textos 
que promovían poner el tema en agenda como 
los referidos a los pueblos indígenas, aquí se 
trabajaron temas como: líderes y partidos indí- 
genas, participación política indígena, justicia 
de los pueblos indígenas y originarios, derechos 
de los pueblos indígenas, entre otros. Las muje- 
res y los jóvenes también recibieron su atención 
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en cuanto al fortalecimiento de sus capacidades 
a través de la publicación de guías de liderazgo, 
seminarios para la participación política de las 
mujeres en el ámbito local y formación y capa- 
citación de jóvenes en valores democráticos en 
escenarios electorales. El área jurídica, comu- 
nicacional, medio ambiental e incluso histórica 
también fue motivo de publicaciones que sirvie- 
ron de sobremanera en su momento al público 
especializado, investigadores, pero sobretodo a 
la sociedad boliviana en general. El Dr. Georg 
Dufner culmina su gestión a finales del 2021 y 
a partir del 2022 la Dra. Christina Stolte será la 
nueva Representante en Bolivia. 


5. Comentarios finales 


La KAS siempre tuvo en claro que sólo podía 
realizar un aporte modesto y parcial al desarro- 
llo sobre la base de una cooperación igualitaria 
(Thesing, 2011). Su objetivo era aportar ideas, 
ayudar a sus contrapartes a crear las condicio- 
nes necesarias para impulsar el cambio estruc- 
tural y político en sus países. La KAS se define 
como socio de estos proyectos y busca ayudar 
solidariamente con recursos económicos, ase- 
soramiento y experiencia. Los objetivos y pro- 
gramas se elaboran en forma conjunta. Sin em- 
bargo, la última palabra sobre el contenido y la 
orientación de los proyectos la tiene siempre 
el socio local, quien es el que debe asumir la 
responsabilidad política. El trabajo conjunto se 
realiza a través del diálogo con el representante 
de la KAS, sin que necesariamente deba existir 
siempre plena coincidencia de opiniones. 


El objetivo fundamental de la KAS era desarro- 
llar actividades políticas con el compromiso de 
organizar la convivencia humana y solucionar 
conflictos existentes. La Fundación siempre 
basó su trabajo en un concepto de política am- 
plio. Si bien la política no lo es todo, está pre- 
sente en todos los órdenes. En todo elemento 
cultural, económico y social hay siempre un 
ingrediente político. Actuar en política im- 
plica querer cambiar algo, ejercer influencia, 


utilizar el poder existente para realizar ideas, 
conceptos y objetivos. Cualquier descripción 
de los proyectos de la KAS en América Latina 
debe tener presente este concepto rector. 


No todos los años se contaba con los mismos 
recursos financieros de Alemania, había gestio- 
nes en que ese financiamiento se reducía, aun- 
que Bolivia comparativamente hablando con 
los otros países de la región recibía modesto 
presupuesto, este siempre era inteligentemen- 
te bien ejecutado en los diferentes programas y 
proyectos que siempre tenían un alto impacto. 


El desarrollo institucional de la Konrad Ade- 
nauer Stiftung (KAS) en Bolivia atraviesa tres 
procesos históricos: periodo dictatorial, recu- 
peración democrática y construcción del Esta- 
do Plurinacional. La KAS con medidas propias 
y con financiamiento a contrapartes y socios 
apoyó las reformas y modernización del Esta- 
do boliviano. 


En cuanto a las áreas de trabajo estas se agru- 
pan en tres grandes áreas: económica, social 
y política, a través del financiamiento a pro- 
yectos y programas. Sin embargo, temáticas 
transversales como el trabajo rural y coope- 
rativo desde 1969, género y empoderamiento 
de las mujeres, se apoyaban desde 1989, medio 
ambiente en 1990. A partir del 2005 se redu- 
ce el trabajo en el área social y se mantiene el 
trabajo en el área económica, política, medio 
ambiental, hasta el día de hoy. 


En el área social los proyectos y/o programas 
abarcaban una multiplicidad de sectores, en 
tanto que en el área política hay un paso de 
trabajo con partidos políticos PDC-MNR hacia 
el apoyo a instituciones como el Parlamento. 
En el área económica la ayuda y financiamien- 
to se orienta al desarrollo. 


Aunque el apoyo a proyectos y/o programas 
fue variando de acuerdo al nivel de finan- 
ciamiento que recibía, a lo largo del tiempo, 
excepto en tiempos peligrosos de dictadura, 


mantuvo un trabajo constante y compartido 
con socios nacionales, subnacionales y locales; 
púbicos y/o privados. 


Existe una expansión territorial en el trabajo, 
del área rural occidental hacia 1985, se pasa al 
oriente y luego a tierras altas nuevamente. Hoy 
en día el trabajo de centraliza en zonas urbanas 
a nivel nacional, aunque temáticas como la in- 
dígena se las trabaja en el área rural de Bolivia. 


Entre los actores de la sociedad civil beneficia- 
dos están: mujeres, jóvenes e indígenas. Su im- 
pacto es multidimensional e interdisciplinario. 


La contribución de la KAS en Bolivia no solo se 
reduce a la realización de eventos (seminarios, 
talleres y foros entre otros) de análisis en dife- 
rentes temáticas, sino también al fortalecimiento 
de capacidades, empoderamiento, asesoramien- 
to, investigación y publicación de literatura clave 
para su socialización y discusión a nivel nacional. 


La Fundación Konrad Adenauer desde su pre- 
sencia en Bolivia trabajó de acuerdo a objetivos 
de la Democracia Cristiana, la Democracia, 
el Estado de Derecho y los Derechos Huma- 
nos. También respondió a los cambios del ci- 
clo político y económico que se fueron dando 
en el tiempo según los procesos históricos que 
le toco vivir. El último periodo de tiempo fue 
complicado para el trabajo de la KAS, ya que en 
el marco de la correlación de fuerzas políticas, 
tuvo que resolver de manera inteligente el siclo 
político de la administración gubernamental 
del proceso de cambio. A diferencia del pasado, 
cambio también la visión desde el gobierno res- 
pecto a la presencia y trabajo de las institucio- 
nes de la cooperación internacional en general. 


En perspectiva, el trabajo de la KAS en Bolivia 
aportó y seguirá aportando al desarrollo en un 
complejo y siempre interesante país como lo 
es Bolivia. En la evaluación de estos 54 años, 
sin duda fueron una historia de cooperación 
entre la República Federal de Alemania y el 
Estado Plurinacional de Bolivia. 
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Anexo I 
1. Fuentes y tipos de financiación 


Las fundaciones políticas se financian en 
gran medida con fondos federales y estatales. 
La Konrad Adenauer Stiftung (KAS) se finan- 
cia en un 99% con subvenciones públicas, 
un 0,8% en cuotas de participación y otros 
ingresos. Además, hay ingresos privados (in- 
gresos de fondos y donaciones) del 0,2% (a 
partir del presupuesto del 2017 de la Konrad 
Adenauer Stiftung). 


La mayoría de las subvenciones públicas son 
para la financiación de proyectos. En la Kon- 
rad Adenauer Stiftung, las subvenciones rela- 
cionadas con proyectos representan el 78% de 
los ingresos totales. En particular, los siguien- 
tes están financiados por proyectos: 


— Medidas de cooperación internacional; 

- Promoción de estudiantes y graduados ale- 
manes; 

— Promoción de estudiantes extranjeros; 

— Elaboración de importantes documentos 
de archivo. 


Además del financiamiento de proyectos, las 
fundaciones políticas reciben financiamiento 
institucional. En el presupuesto de la Konrad 
Adenauer Stiftung, esto asciende al 21,7%. El 
financiamiento institucional constituye la base 
del financiamiento de las fundaciones políti- 
cas, sin las cuales no sería posible la planifica- 
ción continua del personal y las finanzas. En 
la Konrad Adenauer Stiftung, por ejemplo, los 
“fondos globales” se utilizan para financiar: 


- Congresos, reuniones y seminarios de edu- 
cación política; 

— Investigación, asesoramiento y documen- 
tación, en particular el movimiento demo- 
cristiano y los fundamentos de la actividad 
política; 

— Publicaciones y exposiciones; 

— Gastos de personal, gastos administrativos 
materiales, gastos de inversión. 


En tiempos de disminución de la financiación 
pública, la financiación privada complementa- 
ria es cada vez más importante. La fundación 
tiene tres fondos de herencia: El Fondo Else 
Heiliger puede utilizarse para financiar apoyo 
cultural y artístico dentro del marco descri- 
to en el testamento. La fundación utiliza los 
ingresos del Fondo Theodor y Elisa Weimar 
para financiar medidas relacionadas con el es- 
tudio para promover a los superdotados. Los 
ingresos del Fondo Werner Hintzler se utili- 
zan para la educación política regional. 


2. Marco legal para la financiación pública 


El comité de presupuesto del Bundestag ale- 
mán determina las contribuciones anuales a las 
fundaciones políticas de los departamentos fe- 
derales. Tanto las subvenciones globales como 
la financiación del proyecto, se aprueban con 
la Ley sobre el establecimiento del presupues- 
to federal. La distribución de los fondos totales 
entre las fundaciones se basa en una clave que 
tiene en cuenta adecuadamente las corrientes 
políticas significativas y duraderas de la Re- 
pública Federal de Alemania. Actualmente la 


Fundación Friedrich-Ebert recibe el 30,29%, 
la Fundación Konrad-Adenauer el 29,57%, la 
Fundación Friedrich-Naumann el 10,21% y la 
Fundación Heinrich-Bóll cada una el 10,51%, 
la Fundación Hanns-Seidel el 9,71%. La Fun- 
dación Rosa Luxemburg recibe el 9,71% del 
presupuesto federal de subvenciones globales. 
Esta clave, que se propone al comité de pre- 
supuesto por consenso entre las fundaciones 
políticas, se aplica tanto a las subvenciones 
globales como, con algunas excepciones, a las 
subvenciones relacionadas con proyectos. 


Con la aprobación de la Ley de Presupues- 
to, los títulos de financiamiento se asignan a 
los departamentos para otorgar la subvención 
a las fundaciones políticas. Las subvencio- 
nes se otorgan a fundaciones políticas sobre 
la base de las Secciones 23 y 44 del Código 
de Presupuesto Federal o Estatal y numero- 
sos reglamentos administrativos adicionales, 
las disposiciones auxiliares generales para las 
subvenciones para la financiación institucio- 
nal y las disposiciones auxiliares generales 
para las subvenciones para la financiación de 
proyectos, así como para el área del Ministerio 
Federal del Interior / Oficina Federal de Ad- 
ministración (subvenciones globales) otorgó 
los principios de gestión de las subvenciones 
federales para la labor educativa sociopolítica 
y democrática. 


La constitucionalidad de la financiación esta- 
tal de las fundaciones políticas no encuentra 
reservas fundamentales. Para el financiamien- 
to institucional de las fundaciones políticas 
con cargo al presupuesto federal (subvencio- 
nes globales), la Corte Constitucional Fede- 
ral lo resolvió en su sentencia de 14 de julio 
de 1986 (2 BVE 5/83). El requisito previo es 
que las bases políticas cumplan con el mode- 
lo constitucional y sean instituciones legal y 
efectivamente independientes que asuman 
su tarea de manera autónoma y con apertu- 
ra intelectual. En la práctica, también deben 
mantener la distancia necesaria con las partes 
respectivas (BVerfG, principio rector). 
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“Tras una decisión del “Tribunal Constitucional 
Federal sobre financiación de partidos en 1992, 
el presidente federal Richard von Weizsácker 
creó una comisión de expertos independientes 
sobre financiación de partidos. Además de las 
cuestiones de financiación de los partidos, la 
comisión también se ocupó ampliamente de la 
financiación pública de las fundaciones políti- 
cas. El informe de la comisión del 17 de febre- 
ro de 1993 confirma que los cimientos políticos 
son una parte importante de la cultura política 
de la República Federal de Alemania y que ha- 
cen un trabajo útil para la comunidad. 


Sin esperar una posible regulación legal, las 
fundaciones políticas han retomado las reco- 
mendaciones del informe de la comisión, han 
formulado su propia imagen y determinado 
su ubicación. Esto se hizo en la Declaración 
Conjunta, que es un compromiso voluntario y 
sirve para informar al público. La declaración 
conjunta fue firmada en noviembre de 1998 
por los directorios de la Fundación Konrad 
Adenauer, la Fundación Friedrich Ebert, la 
Fundación Friedrich Naumann, la Fundación 
Hanns Seidel y la Fundación Heinrich Bóll. 


3. Control y rendición de cuentas pública 


Las fundaciones políticas están sujetas a contro- 
les intensivos por parte de auditores externos 
como casi ninguna otra organización. Las audi- 
torías son realizadas por los donantes, la oficina 
de auditoría federal, las oficinas de auditoría es- 
tatales, la oficina de impuestos y los auditores. 


Los donantes, la Oficina Federal de Auditoría y 
las Oficinas de Auditoría Estatales monitorean 
de manera continua y actualizada el cumpli- 
miento de las disposiciones de la ley de subven- 
ciones y el uso apropiado de las subvenciones. 
Además, se lleva a cabo un control de éxito 
acompañante. Los donantes, en particular el 
Ministerio Federal del Interior / Oficina Fede- 
ral de Administración (subvenciones globales) 
y la Oficina Federal de Auditoría, han intensifi- 
cado sus auditorías en los últimos años. 


Además, se llevan a cabo auditorías por par- 
te de la oficina de impuestos. La oficina de 
impuestos verifica si las fundaciones políticas 
han utilizado sus fondos públicos y privados 
de acuerdo con las disposiciones benéficas 
del código tributario. El punto de referencia 
es si las fundaciones han utilizado sus fondos 
para el cumplimiento de sus funciones esta- 
tutarias con base en la sentencia fundacional 
antes mencionada de la Corte Constitucional 
Federal de 14 de julio de 1986. En particular, 
la legislación fiscal sin fines de lucro excluye 
a las fundaciones políticas de utilizar sus fon- 
dos para financiar otras organizaciones que 
no pueden ser reconocidas como sin fines de 
lucro a efectos fiscales (por ejemplo, partidos 
políticos, grupos parlamentarios) o que no 
están reconocidas. La consecuencia de un in- 
cumplimiento sería la inhabilitación retroacti- 
va con consecuencias fiscales de gran alcance. 
El trabajo de Konrad Adenauer Stiftung ha 
sido reconocido como caritativo a efectos fis- 
cales desde su fundación. 


También hay auditorías. El auditor verifica si 
las fundaciones han utilizado los fondos pú- 
blicos de manera adecuada, económica y con 
moderación. Esto es requerido por las con- 
diciones de financiación de los dos mayores 
proveedores de financiación, el Ministerio 
Federal del Interior / Oficina Federal de Ad- 
ministración y el Ministerio Federal de Coo- 
peración y Desarrollo Económicos. El auditor 
prepara informes de prueba y certificaciones 
separados sobre estas auditorías adicionales, 
que las fundaciones envían al donante respec- 
tivo con un informe de hechos. 


Además, los estatutos de las fundaciones esti- 
pulan que un auditor debe examinar los esta- 
dos financieros anuales de las fundaciones. El 
tipo y alcance de las auditorías corresponden a 
una auditoría legal con información adicional 
sobre el número de puestos de personal y la 
dotación de personal de los órganos estatuta- 
rios (Declaración conjunta 6. Párrafo 2). 


Además, la Konrad Adenauer Stiftung ha esta- 
do comprobando la eficacia de, por ejemplo, sus 
proyectos y medidas de desarrollo durante mu- 
chos años de acuerdo con procedimientos gene- 
ralmente reconocidos acordados con el donante. 


La principal preocupación de las fundacio- 
nes políticas es informar al público de manera 
regular y completa sobre su trabajo y hacer 
transparente el uso de sus fondos (declaración 
conjunta). Por esta razón, ya han divulgado 
su uso de fondos durante años, incluso sin un 
requisito de divulgación legal. Los estados fi- 
nancieros anuales auditados por el auditor de 
conformidad con el artículo 264 del Código 
de Comercio alemán en forma de balance y 
cuenta de ingresos / gastos se publican con in- 
formación adicional en el Boletín Federal y en 
el informe anual de las fundaciones políticas. 
La publicación también contiene información 
adicional sobre el número de puestos de per- 
sonal en comparación con el año anterior y 
sobre la dotación de personal de los órganos 
estatutarios de acuerdo con las recomenda- 
ciones del informe de la comisión. La Konrad 
Adenauer Stiftung también publica su plani- 
ficación económica por adelantado como una 
descripción general en los informes anuales. 


4. La legitimación de la financiación pública 


Los fundamentos políticos son una parte im- 
portante de la cultura política de la República 
Federal de Alemania. Realizan un trabajo útil 
para la comunidad (informe de la comisión), 
por lo que la financiación estatal es de interés 
público (BVerfG 2 BvE 5/83). 


La legitimación de los fundamentos políticos 
se hace evidente cuando se delimita sus tareas 
de las funciones de los partidos políticos y del 
mandato educativo del Estado. 


a) Las fundaciones políticas son organizaciones 
constituidas de derecho privado, que de ma- 
nera independiente, autónoma y con apertura 
intelectual brindan servicios que son de interés 


público pero que no pueden ser percibidos por 
el propio Estado. Las actividades de las funda- 
ciones políticas tienen su base constitucional en 
el artículo 9, párrafo 1 de la Ley Fundamental, 
en lo que se refiere a su organización bajo la ley 
de asociaciones, y en el artículo 12, párrafo 1 
de la Ley Fundamental, relativo a su función, 
la labor educativa profesional, sociopolítica y 
democrática a largo plazo. 


Las actividades de las fundaciones políticas no 
tienen su base constitucional en el artículo 21 
de la Ley Fundamental. Los partidos políticos 
allí nombrados participan en la formación de 
la voluntad política, principalmente a través y 
con miras a participar en las elecciones. Reco- 
gen las opiniones, los intereses y las aspiracio- 
nes dirigidas al poder político y su ejercicio, 
las equilibran en sí mismas y las configuran en 
alternativas de elección ciudadana. Influyen 
en la formación de la voluntad del Estado al 
influir en el sistema de instituciones y oficinas 
estatales, en particular al influir en las resolu- 
ciones y medidas del parlamento y el gobierno 
(BVerfG 2 BvE 5/83; BVerfGE 52, 63-82 ff). 


Los objetivos y actividades de las fundaciones 
políticas se destacan claramente de esta com- 
petencia entre los partidos, que tiene como 
objetivo la conquista del poder político y su 
ejercicio. Su trabajo de educación política 
debe estimular la preocupación de los ciuda- 
danos por los problemas políticos y propor- 
cionar el marco para una discusión de cues- 


tiones políticas que sea accesible a todos los 
ciudadanos (BVerfG 2 BvE 5/83). 


b) La labor educativa sociopolítica de las fun- 
daciones políticas en el país y en el exterior es 
de interés público, pero no es una tarea públi- 
ca. Esto resulta del principio de subsidiarie- 
dad, que caracteriza el mandato educativo en 
la comunidad libre y de manera especial: 


La comunidad constitucional, que se basa en la 
libertad del ciudadano y el pluralismo de fuer- 
zas sociales, vive del hecho de que la libertad 
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se ejerce de manera justa para el bien común. 
Aparte de unas pocas reglas de juego éticas y 
constitucionales, lo que es común al bien co- 
mún no es seguro desde el principio, pero está 
sujeto a disposición política y es tema de de- 
bate democrático. Las discusiones políticas y 
las decisiones políticas requieren información 
y una orientación ético-política. El ejercicio 
responsable de la libertad no es posible sin 
educación para la libertad. La educación po- 
lítica es, por tanto, la contraparte necesaria de 
la libertad política. 


De ello se desprende que el Estado libre tiene 
un mandato educativo político a través de la 
constitución. Sin embargo, su jurisdicción no 
es exclusiva ni integral. El Estado libre no es 
una dictadura educativa; sólo tiene una com- 
petencia educativa subsidiaria en relación con 
los titulares de los derechos fundamentales, 
quienes se forman en libre autodeterminación 
y comunicación abierta entre sí. El Estado 
debe respetar la autonomía de los ciudadanos 
y las fuerzas sociales, que está protegida por 


derechos fundamentales. No debe suprimir la 
labor educativa privada con sus propias medi- 
das (cf. BVerGE 44, 125-138 ss). Las institu- 
ciones estatales no pueden asumir tareas que 
pueden y pueden ser cumplidas igualmente 
por los titulares de derechos fundamentales 
(BVerGE 38, 281-302). Por tanto, el trabajo 
de educación política está constitucionalmen- 
te limitado por el principio de subsidiariedad. 


El mandato educativo que el Estado puede 
realizar por sí mismo se limita, por tanto, al 
consenso social básico, general, cuyo núcleo 
está constituido por los valores básicos de 
la constitución. Sin embargo, vive de la cul- 
tura política, cuyas raíces sociales y políticas 
escapan a su violencia. La educación política 
asegura la existencia continuada de una comu- 
nidad plural y libre. El Estado no viola su de- 
ber de neutralidad si apoya económicamente 
la labor educativa de los titulares de derechos 
fundamentales. El Estado puede apoyar finan- 
cieramente lo que no se le permite hacer por 
sí mismo y estimular lo que no puede forzar. 


Anexo II 


Índice de Abreviaturas y Acrónimos 


ABCP 
CIEC 
COB 
COOPAS 
CDU 
COPEI 
BISCH 


DEA 


TIS 

INASET 
INIDEM 
IPD 
LIDEMA 
FENACOAB 
FSG 
FOPIAL 
FUNDAPPAC 
FUDEP 
GAP 

INCEP 


Asociación Boliviana de Ciencia Política 

Centro Interdisciplinario de Estudios Comunitarios 

Central Obrera Boliviana 

Proyecto de ayuda a instituciones nacionales en el área social y política 
Unión Demócrata Cristiana de Alemania 

Comité de Organización Política Electoral Independiente 

Büro für Internationale Soziale Hilfe 

Oficina de Ayuda Social Internacional (BISH) 

Drug Enforcement Administration 

Administración de Cumplimiento de Leyes sobre las Drogas 

Instituto Internacional de Solidaridad 

Instituto de Asistencia Social, Económica y Tecnológica 

Instituto de Investigación y Desarrollo Municipal 

Instituto del Pensamiento Democrático 

Liga de Defensa del Medio Ambiente 

Federación Nacional de Cooperativas Agropecuarias de Bolivia 
Fundación San Gabriel 

Programa de Fomento a la Pequeña y Mediana Industria de América Latina 
Fundación de Apoyo al parlamento y la Participación Política y Ciudadana 
Fundación La Paz para el Desarrollo y la Participación 

Grupo de Análisis Político 

Instituto Centroamericano de Estudios Políticos 

Konrad Adenauer Stiftung 

Apoyo regional integral a familias de pequeños productores - Proyecto San José 
Servicio de Capacitación en Radio y Televisión 

Organización desarrollo social y laboral en el campo del empleo 
Partido Demócrata Cristiano 

Programa Regional de Participación Indígena 

Movimiento Nacionalista Revolucionario 

Nueva Constitución Política del Estado 

Universidad Católica Boliviana 

Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos 
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Bajo la Constitución de 1826 que organiza 
y constituye la nación boliviana 
(1825-1880) 


La organización de la nación boliviana 
bajo la Constitución de 1826 
(1825-1880) 


Lupe Cajías 
Iván Velásquez-Castellanos 


Cuando nacen las sociedades, los jefes 

de un Estado son los que dan a éste su carácter 
especial. Después, este carácter especial 

es el que forma a los jefes de Estado. 
Montesquieu! 


| primer periodo de la “Antología de 

la Historia Política de Bolivia” abarca 

desde la fundación de la República de 
Bolivia (Bolívar) el 6 de agosto de 1825 has- 
ta las nuevas corrientes ideológicas, políticas 
y económicas plasmadas en el proceso cons- 
titucional entre 1878 y 1880. Cada aporte de 
los autores en este capítulo tiene como marcó 
principal las líneas básicas firmadas en 1826, 
hace casi dos siglos. 


La institucionalidad en la nueva América Latina 
después de las guerras contra España se cons- 
truyó en torno a las actas de la Independencia.” 


1 Charles Louis de Secondat, Señor de la Brède y Ba- 
rón de Montesquieu. 

2 Que redactaban los letrados: Doctores en Leyes 
(Derecho Civil) y en Cánones (Derecho Eclesiás- 
tico) que egresaron de las universidades virreinales 
como la Universidad de San Marcos en Lima o la 
Universidad San Francisco Xavier en Chuquisaca. 
La abogacía entonces era una pieza clave en la so- 
ciedad colonial y se constituía importante para la 
nueva estructura normativa republicana, en una 
América Latina mayoritariamente iletrada, eran la 


Se dio continuidad, por conveniencia y por co- 
modidad, a la estructura colonial en varios ám- 
bitos: en materia de tributos, organización sub- 
nacional (alcaldías y corregimientos), minería y 
la estructura agraria entre otros. En la nueva 
República de Bolivia tres pilares fundamentales 
cimentaban su organización: Primero el “Acta 
de la Independencia” firmada el 6 de agosto de 
1825; segundo, la “Ley Constitucional de Di- 
visión de Poderes” del 13 de agosto del mismo 
año; y tercero, la “Ley de Organización Provi- 
sional del Poder Ejecutivo” del 19 de junio de 
1826, los cuales constituyen el primer cuerpo 
normativo constitucional en Bolivia. 


1. Acta de la Independencia 


El Decreto de convocatoria a Asamblea De- 
liberante de las Provincias Altoperuanas fue 
emitido el 9 de febrero de 1825 y tenía por ob- 
jetivo definir el futuro de las cinco provincias 


bisagra importante para la formación de la institu- 
cionalidad y la construcción de la nueva normativa. 

3 Colección oficial de leyes (1826). “Colección oficial 
de leyes, decretos, órdenes, de la República Boli- 
viana. Años 1825 y 1826, que se han expedido para 
el régimen de la República boliviana: Volumen 1”. 
La Paz. Imprenta del Colegio de Artes. Enero de 
1826. Consultado el 10.01.2021, de la: Harvard 
Law School Library. 
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que la componían la antigua Audiencia de 
Charcas (Charcas o La Plata, La Paz, Santa 
Cruz, Potosí y Cochabamba). 


La Asamblea Deliberante se inauguró el 10 de 
julio de 1825 en la Capilla jesuita de la Universi- 
dad Mayor de San Francisco Xavier de la ciudad 
de Charcas, donde se aprobaron las credenciales 
de 39 representantes (que habían llegado de La 
Paz, Cochabamba y Potosí y se encontraban au- 
sentes los representantes de la provincia Santa 
Cruz) y el Reglamento de Debates. En las sesio- 
nes de Asamblea General deliberante se debatió 
sobre los siguientes proyectos: 


— Mantener la anexión a Perú, antiguo virrei- 


— Unirse a las Provincias Unidas de La Plata, 
antiguo virreinato de La Plata (Argentina). 

— Crear un nuevo Estado independiente y au- 
tónomo. 


El “Acta de Independencia de las provincias Al- 
toperuanas”* fue sancionada el 6 de agosto de 
1825 y fue redactada por el presidente del Con- 
greso, representante por Charcas José Mariano 
Serrano. Se constituye en el documento de crea- 
ción de la República de Bolivia y fue adoptada 
en la sesión del 6 de agosto de 1825 por la Asam- 
blea Deliberante del Alto Perú. La creación de 
la nueva República, nombrada inicialmente “de 
Bolívar” contradecía los deseos iniciales del Li- 
bertador Simón Bolívar, pero fue una decisión 


nato de Lima. respetada por Lima y por Buenos Aires. 


Acta de Independencia de las provincias altoperuanas 


Lanzándose furioso el León de Iberia desde las columnas de Hércules hasta los imperios de Moctezu- 
ma, y de Atahuallpa, es por muchas centurias que ha despedazado el desgraciado cuerpo de América y 
nutridosé con su sustancia. Todos los Estados del continente pueden mostrar al mundo sus profundas 
heridas para comprobar el dilaceramiento que sufrieron; pero el Alto-Perú aun las tiene más enormes, 
y la sangre que vierten hasta el día, es el monumento más auténtico de la ferocidad de aquel monstruo. 


Después de diez y seis años que la América ha sido un campo de batalla, y que en toda su estensión los 
gritos de libertad, repetidos por sus hijos, se han encontrado los de los unos con los de los otros, sin 
quedar un ángulo en toda la tierra, donde este sagrado nombre no hubiese sido el encanto del ame- 
ricano, y la rabia del español; después que en tan dilatada lucha las naciones del mundo han recibido 
diferentes informaciones de la justicia y legalidad con que las rejiones todas de América han apelado, 
para salvarse, á la santa insurrección; cuando los genios de Junín y de Ayacucho han purgado la tierra 
de la raza de los déspotas; cuando en fin grandes naciones han reconocido ya la Independencia de Mé- 
jico, Colombia y Buenos Aires, cuyas quejas y agravios no han sido superiores á las del Alto Perú; sería 
superfluo; presentar un nuevo manifiesto justificativo de la resolución que tomamos. 


El mundo sabe que el Alto-Perú ha sido, en el continente de América, el ara adonde se vertió la prime- 
ra sangre de los libres, y la tierra donde ecsiste la tumba del último de los tiranos: que Charcas, Potosí, 
Cochabamba, La Paz y Santa Cruz, han hecho constantes esfuerzos para sacudir el yugo peninsular; 
y que la irretractibilidad de sus votos contra el dominio español, su heroica oposición, han detenido 
mil veces las impetuosas marchas del enemigo sobre rejiones que, sin esto, habrían sido encadenadas, 
o salvándose sólo con el último, y mas prodigioso de los esfuerzos. 


El mundo sabe también, que colocados en el corazón del continente, destituidos de armas, y de toda 
clase de elementos de guerra, sin las proporciones que los otros estados para obtenerlos en las naciones 
de ultramar, los altoperuanos han abatido el estandarte de los déspotas de Aroma y la Florida, en Chi- 
quitos, Tarabuco, Cinti, Tumusla en los valles de Sicasica y Ay paye, y en otros puntos diferentes: que 
el incendio bárbaro de mas de cien pueblos, el saqueo de las ciudades, cadalsos por cien os levantados 


4 Acta de la Independencia de Bolivia. 


contra los libres, la sangre de miles de mártires de la patria ultimados con suplicios atroces que estreme- 
cerían á los caribes, contribuciones, pechos y ecsacciones arbitrarias é inhumanas, la inseguridad abso- 
luta del honor, de la vida, de las personas y propiedades, y un sistema, en fin inquisitorial, atroz y salvaje, 
no han podido apagar en el Alto Perú el fuego sagrado de la libertad, el odio santo al poder de Iberia. 


Cuando, pues, nos llega la vez de declarar nuestra Independencia de España, y decretar nuestro futuro 
destino y un modo decoroso, legal y solemne, creemos llenar nuestro deber de respeto á las naciones 
estranjeras, y de información consiguiente de las razones poderosas y justos principios impulsores de 
nuestro conductor; reproduciendo cuando han publicado los manifiestos de los otros estados de Amé- 
rica con respecto a la crueldad, injusticia, opresión y ninguna protección con que han sido tratados 
por el gobierno español; pero si esto, y la seguridad con que protestamos á presencia del gran padre 
del Universo, que ninguna región del continente de Colón ha sido tan tiranizada como el Alto Perú, 
no bastase á persuadir nuestra justicia, apelaremos á la publicidad con que las legiones españolas, y sus 
jefes más principales, han profanado los altares, atacado el dogma, han insultado el culto, al mismo 
tiempo que el gabinete de Madrid ha fomentado, desde la conquista, la mas hórrida y destructora 
superstición: 


Les mostraremos un territorio con mas de trescientas leguas de extensión de norte A sur, y casi 
otras tantas de este a oeste, con ríos navegables, con terrenos feraces, con todos los tesoros del reino 
vegetal en las inmensas montañas de Yungas, Apolobamba, Yuracaré, Mojos y Chiquitos, poblado 
de los animales los mas preciosos y útiles para el sustento, recreo e industria del hombre, situado 
donde existe el gran manantial de los metales que hacen la dicha del orbe, y le llenan de opulencia, 
con una población, en fin, superior a las que tienen las Repúblicas Argentina, y la de Chile; todo 
esto les mostraríamos y les diríamos; ved que donde ha podido, existir un floreciente imperio, solo 
aparece, bajo la torpe y desecante, mano de Iberia, el símbolo de la ignorancia, del fanatismo, de 
la esclavitud e ignominia, venid y ved, en una educación bárbara calculada para romper todos los 
resortes del alma, en una agricultura agonizante guiada por sola rutina, en el monopolio escandaloso 
del comercio, en el desplome e inutilización de nuestras más poderosas minas, por la barbarie del 
poder español, en el cuidado con que en el siglo 19 se ha tratado de perpetuar entre nosotros solo 
los conocimientos, artes y ciencias del siglo 18; 


Venid, en fin, y si cuando contempláis a nuestros hermanos los indígenas hijos de del grande Manco 
Capac, no se cubren vuestros ojos de torrentes de lágrimas, viendo en ellos hombres los más desgracia- 
dos, esclavos tan humillados, seres sacrificados a tantas clases de tormentos, ultrajes y penurias, diréis, 
que respecto de ellos parecerían los Ilotas ciudadanos de Esparta y hombres muy dichosos los Níjeros 
Ojandalams del Indostan concluyendo con nosotros, que nada es tan justo como romper los inicuos 
vínculos con que fuimos uncidos a la cruel España. 


Nosotros habríamos también presentado al mundo una necesaria y grande manifestación de los só- 
lidos principios con que después de las más graves, prolijas y detenidas meditaciones, hemos creído 
interesar a nuestra dicha, no asociarnos ni a la República del Bajo Perú ni a la del Río de La Plata, 
si los respetables congresos de una y otra, presididos de la sabiduría, desinterés y prudencia, no nos 
hubiesen dejado en plena libertad para disponer de nuestra suerte. Pero cuando la ley del 9 de mayo 
del uno, y el decreto de 23 de febrero del otro, muestran notoriamente un generoso y laudable des- 
prendimiento, relativamente a nuestro futuro destino, y colocan en nuestras propias manos la libre y 
espontánea decisión de lo que mejor conduzca a nuestra felicidad y gobierno; protestando a uno y otro 
Estado eterno reconocimiento, junto con nuestra justa consideración, y ardientes votos de amistad, 
paz y buena correspondencia hemos venido por unanimidad de sufragios en fijar la siguiente: 


Declaración 


La representación Soberana de las Provincias del alto Perú, profundamente penetrada del grandor 
e inmenso peso de su responsabilidad pa con el Cielo, y la tierra, en el acto de pronunciar la suerte 
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futura de sus Comitentes, despojándose en las aras de la Justicia todo espíritu de parcialidad, interés 
y miras privadas; habiendo implorado, llena de sumisión y respetuoso ardor, la paternal asistencia del 
Hacedor Santo del orbe, y tranquila en lo íntimo de su conciencia por la buena fe, detención, mode- 
ración, justicia y profundas meditaciones que presiden a la presente resolución, declara solemnemente 
a nombre y absoluto poder de sus dignos representados: Que ha llegado el venturoso día en que los 
inalterables y ardientes votos del Alto Perú, por emanciparse del poder injusto, opresor y miserable 
del Rey Fernando VII, mil veces corroborados con la sangre de sus Hijos, consten con la solemnidad 
y autenticidad que al presente, y que cese para con esta privilegiada región la condición degradante 
de colonia de la España, junto con toda dependencia, tanto de ella, como de su actual y posteriores 
monarcas: que en consecuencia, y siendo al mismo tiempo interesante a su dicha, no asociarse a nin- 
guna de las Repúblicas vecinas, se erige en un Estado Soberano e Independiente de todas las naciones, 
tanto del viejo como del nuevo mundo y los departamentos del Alto-Perú, firmes y unánimes en esta 
tan justa y magnánima resolución, protestan a la faz de la tierra entera, que su voluntad, irrevocable 
es gobernarse por sí mismas, y ser regidos por la constitución, leyes y autoridades que ellos propios se 
diesen, y creyesen más conducentes a su futura felicidad en clase de nación. 


Y el sostén inalterable de su santa religión católica, y de los sacrosantos derechos de honor, vida, liber- 
tad, igualdad, propiedad y seguridad. 


Y para la invariabilidad y firmeza de esta resolución, se ligan, vinculan y comprometen, por medio de 
esta representación soberana, a sostenerla tan firme, constante y heroicamente, que en caso necesaria 
sean consagrados con placer a su cumplimiento, defensa e inalterabilidad, la vida misma con los habe- 
res, y cuanta hay caro para los hombres. 


Imprimase comuníquese a quien corresponda para su publicación y circulación. 


Dada en la Sala de sesiones en 6 de agosto de 1825, firmada de nuestra mano, y refrendada por nues- 
tros diputados secretarios. 


Representantes de las provincias 


Diputación Diputación Diputación Diputación Diputación 
por Charcas por Santa Cruz por La Paz por Potosí por Cochabamba 
1. José Mariano Serrano, |8. Antonio Vicente 10. Eusebio Gutiérrez 22. Isidoro Trujillo 36. Dionisio de la Borda 
Presidente Seoane 
2. Ambrosio Mariano 9. Vicente Caballero |11. Fermín Eyzaguírre 23. José Antonio Pallares 37. Francisco Vidal 
Hidalgo 
3. Ángel Mariano Moscoso 12. Francisco Maria 24. José Eustaquio Gareca |38. José Manuel Pérez 
Pinedo 
4. Casimiro Olañeta 13. José Ballivián 25. José Ignacio Sanjinés, 39. José Manuel Tames 
Secretario 
5. Francisco Palazuelos 14. José Ignacio 26. José Mariano Enríquez |40. Manuel Caballo 
Calderón y Sanjinés 
6. José Maria Dalence 15. José María de Asín |27. Juan Manuel Montoya 41. Manuel Mariano 
Centeno 
7. Manuel María Urcullo 16. José Maria 28. Manuel Anselmo Tapia |42. Marcos Escudero 
Mendizábal, 
Vice-Presidente 
17. José Miguel Lanza |29. Manuel Antonio Arellano | 43. Mariano Mendes 
18. Juan Manuel Velarde | 30. Manuel Argote 44. Melchor Paz 
19. Martín Cardón 31. Manuel José Calderón 45. Miguel José 
Cabrera 
20. Miguel Casimiro 32. Manuel Maria García 46. Miguel Vargas 
Aparicio 
21. Rafael Monje 33. Manuel Martín Cruz 47. Nicolás de Cabrera 
34. Martiniano Vargas 48. Pedro Terrazas 
35. Melchor Daza 


Fuente: Facsimil tomado del original del Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia. 


2. Primera ley constitucional: División 
de poderes del 13 de agosto de 1825 


A siete días de declarada el “Acta de la Indepen- 
dencia” de la nueva República urgió la necesidad 
de establecer un marco constitucional que esta- 
blezca la forma de gobierno, su división político 
administrativa y la identificación de la división 
de poderes que darían pie a su inicial estructura 
institucional. Para ello, José María Mendizábal, 
Eusebio Gutiérrez y Manuel María Urcullo ela- 
boraron un Proyecto de Constitución con siete 
artículos de los que se aprobaron tres: el prime- 
ro, decretaba tener un gobierno representativo 
republicano, segundo, un gobierno unitario y 
tercero, un gobierno dividido en tres poderes: 
legislativo, ejecutivo y judicial. 


3. Ley de Organización provisional 
del Poder Ejecutivo 


Después de crearse los tres poderes (Legisla- 
tivo, Ejecutivo, y Judiciario) de la nueva Re- 
pública, la administración gubernamental de 


Antonio José de Sucre promulgó la “Ley de 
Organización provisional del Poder Ejecuti- 
vo” en Chuquisaca el 19 de junio de 1826. Esta 
norma consta de 25 artículos: la inviolabilidad 
del Presidente de la Nación; sus atribuciones; 
la potestad reglamentaria; el derecho a oponer 
veto; la conducción de las relaciones interesta- 
tales, su salario anual. 


También legisla el mando del Ejército; la de- 
fensa de la integridad territorial estatal; nom- 
bramiento de funcionarios civiles y militares, 
como también el nombramiento de los ma- 
gistrados; sus relaciones con la iglesia, cum- 
plimiento de los fallos judiciales, jurisdicción 
y competencia; separación de ministros del 
Poder Ejecutivo. 


El poder Ejecutivo por primera vez se organi- 
zÓ a partir de tres ministros del despacho de 
la presidencia para el servicio de los diferentes 
ramos de la administración: uno del interior, 
a cuyo cargo estarían también las relaciones 
exteriores: otro de hacienda, y finalmente de 


guerra. 


y decreta lo que sigue: 


sí. 


— José Mariano Serrano, presidente. 


— José Ignacio Sanjinés, diputado secretario. 


Primera ley constitucional: División de poderes del 13 de agosto de 1825 


La Asamblea General de la República de Bolívar después del solemne pronunciamiento del 6 del 
presente, que erige el Alto Perú en un Estado Libre e Independiente, ha creido interesante decretar, 


1° El Estado del Alto Perú se declara en su forma de Gobierno Representativo, Republicano 
2° Este gobierno es concentrado, jeneral y uno, para toda la República, y sus departamentos. 
3° El se espedirá por los tres poderes Lejislativo, Ejecutivo, y Judiciario, separados y divididos entre 


Comuníquese a su Excelencia el Gran Mariscal de Ayacucho para que lo eleve a conocimiento de su 
excelencia el Libertador y le mande imprimir, publicar y circular. 


Dado en la Sala de Sesiones de Chuquisaca el 13 de agosto de 1825 


- Ángel Mariano Moscoso; diputado secretario. 


Fuente: Repositorio de la Biblioteca de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA), sección Folletería. 
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Bolivia: Ley de 19 de junio de 1826 


El congreso Constituyente de la República de Bolivia, deseando fijar los límites de la potestad Ejecu- 
tiva, que por ley de 26 de mayo último, ha confiado al Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de 
Sucre, y determinar con toda individualidad las facultades que ha de ejercer en su desempeño, decreta 
lo siguiente: 


Artículo 1°.- La persona que ejerce el poder Ejecutivo, tendrá la denominación de Presidente de la 
República; su tratamiento será el de Excelencia. 


Artículo 2°.- El poder Ejecutivo es inviolable, no está sujeto á responsabilidad alguna. 


Artículo 3°.- Como jefe supremo encargado de la administración jeneral de la República, está au- 
torizado para tomar por sí todas las medidas conducentes á la conservación del órden público en lo 
interior, y á la seguridad en lo esterior. 


Artículo 4°.- Hará ejecutar las leyes del congreso constituyente, y sus decretos, sirviéndose de esta 
fórmula: ejecútese. 


Artículo 5°.- Para la ejecución de las leyes, podrá espedir los decretos, reglamentos é instrucciones 
que crea convenientes. 


Artículo 6°.- Las leyes que á su juicio presenten inconvenientes en su ejecución, las devolverá al 
congreso, dentro de diez días, con sus observaciones y reparos; pero si discutidas segunda vez se san- 
cionaren, les dará el pase, según la fórmula prevenida en el artículo 4°. 


Artículo 7°.- Podrá presentar los proyectos de ley que crea necesarios al bien y prosperidad de la nación. 


Artículo 8°.- Celebrará los tratados de paz, alianza, amistad, treguas, neutralidad, comercio y cuales- 
quier otros, con todos los gobiernos estranjeros; pero no prestará la ratificación sino después que el 
congreso los haya aprobado. 


Artículo 9°.- Podrá hacer la guerra en caso de pronta invasión, dando después cuenta documentada al 
congreso; y en este caso está facultado á tomar, por sí solo, todas las medidas estraordinarias que estén 
fuera de la naturaleza de su poder; pero no la declarará por parte de la República, sin previo consenti- 
miento de la representación nacional. 


Artículo 10°.- o 11° Tendrá el mando supremo de las fuerzas permanentes de la República, y de la 
milicia nacional: es esclusivamente encargado de la dirección de todas. 


Artículo 12°.- Será de su atribución nombrar los jenerales de los ejércitos, y proveer los demás des- 
tinos militares. 


Artículo 13°.- Cuidará de que la justicia se administre pronta y ecsactamente por todos los tribunales 
de la República, y que sus sentencias se cumplan y ejecuten. 


Artículo 14°.- No podrá conocer en negocio alguno judicial, avocarse causas pendientes, ni mandar 
abrir juicios fenecidos contra lo prevenido por las leyes. 


Artículo 15°.- Nombrará por sí los majistrados de todos los tribunales, y demás jueces inferiores. 


Artículo 16°.- Presentará los arzobispos y obispos, y proveerá los empleos de la lista civil y eclesiás- 
tica, por solo su autoridad. 


Artículo 17°.- Podrá remover á cualquier empleado de la nación, por ineptitud ó delito en razón de su 
oficio; más á los majistrados y jueces sólo podrá suspenderlos con causa bastante, pasando la sumaria 
respectiva al tribunal competente, dentro del último término de tres meses. 


Artículo 18”.- El Presidente de la República no puede privar á ningún individuo de su libertad, ni 
imponerle pena alguna: si la seguridad y tranquilidad de la República ecsigieren el arresto de alguna 
persona, espedirá órdenes al efecto, con tal que ponga al reo, con la sumaria que se haya formado, á 
disposición del juez respectivo, en el término de tres días. 


Artículo 19°.- No podrá tomar la propiedad de ningún individuo, ni turbarle en la posesión y uso de 
ella; más si fuese necesaria para un objeto de conocida ventaja común, podrá hacerlo indemnizando su 
valor á justa tasación. 


Artículo 20°.- Tendrá tres ministros del despacho para el servicio de los diferentes ramos de la admi- 
nistración: uno del interior, á cuyo cargo estarán también las relaciones esteriores: otro de hacienda, y 
otro de la guerra. Las atribuciones de los ministros, y la organización de sus oficinas, serán detalladas 
por una ley especial. 


Artículo 21”.- El Presidente de la República puede á su árbitro, nombrar y separar libremente á los 
ministros del despacho. 


Artículo 22”.- En caso de ausencia ó enfermedad del Presidente de la República, el gobierno recaerá 
en los ministros, formando un consejo presidido por el más antiguo: lo mismo sucederá en caso de 
muerte, mientras el congreso constituyente nombre un sucesor. 


Artículo 23°.- Los ministros son únicamente responsables de los procedimientos del gobierno, sea 
que le sirvan como tales; ó que formen el consejo prevenido en los casos del artículo anterior. 


Artículo 24”.- El Presidente de la República gozará el sueldo al respecto de treinta mil pesos anuales 
sobre los fondos del Estado. 


Artículo 25”.- Este sueldo empezará á correr desde 1° de enero del presente año. 


Comuníquese al Presidente de la República, para su cumplimiento y publicación. Dada en la sala de 
sesiones de Chuquisaca á 17 de junio de 1826.- 


Casimiro Olañeta, presidente.- José Ignacio de Sanjinés, diputado secretario.- Manuel Molina, 
diputado secretario.- 


Chuquisaca á 19 de junio de 1826.- 16° Ejecútese.- 


ANTONIO JOSÉ DE SUCRE.- Por S. E. , el Presidente de la República, EL MINISTRO DEL INTEF- 
RIOR, Facundo Infante. 


Fuente: Legislación Boliviana - Compendio de leyes de 1825-2007, CD elaborado por la biblioteca y el archivo histórico del Honorable 
Congreso Nacional. 


4. Congreso General Constituyente 
de 1826 


De acuerdo a lo acordado en la Asamblea De- 
liberante, Simón Bolívar convocó a Congre- 
so (Constituyente) por Decreto de 26 de no- 
viembre de 1825, reuniéndose el 25 de mayo 
de 1826 bajo la presidencia del Dr. Casimiro 
Olañeta, en Chuquisaca. Así se reunió la se- 
gunda Asamblea Nacional que tenía el objetivo 
de deliberar sobre el proyecto de constitución 


pedida a Bolívar y que había sido remitida por 
éste, con la misma fecha en que se inauguró 
la Asamblea (Ordoñez López y Crespo 1912). 


El mencionado proyecto fue sometido a la 
Comisión de Constitución, el cual obtuvo un 
dictamen favorable, y después de ser suficien- 
temente discutido el 6 de noviembre de 1826, 
la asamblea firmó la primera constitución de la 
República, que fue promulgada por el general 
Sucre el 19 del mismo mes. 
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Las principales disposiciones de aquella ley 
fundamental eran las siguientes. Proclamación 
de la República unitaria; división de los pode- 
res del Estado en electoral, legislativo, ejecu- 
tivo y judicial; subdivisiones del legislativo en 
cámara de tribunos, de senadores y de censo- 
res; la presidencia del poder Ejecutivo se cons- 
tituía con carácter vitalicio, inviolable y con un 
derecho a que el encargado del mando elija a 
su sucesor y un Vicepresidente designado por 
el Presidente. Tres ministros encargados de 
la administración pública y del poder Judicial 
organizados en torno a la corte suprema, las 
cortes superiores y los juzgados de letras. 


Para ser ciudadano se requería ser boliviano, 
ser casado o mayor de 21 años, saber leer y 
escribir, tener algún empleo o industria o pro- 
fesar alguna ciencia o arte, sin sujeción a otro 
en clase de sirviente doméstico. Esta última 
previsión, significó la exclusión de la mayoría 
de la población indígena. 


Además, como Bolívar había omitido consig- 
nar en su proyecto de constitución lo relativo 
al culto oficial, la Asamblea, creyendo encon- 
trar una deficiencia, impuso como precepto 
principal de la nueva carta el reconocimien- 
to de la religión católica, apostólica y romana 
con exclusión de todo otro culto público. 


Sin embargo, si bien la constitución de 1826 
encerraba disposiciones democráticas, llevaba 
en si tendencias a la monarquía, por la designa- 
ción con carácter vitalicio del presidente; dichos 
principios eran opuestos al espíritu republicano 
de la época y que debía ser la causa de su pronta 
destrucción. Durante sus sesiones, el congreso 
nombró presidente de Bolivia al General Sucre, 
quien admitió el mando solo por dos años. 
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Tabla 1 


Las Constituciones entre 1826 y 1880 


Constitución 


Año 


Gobierno 


Observaciones 


Primera Constitución 


1826 


Constitucional 


Sancionada por el Congreso General Constituyente el 6 
de noviembre y promulgada por Antonio José de Sucre 
el 19 de noviembre. 


Segunda Constitución 


1831 


Constitucional 


Sancionada por Asamblea General Constituyente el 
14 de agosto y promulgada por Andrés de Santa Cruz 
en la misma fecha. 


Tercera Constitución 


1834 


Constitucional 


Sancionada por Congreso Constituyente el 16 de octubre 
y promulgada por Andrés de Santa Cruz el 20 de octubre. 


Cuarta Constitución 


1839 


De Facto 


Sancionada por Congreso Constituyente el 26 de octubre 
y promulgada por José Miguel de Velasco en la misma 
fecha. 


Quinta Constitución 


1843 


De Facto 


Sancionada por Convención Nacional el 11 de junio y 
promulgada por José Ballivián el 17 de junio. 


Sexta Constitución 


1851 


De Facto 


Sancionada por Convención Nacional el 20 de 
septiembre y promulgada por Manuel Isidoro Belzu el 
21 de septiembre. 


Séptima Constitución 


1861 


De Facto 


Sancionada por Asamblea Nacional Constituyente el 29 
de julio y promulgada por José María de Achá el 5 de 
agosto. 


Octava Constitución 


Novena Constitución 


1868 


1871 


De Facto 


De Facto 


Sancionada por Asamblea Nacional Constituyente el 17 
de septiembre y promulgada por Mariano Melgarejo el 
1 de octubre. 

Sancionada por Asamblea Constituyente el 9 de octubre 
y promulgada por Agustín Morales el 18 de octubre. 


Décima Constitución 


1878 


De Facto 


Sancionada por Asamblea Constituyente el 14 de febrero 
y promulgada por Hilarión Daza el 15 de febrero. 


Décima primera Constitución 


1880 


Constitucional 


Sancionada por Convención Nacional el 17 de octubre y 
promulgada por Narciso Campero el 28 de octubre. 
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Retrato de Simón Bolívar. 
Fuente: Colección Fotográfica Histórica-Archivo de La Paz. 


La fundación de Bolivia en el contexto 
latinoamericano, 1825-1830 
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Resumen 


olivia obtuvo su Independencia en 1825, 

en un año que muchos otros países en 

el hemisferio ya habían conseguido des- 
hacerse de la dominación europea. ¿Cuál era 
la situación de Bolivia en comparación de los 
otros países recién liberados? El ensayo com- 
para la situación económica, social y política 
entre Bolivia y los otros Estados, enfocándose 
en las naciones vecinas a Bolivia, pero pasan- 
do también por las unidades políticas de todo 
el hemisferio. Concluye que, a pesar de algu- 
nos problemas estructurales, Bolivia estaba en 
una posición privilegiada en los primeros años 
después de la Independencia por sus recursos 
naturales y humanos y el manejo competente 
de la mayoría de sus primeros líderes. 


Palabras clave: Independencia, relaciones in- 
ternacionales, Perú, Brasil, Provincias Unidas, 
Chile, Colombia, México, economía, ciudada- 
nía, indígenas. 


Introducción 


Bolivia nació casi accidentalmente, después 
de que su territorio, enmarcado dentro de la 


jurisdicción de la Audiencia de Charcas, hu- 
biera sido separado de un virreinato y luego de 
otro en cuestión de medio siglo (1776-1825). 
Sus elites estaban relativamente unificadas en 
este empeño y de ahí que el apoyo del co- 
mandante militar de las fuerzas patriotas, An- 
tonio José de Sucre y la victoria abrumadora 
de su máximo líder, Simón Bolívar, llevaron a 
la creación de la República de Bolívar. El país 
mismo estaba en ruinas después de 16 largos 
años de guerras por la Independencia, pero 
en poco tiempo pudo reactivar su economía. 
Alentada por sus primeros administradores 
competentes, Bolivia, a pesar de sus orígenes 
inestables, podía presumir de ser uno de los 
países económicamente más exitosos y pode- 
rosos dentro del contexto latinoamericano. 


Para comprender la situación de Bolivia en un 
marco internacional, este ensayo examinará 
primero brevemente las fortalezas y debilida- 
des del propio país. En la segunda parte, com- 
pararé a Bolivia con las nuevas naciones que 
la rodearon. La siguiente sección examinará 
el marco más amplio de América del Sur en 
su conjunto, con énfasis en la Gran Colombia, 
los Estados Unidos de México y los Estados 
Unidos de América. La última sección discu- 
tirá el papel de Gran Bretaña y comparará a 
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Bolivia con el resto de las nuevas naciones que 
surgieron como resultado de la descoloniza- 
ción del Hemisferio Occidental. 


1. Una radiografía de Bolivia después 
de la Independencia 


A pesar de los muchos daños sufridos por las 
guerras de Independencia, Bolivia tenía rela- 
tivamente buenas perspectivas de prosperar 
como una nueva República. Su sociedad esta- 
ba bien organizada y contenía una geografía 
variada que sostenía una población relativa- 
mente grande. Bolivia podía jactarse de tener 
algunas de las minas de plata más productivas 
del mundo, con regiones agrarias bien desa- 
rrolladas que apoyaban esta actividad. 


Durante las primeras décadas, el gobierno 
de Bolivia fue bendecido con algunos de los 
mejores líderes entre todos los nuevos Esta- 
dos y una estabilidad política envidiable, con 
algunos contratiempos, lo que la convirtió en 
una de las principales potencias militares de la 
región. Examinemos algunas de las principales 
características de Bolivia en la primera década 
después de la Independencia: 


En 1826, Bolivia tenía una población estimada 
de alrededor de 1,1 a 1,2 millones de habitan- 
tes en las regiones que controlaba el Estado. 
De ellos, aproximadamente tres cuartas par- 
tes, u 800.000, eran de ascendencia indíge- 
na y vivían en el campo, como campesinos o 
comerciantes en comunidades agrícolas que 
los españoles habían organizado a fines del 
siglo XVI, pero que habían evolucionado con 
el tiempo para adaptarse a las realidades de la 
vida en los Andes. Hablaban principalmente 
quechua, aimara o español. La esclavitud afri- 
cana era prácticamente inexistente, con solo 
4.700 esclavos en el territorio.' La población 


1 Joseph B. Pentland, Informe sobre Bolivia (Potosí: 
Editorial Potosí, 1975), 41-42; para las reducciones 
de indios, ver Jeremy R. Mumford, Vertical Empire: 


estaba relativamente bien distribuida en sus 
regiones centrales, que eran los valles de la 
sierra andina, como en Chuquisaca y Cocha- 
bamba, al este. 


Los centros urbanos también mantenían un 
cierto equilibrio. La primera ciudad de Boli- 
via era La Paz, en el límite del altiplano nor- 
te, con 40.000 habitantes. Le seguía Sucre, la 
capital, cerca del centro del país, con 12.000 
personas. La tercera era Potosí, con 9.000 
habitantes. Aparte de La Paz, que había cre- 
cido desde el siglo XVII, la población de las 
ciudades había declinado debido a las guerras 
por la Independencia y los efectos económi- 
cos de las mismas. El mayor declive se había 
producido en Potosí, que se desplomó des- 
de su cenit de 160.000 habitantes en el siglo 
XVIL, y en 1780 ya se había reducido a unos 
24.000 habitantes. En 1826 contaba con sólo 
unas 9.000 personas.? 


La gran mayoría de la población vivía en el 
campo, aunque las regiones centrales de Boli- 
via estaban relativamente bien integradas en el 
cuerpo político. Desde la época colonial per- 
tenecían a la República de indios, en la que 
contaban con un sistema de justicia estable, 
una jerarquía política que giraba en torno a 
la recaudación de tributos para el Estado y un 
sistema agrícola que producía una gran varie- 


dad de bienes. 


Existían comunidades indígenas en los valles 
subtropicales de los Yungas al este de La Paz 
que cultivaban hoja de coca, pero también 
había comunidades en el altiplano de Oruro, 


The General Resettlement of Indians in the Colonial 
Andes (Durham: Duke University Press, 2012). 

2 Pentland, 45, 58, 60; Wolfgang Schoop, Ciuda- 
des bolivianas (La Paz: Ed. Los Amigos del Libro, 
1981). Pentland (p. 61) asevera que Cochabamba 
tenía una población de 30.000 habitantes, pero nin- 
guna otra fuente corrobora esto, sino argumenta 
que la población había bajado de 21.000 en 1780 a 
unos 8.000. Puede ser que Pentland, que no visitó 
Cochabamba, incluyó a la población de todo el va- 
lle y no solo la ciudad. 


donde sus miembros cultivaban quinua y pas- 
toreaban llamas para transportar mercancías, 
así como granos y papa que crecían en regio- 
nes del norte y sur de Potosí y Chuquisaca. 
También existía una población significativa 
de campesinos minifundistas que no forma- 
ban parte de grupos indígenas, que vivían en 
los valles orientales y cultivaban pimientos 
rojos, como en ‘Tomina, o el complejo de va- 
lles en Cochabamba o Tarija, donde los cam- 
pesinos cultivaban maíz. Aunque lejanas y de 
poca importancia demográfica, las llanuras 
tropicales de Santa Cruz, Mojos y Chiquitos 
también albergaron una serie de grupos indí- 
genas que estaban integrados en gran medida 
a la sociedad regional dominada por mesti- 
zos. Algunos, sin embargo, como en Chiqui- 
tos y Mojos, se administraban en lo que que- 
daba de las misiones jesuitas que alguna vez 
estuvieron allí. 


A pesar de esta relativa estabilidad, no todo era 
orden. La nueva nación de Bolivia pretendía 
tener jurisdicción sobre partes de tierras que 
los grupos indígenas habían retomado durante 
las guerras de Independencia. La más signifi- 
cativa fue la región de las estribaciones sureste 
del Chaco, donde los chiriguanos se hicieron 
cargo de muchas de las misiones anteriores. 
Además, grandes regiones de la Amazonía fue- 
ra de las misiones jesuíticas que en los mapas 
formaban parte de la Audiencia de Charcas 
pero que nunca habían formado parte del im- 
perio español, quedaron fuera del alcance de 
las nuevas autoridades nacionales. Las fronte- 
ras orientales de Bolivia eran, por mucho, las 
más imaginarias en el sentido de que no repre- 
sentaban el control estatal. 


De hecho, el vacío de poder creado a través 
de las guerras de Independencia se sintió más 
agudamente en el este, aunque esto era co- 
mún en todas las nuevas naciones de América 
del Sur; el centro del continente permaneció 
firmemente en manos de sus pueblos indíge- 
nas que no reconocían ningún control estatal 
y, en la mayoría de los casos, estos pueblos 


indígenas habían recuperado parte del te- 
rritorio perdido durante el período colonial 
tardío.” 


En términos económicos, Bolivia tenía uno 
de los más grandes potenciales en compara- 
ción a cualquier otro país de América del Sur. 
Como Perú y México, contenía ricas minas de 
plata que incorporaban otros metales como 
cobre, antimonio y estaño. Los inversores 
británicos lo vieron claramente y enviaron a 
varios agentes para analizar la situación eco- 
nómica del país. Uno de estos informes, de 
Joseph Pentland, se ha convertido en uno de 
los documentos más importantes que detallan 
las condiciones en el país casi inmediatamente 
después de la Independencia.* 


En su informe, Pentland describió muchas 
minas, llenas de promesas. Enumeró 15 distri- 
tos mineros que contenían cobre, estaño, oro 
o plata. Se detuvo especialmente en una des- 
cripción de Potosí y sus ingenios que, en 1826, 
a pesar de todos los problemas con las gue- 
rras de Independencia, produjo alrededor de 
100.000 marcos de plata. Lo que más les falta- 
ba a las minas era capital fresco para invertir, 
pero la falta de azogue para procesar la plata y 
la falta de trabajadores mineros también redu- 
jeron la producción. Sin embargo, gran parte 
de esto, especialmente la escasez de azogue, se 
resolvió poco después. Los propietarios de las 
minas resolvieron la falta de capital y la esca- 
sez de mano de obra esencialmente mediante 
la coparticipación de la producción minera, 
dejando que los trabajadores se quedaran con 
la mitad del mineral que recuperaban de las 


3 VerJ. Valerie Fifer Bolivia: Land, Location, and Poli- 
tics Since 1825 (Cambridge: Cambridge University 
Press, 1972.); para el contexto más allá de Bolivia, 
ver Erick D. Langer, “La frontera oriental de los 
Andes y las fronteras en América Latina. Un análi- 
sis comparativo. Siglos XIX y XX,” Las fronteras bis- 
panocriollas del mundo indígena latinoamericano en los 
siglos XVIII-XIX: Un estudio comparativo, comps. Raúl 
J. Mandrini and Carlos Paz (Neuquén: Universidad 
Nacional del Comahue, 2003), 33-62. 

4 Pentland, Informe. 
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minas.’ Por lo tanto, la minería se revitalizó, 
aunque no al nivel del período colonial tardío. 


El gobierno de Antonio José de Sucre estaba 
ansioso por firmar contratos con los inversio- 
nistas británicos, pero la falta de organización 
de las empresas mineras y la dificultad para 
determinar la propiedad de las minas obstacu- 
lizaron a estas empresas. La caída de la Bol- 
sa de Londres de 1825, causada en gran parte 
por demasiada inversión especulativa con poco 
respaldo de capital en los países hispanoameri- 
canos recién independizados, cortó definitiva- 
mente las inversiones británicas. Sin embargo, 
la minería continuó, pero sin inversión extran- 
jera.* Esto ocurrió a pesar de que la mita, el 
sistema de trabajo forzoso en el que las comu- 
nidades indígenas andinas tenían que partici- 
par para proporcionar mineros a Potosí, fue 
abolida con el advenimiento de la República. 


La agricultura, aunque devastada en parte por 
las guerras de Independencia, regresó con re- 
lativa rapidez. La cruel guerra civil, por lo que 
sabemos, no destruyó la organización social 
en el campo, facilitando que la gran mayoría 
de la población rural recuperara sus medios de 
vida. Como se dijo anteriormente, las comu- 
nidades campesinas indígenas dominaban el 
campo. En muchos casos controlaban muchos 
niveles ecológicos diferentes que les permitían 
producir una dieta variada o tenían relaciones 
de trueque con parientes o parientes ficticios 


5 Tristan Platt, “Caccheo y minería mediana en las 
Provincias de Potosí: Lípez y Porco (1830-1850). 
Estudios Atacameños (2014) 48: 85-118. 

6 Pentland, 65-97; Guillermo Ovando Sanz, “Bri- 
tish Interests in Potosí,”, Hispanic American Histo- 
rical Review 45:1 (February, 1965), 64-87; Claudio 
Veliz, “Egaña, Lambert, and the Chilean Mining 
Associations of 1825.” Hispanic American Historical 
Review 55, no. 4 (1975): 637-63; Antonio Mitre, 
Los patriarcas de la plata: estructura socioeconómica de 
la minería boliviana en el siglo XIX (Lima: Instituto 
de Estudios Peruanos, 1981), 78-85. Otro viajero 
inglés fue Edmond “Temple, que también dejó un 
escrito muy valioso, Travels in Various Parts of Peru: 
Including a Years Residence in Potosi (London: Col- 
burn and Bentley, 1830). 


para obtener los productos que necesitaban. 
Muchas de estas comunidades también esta- 
ban conectadas a redes comerciales, en parte 
debido a la continuación de los pagos de tri- 
butos que hicieron necesaria la monetización 
de una parte de sus productos para pagar el 
impuesto por cabeza. En muchos sectores del 
país, los miembros de la comunidad también 
fueron los principales transportistas de mer- 
cancías con llamas, como en la región del lago 
Poopó de Oruro. Los miembros de las comu- 
nidades indígenas proporcionaron alimentos 
a las ciudades y los campamentos mineros. 
Trabajaban y eran dueños de minas de plata. 
Aunque la mayoría de los pueblos indígenas 
andinos se enfocaban en el trabajo de cultivos, 
su larga conexión con la minería y el Estado 
los había conectado de manera segura a redes 
comerciales donde participaban activamente 
de la economía en general.” 


Las comunidades indígenas andinas propor- 
cionaron la base fiscal del Estado a través del 
pago de tributos. Aunque Simón Bolívar abo- 
lió las comunidades indígenas mientras estaba 
en el Bajo Perú en 1824 en la cúspide del pro- 
ceso de la Independencia, este decreto nunca 
se implementó por completo en el Alto Perú. 
Las necesidades financieras del Estado eran 
simplemente demasiado grandes. Un intento 
de gravar a casi todos los ciudadanos, indíge- 
nas o no, fracasó en 1825. Para 1826, el go- 
bierno patriota recibió nuevamente pagos de 
tributos de manera temporal y el presidente 
Antonio José de Sucre en 1827 firmó una ley 
que mantenía los pagos de tributos en su lu- 
gar. Esto proporcionó una fuente de ingresos 


7 Erick D. Langer, “From Prosperity to Poverty: 
Andeans in the Nineteenth Century,” Hemispheric 
Sovereignties: Native Identity and Agency in the An- 
des, Mesoamerica, and Canada, Miléna Santoro and 
Erick D. Langer, eds. (Lincoln: University of Ne- 
braska Press, 2018), 151-181; y del mismo autor, 
“Bringing the Economic Back In: Andean Indians 
and the Construction of the Nation-State in Nine- 
teenth-Century Bolivia,” Journal of Latin American 
Studies, 41 (August 2009): 527-551. 


significativa y, aún más importante, estable 
para el Estado durante gran parte del siglo 
XIX." Aunque claramente discriminatorio, 
este legado colonial hizo posible una peque- 
ña burocracia estatal y la continuidad incluso 
frente a los trastornos políticos. Las comuni- 
dades indígenas pudieron continuar con sus 
actividades y muchas pudieron prosperar a 
pesar del tributo.” 


Este fue también el caso de los habitantes ru- 
rales no indígenas, que vivían principalmente 
en los valles al este de las altas montañas. Al- 
gunos eran arrieros, transportando mercan- 
cías con sus burros o mulas. En el valle de Co- 
chabamba, densamente poblado, cultivaban 
maíz y competían con éxito con las grandes 
haciendas para abastecer los mercados urba- 
nos. Es probable que estas personas, ya fueran 
productores de maíz y ají en la provincia de 
Tomina o productores de maíz en Cochabam- 
ba, tuvieran un pie en los mercados y cubrie- 
ran sus necesidades de subsistencia a través de 
la producción de sus propios alimentos. 


Existían focos de regiones agrícolas en su ma- 
yoría comerciales como el Valle de Cinti, que 
había abastecido a la ciudad de Potosí con sin- 
gani y vino desde la apertura del centro mine- 
ro bajo los españoles. Otros lugares como ese 
existían cerca de la mayoría de las ciudades, 
como las haciendas a lo largo del río Cachi- 
mayo cerca de Sucre, o los valles cuesta abajo 
desde La Paz, a lo largo del río Choqueyapu. 
La otra región que se comercializó bien fue el 
área de Yungas en La Paz, donde las haciendas 
y comunidades producían hoja de coca para 


8 Nicolás Sánchez-Albornoz, Indios y tributos en el 
Alto Perú (Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 
1978), 192; también ver Jorge Ovando, Sanz, El 
tributo indígena en las finanzas bolivianas del siglo XIX 
(La Paz: Comité Ejecutivo de la Univ. Boliviana, 
1985) y Marta Irurozqui, A bala, piedra y palo: La 
construcción de la ciudadanía política en Bolivia, 1826- 
1952 (Sevilla: Diputación Provincial de Sevilla, 
2000). 

9 Langer, “From Prosperity to Poverty”. 


el consumo en toda la Cordillera de los An- 
des. “También había regiones de producción 
de coca más pequeñas en Cochabamba, en la 
región de Totora.'” A pesar de esta especializa- 
ción en productos comerciales, la gran mayo- 
ría de la agricultura en las zonas centrales de 
Bolivia era una mezcla de producción campe- 
sina y comercial. El paisaje rural incluía tanto 
la producción para el mercado como la sub- 
sistencia en una combinación funcional que se 
había perfeccionado durante el auge minero 
del período colonial. 


El comercio reflejaba la herencia minera de la 
región y estaba bien articulado, desde los prin- 
cipales mercados y sistemas de distribución. 
Los dos principales ejes comerciales de la re- 
gión fueron La Paz al norte y Potosí al sur. La 
Paz mantuvo una posición privilegiada por- 
que era el centro urbano más grande del país 
y estaba rodeada de comunidades indígenas 
en el próspero altiplano y alrededor del lago 
Titicaca. También estaba cerca de la frontera 
peruana, así como de la costa del Pacífico, con 
el puerto de Arica (en manos peruanas) a solo 
unos días en mula. 


El otro gran núcleo comercial fue Potosí. Aun- 
que solo una sombra de su antigua gloria, Poto- 
sí se convirtió en la residencia de las principales 
firmas comerciales extranjeras. La infraestruc- 
tura vial construida para abastecer al gran cen- 
tro minero se mantuvo intacta tras la guerra y 


10 Ver Esther Aillón Soria y María A. Kirigin. San Pe- 
dro: Testigo de los tiempos: Por la ruta del singani en 
Bolivia, siglos XVI-XXI (Sucre: Archivo y Biblioteca 
Nacionales, 2013); Pedro Ramírez del Aguila, Noti- 
cias políticas de Indias y relación descriptiva de la Ciudad 
de La Plata Metropoli de las Provincias de las Charcas, 
tr. Jaime Urioste Arana (Sucre: Imprenta Universi- 
taria, 1978), 19; Alcide D'Orbigny. Viaje a la Améri- 
ca meridional, t. 3 (La Paz, Bolivia: Ambassade de 
France en Bolivie, 2002), 1092-1093; Herbert S. 
Klein, Haciendas and Ayllus: Rural Society in the Bo- 
livian Andes in the Eighteenth and Nineteenth Centu- 
ries (Stanford: Stanford Univ. Press, 1993); Waldo 
Soria Galvarro y Andrés Novillo Villarroel, Totora: 
Rasgos históricos sobre la Provincia de Totora (Cocha- 
bamba: M & C Editores, 1998). 
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la relativa cercanía de Potosí al nuevo puerto 
de Lamar o Cobija, que Antonio José de Su- 
cre y su sucesor, Andrés de Santa Cruz habían 
promovido cuando los peruanos se negaron a 
canjear Arica por otras provincias bolivianas, 
también significó que para las empresas mer- 
cantiles éste era el lugar más estratégico cerca 
de los distritos mineros de plata del país. 


Más allá de eso existían las ciudades de Cocha- 
bamba, Sucre, Oruro y pueblos como Tupiza y 
Tarija en el sur hasta ciudades aún más peque- 
ñas y en el campo que se abastecían a través de 
una densa red de comercio. Además, la espe- 
cialización regional en productos fue bastante 
marcada. Así, la producción de coca de Yungas 
terminó en los tambos de La Paz, donde los 
comerciantes indígenas de Challapata distri- 
buían las hojas secas de coca en Oruro, Potosí, 
Sucre, e incluso en el extremo sur, en Tupiza. 
Esta especialización regional se extendió más 
allá de las nuevas fronteras y abarcó partes del 
sur de Perú y el norte de Argentina también." 


En otras palabras, el sistema comercial que 
había sido heredado del período colonial to- 
davía funcionaba relativamente bien, aunque 
la presencia de comerciantes de países distin- 
tos a España, como Francia, Gran Bretaña y el 
norte de Argentina, con un puñado de bolivia- 
nos, ahora dominaba el mercado mayorista y 
comercios minoristas.'” 


11 Erick D. Langer, “Género y comercio a mediados 
del siglo XIX en Bolivia: El caso de Antonia Lojo, 
una acaudalada mujer indígena en Challapata,” Ar- 
chivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia Anuario 2002 
(Sucre: Talleres Gráficos “La Gaviota”, 2002), 
107-127; 1865:73 Archivo Notarial de Tupiza No- 
taria No. 1, Gunnar Valda, Notario, fs. 290v-304. 
Para la especialización más allá de las fronteras, 
ver Antonio Mitre, El monedero de los Andes: Región 
económica y moneda boliviana en el siglo XIX (La Paz: 
Hisbol, 1986) y Erick D. Langer, “Espacios colo- 
niales y economías nacionales: Bolivia y el norte 
argentino 1810-1930,” Historia y Cultura, 17 (abril 
1990): 69-94. 

12 Mucha de esta información proviene de una inves- 
tigación mía en curso sobre el desarrollo económi- 
co de los Andes centromeridionales. 


También se extendieron algunas produccio- 
nes del período colonial. Las más importan- 
tes fueron las fábricas textiles de Cochabam- 
ba. Como señaló Joseph Pentland, el algodón 
provenía de los valles costeros de “Tacna en 
Perú, de donde era llevado a Paria, en Oruro. 
Allí, comerciantes y dueños de fábricas textiles 
de Cochabamba compraban la fibra y la lleva- 
ban a su región para su manufactura.” Lo que 
Pentland no expuso fue que los miembros de 
las comunidades indígena de la región de Oru- 
ro fueron quienes compraban y transportaban 
el algodón a Paria, formando así una parte 
esencial de este circuito. Luego, los comer- 
ciantes vendían la tela en Bolivia y también 
en Perú. Otros centros de manufactura, más 
pequeños y rústicos, existían en otros lugares, 
como en Vitichi, al sur de Potosí, donde los 
establecimientos producían botas de cuero, 
morrales y otros productos para el ejército y 
bienes similares, aprovechando la gran canti- 
dad de cabras de la zona.'* 


Un área en la que Bolivia sufrió, al igual que 
los otros países nacientes de Hispanoamérica, 
fue la deuda. Sin embargo, se trataba solo de 
deuda interna, dividida en tres categorías. Una 
fue debido al dinero que la legislatura entre- 
gó a las tropas colombianas que habían traído 
Bolívar y Sucre. La legislatura aprobó una ley, 
entregando un millón de pesos a los líderes y 
sus tropas en agradecimiento por su servicio 
en la liberación del país. Además, el Estado 
reconoció la deuda a pagar a las víctimas de 
guerra y la deuda de la época española, prin- 
cipalmente por censos eclesiásticos. El Esta- 
do entregó certificados que podían canjearse 
por tierras estatales. Algunas elites (y oficia- 
les del ejército colombiano) compraron estos 


13 Pentland, 103-104. 

14 Para información sobre la participación en el trajín 
del algodón, ver los Libros Mayores de la Aduana 
Nacional de Oruro archivados en la Biblioteca Mu- 
nicipal de Oruro. Para Vitichi, ver José Man! Piza- 
rro al Prefecto de Potosí, Cotagaita, 10 mayo 1842, 
Prefectura Departamental No. 397, “Subprefectu- 
ra de Nor Chichas”, Archivo Histórico de Potosí. 


instrumentos de deuda con descuentos y lue- 
go compraron haciendas del Estado a su valor 
nominal. Sin embargo, dado que Bolivia no se 
había endeudado con bancos extranjeros, se 
mantuvo en una mejor posición financiera que 
la mayoría de los países vecinos." 


Las bases sociales y económicas de Bolivia 
eran relativamente sólidas. El país tenía mu- 
chas minas que se reactivaron poco después de 
los estragos de las guerras de Independencia. 
También tenía un sistema agrario estable que 
producía lo suficiente para alimentar a su po- 
blación, con una estructura comercial desarro- 
llada en gran parte alrededor de las minas. La 
manufactura era primitiva, pero el país era en 
gran parte autosuficiente, especialmente con 
los textiles. El Estado tenía un ingreso estable, 
en gran medida independiente de la política o 
los caprichos económicos, proveniente princi- 
palmente del tributo indígena. 


Lo que distinguió a Bolivia en sus primeros 
años fue tener la suerte de poseer líderes polí- 
ticos reformistas y competentes que intentaron 
organizar la sociedad de manera que la hicieran 
dinámica y próspera. Los dos grandes perso- 
najes de la primera década de existencia de la 
República fueron Antonio José de Sucre (1825- 
1828) y Andrés de Santa Cruz (1829-1839). 


No entraré en los muchos argumentos sobre 
la creación de Bolivia, que había sido parte 
del Virreinato de Lima hasta 1776, cuando 
la Audiencia de Charcas fue separada de su 
unidad política colonial original y adscrita al 
nuevo Virreinato de Buenos Aires, para pro- 
porcionar con sus minas los fondos necesarios 
para sostener una nueva política. Durante las 
guerras por la Independencia, Buenos Aires 
no logró conquistar su territorio altoandino 


15 Hans Huber Abendroth, “Finanzas públicas y es- 
tructura social en Bolivia 1825-1872” (Tesis de 
Maestría, Freie Universität von Berlin, 1991), 75- 
81 y Thomas Millington, Debt Politics After Inde- 
pendence: The Funding Conflict in Bolivia (Gainesvi- 
lle: University Press of Florida, 1992). 


luego de numerosas expediciones, de modo 
que después de 1815, los realistas dominaban 
el Alto Perú y los patriotas de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata lograron controlar 
la región desde Salta hacia el sur. Los realis- 
tas gobernaron desde la nueva capital virreinal 
del Cuzco después de que el general argenti- 
no José de San Martín se apoderara de Lima 
desde el mar, luego de haber liberado Chile. A 
partir de entonces, las Provincias Unidas no 
hicieron ningún intento por conquistar ese te- 
rritorio más que disputar la tierra de nadie de 
Jujuy y Tarija, donde las fuerzas patriotas en 
ocasiones pudieron penetrar y hostigar a las 
fuerzas realistas.!* 


Sea como fuere, luego de que las fuerzas re- 
alistas de Pedro Antonio Olañeta fueron de- 
rrotadas en 1825 en la Batalla de Tumusla, 
Sucre, a instancias de las elites del Alto Perú, 
apoyó una declaración de Independencia. 
Aunque Simón Bolívar en un principio se 
opuso a la creación de un nuevo Estado por- 
que prefería grandes unidades que pudieran 
hacer frente a otros países como Estados Uni- 
dos y países de Europa Occidental, al final 
apoyó la “República de Bolívar” y redactó su 
primera constitución." 


16 Trabajos claves para entender este periodo son 
Guillermo Céspedes del Castillo, “Lima y Bue- 
nos Aires: Repercusiones económicas y políticas 
de la creación del virreinato de La Plata”, Anua- 
rio de Estudios Americanos, 3 (1946): 669-874; José 
L. Roca, Ni con Lima ni con Buenos Aires: La forma- 
ción de un Estado nacional en Charcas (La Paz: Plural 
Editores, 2007); Sara Mata de López, Los Gauchos 
de Gúemes: Guerras de independencia y conflicto social 
(Buenos Aires: Ed. Sudamericana, 2008); Eduardo 
Trigo O'Connor D'Arlach, Tarija en la independen- 
cia del Virreinato del Río de La Plata (La Paz: Vi- 
cepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, 
2017). 

17 Hay mucha bibliografía sobre el establecimiento de 
Bolivia. Ver, por ejemplo, William L. Lofstrom, La 
presidencia de Sucre en Bolivia (La Paz: Embajada de 
la República Bolivariana de Venezuela en el Estado 
Plurinacional de Bolivia, 2011) y Plácido Molina 
Mostajo El Libertador en Bolivia (Santa Cruz, Bolivia: 
Fundación Ramón Darío Gutiérrez, 1975). 
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Bolívar fue el primer presidente de su país 
homónimo, pero la primera persona en admi- 
nistrarlo fue Sucre, quien fue declarado presi- 
dente vitalicio. Lo hizo con vigor, impulsando 
todo un conjunto de reformas de acuerdo con 
la visión liberal que él y otros líderes indepen- 
dentistas favorecían. Las dos reformas más 
importantes fueron trasladar el sistema tribu- 
tario de uno basado en la identidad étnica a un 
impuesto universal. El segundo fue romper el 
poder de la Iglesia Católica y distribuir parte 
de su riqueza para promover la educación y el 
bienestar social entre la gente. En los cortos 
dos años y medio que Sucre fue presidente, no 
pudo poner en vigencia plenamente ninguna 
de estas políticas, aunque logró disminuir en 
gran medida el poder de la Iglesia. 


La población no indígena de Bolivia impug- 
nó enérgicamente la implementación de un 
impuesto universal por persona. Durante la 
época colonial, solo los miembros de la co- 
munidad indígena tenían que pagar tributo al 
Estado cada seis meses, en reconocimiento a 
que la Corona española los había conquistado 
y podía exigirles que pagaran, como vasallos 
del rey. Esta idea era anatema para los libe- 
rales como Sucre y Bolívar, que querían que 
la población indígena se integrara al cuerpo 
político al igual que los demás miembros de 
la población. 


Sin embargo, para los habitantes urbanos y no 
indígenas, exigirles que paguen tributo parecía 
convertirlos en indígenas. Dado el gran nú- 
mero de personas que eran al menos de origen 
indígena pero que habían intentado toda su 
vida diferenciarse de los contribuyentes, esto 
era inaceptable. Después de mucha y enérgi- 
ca resistencia, el gobierno de Sucre tuvo que 
desistir de este intento de cobrar impuestos de 
manera más equitativa. 


A fines de 1826, el Congreso cambió la contri- 
bución directa a un impuesto sobre la propie- 
dad de los comerciantes y hacendados, a la vez 
que restablecieron el tributo indígena. A pesar 


de este fracaso en la reforma, la dependencia 
del tributo indígena proporcionó una base fiscal 
importante en la que el Estado pudo apoyarse, 
en gran medida, hasta la década de 1880.!* Mu- 
chas comunidades indígenas prefirieron rendir 
tributo porque, como ha señalado Tristan Platt, 
parecía obligar al Estado a proteger las tierras 
comunitarias de los terratenientes rapaces.'” 


La segunda reforma, para aprovechar la rique- 
za de la Iglesia Católica para programas socia- 
les y educativos, también funcionó solo par- 
cialmente, pero al final debilitó gravemente 
a la Iglesia Católica como institución conser- 
vadora en la sociedad boliviana. Sucre logró 
reducir el número de conventos y arrebatar la 
administración de los diezmos y primicias a 
favor del Estado, pero los conventos femeni- 
nos, especialmente alrededor de Cochabamba, 
continuaron siendo propietarios de muchas 
tierras en el fértil valle. Igual de importante, 
la venta de gran parte del tesoro de la Iglesia 
para apoyar escuelas y otras misiones sociales 
fracasó cuando poco después, en 1828, Agus- 
tín Gamarra invadió con sus fuerzas peruanas 
el territorio boliviano y destruyó muchos de 
los establecimientos educativos en ciudades 
como La Paz y Oruro. Después de eso, el Es- 
tado boliviano nunca pudo volver a hacer de la 
educación una prioridad, con la excepción del 
establecimiento por Andrés de Santa Cruz de 
una universidad pública en La Paz, la Univer- 
sidad Mayor de San Andrés, en 1830. 


Lo que el proceso de la Revolución Francesa 
y sus secuelas napoleónicas estableció, entre 


18 Lofstrom, La presidencia de Sucre, 347-393; Sán- 
chez-Albornoz, Indios y tributos en el Alto Perú, 187- 
194. También ver Erwin P. Grieshaber, “Survival 
of Indian Communities in Nineteenth-Century 
Bolivia: A Regional Comparison,” Journal of Latin 
American Studies, 12 (1980): 223-269. 

19 Tristan Platt, Estado boliviano y ayllu andino: Tierra y 
tributo en el Norte de Potosí. (Lima: Instituto de Es- 
tudios Peruanos, 1982). 

20 Natalia Sobrevilla Perea, The Caudillo of the An- 
des: Andrés de Santa Cruz. (Cambridge: Cambridge 
University Press, 2011), 120. 


otras cosas, fue que, cuando las personas que 
se consideraban ciudadanos estaban plena- 
mente comprometidas, el Estado-nación po- 
dría volverse muy poderoso. El concepto de 
ciudadanía y quién pertenecía y quién no, era 
fundamental para crear un Estado fuerte y 
progresista. A pesar del intento de Sucre de 
crear tal Estado, aunque más conservador en 
muchos sentidos debido a la constitución de 
Bolívar, los viejos patrones se restablecieron. 
Lo hicieron y le dieron a Bolivia una mayor 
estabilidad, con una mezcla de instituciones 
en su mayoría del Antiguo Régimen mezcla- 
das con las republicanas. En términos de iden- 
tidad étnica, el sistema colonial que se había 
ido transformando con el tiempo en una en- 
tidad predominante, si es que no únicamente 
andina, se mantuvo en términos del trato a la 
población indígena de las tierras altas. En las 
comunidades persistieron los caciques y su do- 
minio, mediado por la recaudación de tributos 
para el Estado. Así, la República colonial de 
indios se mantuvo en su lugar. 


Al mismo tiempo, Bolivia seguía las tenden- 
cias europeas y lo que se veía como moderno 
en términos de ciudadanía, en lo que efecti- 
vamente era una República de españoles. Las 
personas que podían votar debían poder de- 
mostrar ocupaciones que no fueran conside- 
radas como servidumbre y tenían que tener 
cierto nivel de ingresos. Los grandes teóricos 
políticos de la época pensaban que sólo las 
personas que tuvieran suficiente conocimien- 
to e independencia financiera y de otros tipos 
pudieran votar, para poder discernir buenos 
líderes y no dejarse engañar por tipos desagra- 
dables que arruinarían el país. Dado el Esta- 
do de la educación y las restricciones para los 
indios, la gran mayoría de la población, ello 
significaba que solo una pequeña minoría te- 
nía derechos ciudadanos y de voto. Como en 
otros países, las reglas para que las personas 
fueran consideradas ciudadanos y voten se 
endurecieron durante el siglo XIX, aunque a 
partir de la década de 1850 esto comenzó a ser 
en gran parte irrelevante debido a los golpes 


militares que hicieron que las elecciones fue- 
ran inexistentes.” 


Desde sus orígenes, Bolivia se organizó en 
base al centralismo, lo que fue una fortaleza, 
al menos en los primeros años. Este fue un le- 
gado de la constitución bolivariana de 1826, 
que nunca entró en vigencia, pero mantuvo 
una influencia duradera. Esto hizo posible 
mantener a Bolivia más unificada, al menos 
a nivel político, que varios de sus vecinos. El 
presidente nombraba a los prefectos de cada 
departamento, quienes a su vez designaban a 
los subprefectos y otros funcionarios políti- 
cos. Ello proporcionó una unidad de gobierno 
que hizo posible la acción coordinada frente 
a amenazas externas. La desventaja era que 
no promovía la capacidad institucional, y, con 
cada cambio de gobierno, cada líder colocaba 
a su propia gente en el poder. También signifi- 
có que líderes corruptos o ineficaces se hicie- 
ron cargo, lo que repercutió en el sistema muy 
rápidamente, amplificando los problemas que 
estos líderes causaron. 


En el caso de Bolivia, el liderazgo fue compe- 
tente, aunque hubo problemas, especialmente 
al principio. William Lofstrom, por ejemplo, 
destaca la falta de competencia que mostraron 
algunos de los funcionarios nombrados por 
Sucre. Pero Sucre reconoció estos problemas y 
los solucionó cuando pudo. Él tendía a depen- 
der más de militares y extranjeros. De ellos, 
no todos eran tan competentes en la labor ad- 
ministrativa como lo habían sido en el ejérci- 
to.” Sea como fuere, en cualquier país nuevo 
crear un nuevo gobierno y encontrar personas 
competentes era una tarea sumamente difícil, 
especialmente en uno donde los funcionarios 


21 La historiadora que más ha escrito sobre este tema 
referido al periodo temprano ha sido Rossana Ba- 
rragán. Ver Indios, mujeres y ciudadanos: Legislación 
y ejercicio de la ciudadanía en Bolivia (Siglo XIX) (La 
Paz: Editorial Diálogo, 1999). También ver Iruroz- 
qui, A bala, piedra y palo y Erick D. Langer, “Brin- 
ging the Economic Back In”. 

22  Lofstrom, La presidencia de Sucre, 87-114. 
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españoles, los únicos que tenían la experien- 
cia, habían huido. Esto fue una experiencia co- 
mún que sufrieron todas las nuevas Repúblicas 
hispanoamericanas. 


En 1825 Bolivia era una potencia militar a te- 
ner en cuenta, tanto por su liderazgo como 
por la amalgama de fuerzas del Alto Perú y 
de Colombia, endurecidas en batalla, que 
permanecieron en el país. Al principio esto 
fue una ventaja porque Sucre usó ese poder 
para consolidar los reclamos territoriales del 
país. En 1826 envió tropas colombianas co- 
mandadas por uno de sus hombres de mayor 
confianza, el irlandés Francis Burdett O'Con- 
nor, al territorio de Tarija para reforzar allí 
los reclamos de Bolivia contra las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. Tarija había sido 
tierra de nadie durante gran parte de las gue- 
rras de Independencia, donde patriotas y rea- 
listas se habían turnado para ocupar la ciudad. 
Cuando se aseguró la Independencia, Tarija 
estaba dividida en facciones que apoyaban a 
los porteños o a los altoperuanos. Si bien Ta- 
rija suministraba gran parte de sus productos 
a la región minera de Chichas en el Alto Perú, 
también estaba vinculada por parentesco y 
comercio con Salta, en las Provincias Unidas. 
Tarija envió un representante a la asamblea 
constitucional de Buenos Aires. Pero la pre- 
sencia de las tropas del Alto Perú y el astuto 
manejo de O'Connor de la situación, junto 
con la facción proboliviana decidieron el caso 
en favor de Bolivia. Parecía una decisión ra- 
cional. Bolivia estaba mucho más consolidada 
y parecía tener un futuro más prometedor que 
los mal organizados argentinos, cuya capital 
de todos modos estaba tan lejos. Al final los 
rioplatenses no pudieron hacer mucho más 
que protestar, en vano.” 


23 Ver Trigo, Tarija en la independencia. Los prime- 
ros cuatro tomos de Historia de Tarija: Corpus do- 
cumental, ed. Cristina Minutolo de Orsi (Tarija: 
Universidad Juan Manuel Saracho, 1986-1987) es- 
tán dedicados a mostrar los vínculos de Tarija con 
Buenos Aires. Para el rol de O'Connor, ver Fran- 
cisco Burdett O'Connor, Recuerdos de la Guerra de 


Una amenaza más grave provino del norte, en 
1828. Agustín Gamarra, el comandante de las 
fuerzas del sur del Bajo Perú, invadió Bolivia 
después de que un intento de asesinato contra 
Sucre casi le quita la vida al presidente. Gama- 
rra, un cuzqueño que había sido compañero 
de Sucre, aprovechó el resentimiento contra 
las tropas colombianas que se había acumu- 
lado por muchas razones en los territorios 
liberados, para justificar su invasión. Varios 
importantes comandantes bolivianos dieron 
su apoyo a Gamarra, lo que obligó a Sucre a 
renunciar a la presidencia y abandonar el país. 
Luego de que Gamarra y los bolivianos firma- 
ran el tratado de “Tratado de Piquiza, que es- 
tipulaba la expulsión de las tropas extranjeras, 
Sucre salió del país para nunca volver.?* 


Después de la invasión de 1828, Bolivia, al 
menos en tierra, pudo defenderse y, en la dé- 
cada de 1830 bajo el presidente Andrés de 
Santa Cruz, pudo hacer retroceder avances 
argentinos y chilenos. Los recursos que le ha- 
bían permitido a Bolivia expandirse durante la 
presidencia de Santa Cruz sirvieron eventual- 
mente en 1836 para abarcar también al Perú 
en la Confederación Perú-Boliviana. El viejo 
sueño de unir el Bajo Perú con el Alto Perú 
(un sueño que compartía Gamarra) extendió 
demasiado la mano de Bolivia y creó fuerzas 
que derrocaron a la Confederación y al go- 
bierno de Santa Cruz en 1839. Sin embar- 


la Independencia y los primeros años de la República de 
Bolivia (La Paz: Coma, I Editores), 209-215. 

24  Lofstrom, La presidencia de Sucre, 458-469; Horacio 
Villanueva Urteaga. Gamarra y la iniciación republi- 
cana en el Cuzco (Lima: Fondo del Libro del Banco 
de los Andes, 1981). 

25 Sobrevilla Perea, The Caudillo of the Andes: Andrés de 
Santa Cruz; Philip Parkerson, Andrés de Santa Cruz y 
la Confederación Perú-Boliviana, 1835-1839 (La Paz, 
Bolivia: Editorial Juventud, 1984); Robert N. Burr, 
By Reason or Force: Chile and the Balancing of Power 
in South America, 1830-1905 (Berkeley: Universi- 
ty of California Press, 1967). También ver Sarah 
Chambers, “From One Patria to Two Nations in 
the Andean Heartland,” New Countries: Capitalism, 
Revolutions, and nations in tbe Americas, 1750-1870, 
ed. John Tutino (Durham: Duke University Press, 


go, el hecho de que Bolivia pudiera extenderse 
tanto habla de la gestión competente del país y 
de su recuperación social y económica. El que 
ese Estado boliviano hubiera sido parcialmen- 
te construido sobre estructuras sociales del 
antiguo régimen como las comunidades indí- 
genas (y el tributo que recibió el Estado) hace 
que este vigor sea aún más impresionante. 


2. El vecindario 


Comparado con la mayor parte del vecindario 
en el que Bolivia se encontraba en el centro 
de Sudamérica, el país estaba relativamente 
bien; al menos después de que se recuperó de 
las brutales guerras de Independencia. Este 
no fue el caso en el resto de los países que la 
rodean, con la excepción de Brasil. A las an- 
tiguas colonias españolas les sucedieron go- 
biernos caóticos que mantuvieron a estos paí- 
ses débiles. Ninguno de los otros países, con 
la excepción de Perú, tenía el tipo de recursos 
que tenía Bolivia. Donde existió cierta esta- 
bilidad política fue en Paraguay, donde hubo 
muy poca vida política durante la dictadura 
de José Gaspar Rodríguez de Francia. Bra- 
sil, que había pasado por una independencia 
menos traumática, todavía sufría las rebelio- 
nes regionales y el gran peso de la esclavitud 
africana. 


Todos los otros países habían logrado la In- 
dependencia antes de Bolivia y, por lo tanto, 
tuvieron tiempo de reorganizarse como Repú- 
blicas, o como en el caso de México (tempo- 
ralmente) y Brasil (durante la mayor parte del 
siglo XIX) habían logrado permanecer como 
monarquías. Es de suponer que estos experi- 
mentos políticos les proporcionó algunos años 
de ventaja para que pudieran descubrir qué 
funcionaba mejor en términos de organización 


2016), especialmente 328-339; Christine Hünefel- 
dt, Crafting Borders: From Tordesillas and Q'osqo to 
Andean Nation-States, 1500-1900 (Middletown: Yo- 
landa Carlessi, 2018), 75-90. 


política. Sin embargo, sucedió todo lo contra- 
rio. Mientras que Bolivia durante los primeros 
15 años (principalmente debido a la adminis- 
tración de Santa Cruz) fue capaz de crear una 
base de estabilidad política, en los otros países, 
con la excepción nuevamente de Paraguay y 
en menor medida Brasil, el caos se disparó a 
medida que múltiples facciones con diferentes 
ideologías sobre cómo se debían administrar 
sus países, lucharon para dominar a las demás 
facciones. Por lo tanto, en lugar de traer esta- 
bilidad, la mayoría de los países latinoamerica- 
nos cayó en luchas internas e incluso sufrieron 
guerras civiles continuas de baja intensidad 
durante la década de 1820 y posteriores. 


Examinemos cada país por separado, centrán- 
donos en sus recursos, pero principalmente en 
su política. El ensayo seguirá un esquema si- 
milar al de Bolivia para que las comparaciones 
se puedan hacer más fácilmente. 


2.1. Argentina: un país sin centro 


La ciudad de Buenos Aires experimentó su 
primera Independencia cuando su milicia 
aplastó a los infantes de marina británicos 
que habían invadido la ciudad en 1806 y 1807. 
El Virrey de La Plata huyó hasta Córdoba 
y poco después los porteños instalaron a su 
propio virrey. Cuando Napoleón invadió Es- 
paña en 1808, los líderes de Buenos Aires de- 
pusieron a su virrey y nombraron en su lugar 
una junta tuitiva. Así, a pesar de que estaban 
a favor a Fernando VII, Buenos Aires se hizo 
independiente de España a partir de 1810. El 
gobierno de Buenos Aires envió ejércitos para 
poner bajo su control las distintas partes del 
Virreinato del Río de la Plata, pero fracasó 
en las regiones de Paraguay, Montevideo y el 
Alto Perú.?* Después de 1812, las Provincias 


26 Hay un sinfín de trabajos sobre el proceso de la In- 
dependencia de Buenos Aires, que es mucho más 
complicado de lo expuesto arriba. Para un resumen 
clásico, ver, José Carlos Chiaramonte, Ciudades, 
provincias, Estados: Orígenes de la Nación Argentina, 
(1800-1846) (Buenos Aires: Emecé, 2007). 
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Unidas del Río de la Plata, rebautizadas en 
1826 como República Argentina, eran mucho 
más pequeñas de lo que son hoy. Controla- 
ba el área que hoy tiene la Argentina actual, 
pero sin gran parte de la pampa occidental, el 
Gran Chaco o la Patagonia. 


Argentina tenía muchos menos recursos que 
Bolivia, o al menos eso parecía en la década 
de 1820. Como dijo un autor, “Argentina, una 
tierra llena de ganado, estaba vacía de gente, y 
su territorio de casi 2,6 millones de kilómetros 
cuadrados contenía en 1820 una población de 
aproximadamente un tercio de la del Londres 
contemporáneo”. Para 1825, Argentina tenía 
unos 570.000 habitantes, aproximadamente la 
mitad de la población boliviana.” La mayoría 
de la población permanecía en el norte andi- 
no, en lo que se había conocido como provin- 
cia de Tucumán. La presencia indígena era 
fuerte en esa región y muchas comunidades 
indígenas subsistían a lo largo de la cordillera 
andina, aunque muchas ya no eran reconoci- 
das formalmente como indígenas. En los otros 
lugares, la población era relativamente escasa. 
Existían otras regiones económicamente diná- 
micas, como la de El Litoral, compuesto por 
Santa Fe, Corrientes y Entre Ríos. La ganade- 
ría era la principal actividad económica y, por 
lo tanto, no necesitaba mucha gente. La pro- 
vincia alrededor de Córdoba, la segunda ciu- 
dad más importante de Argentina, estaba en 
una categoría propia. La región de Cuyo de 
Mendoza, San Luis y San Juan, además de las 
provincias andinas de Catamarca y La Rioja 
estaban asoladas por la pobreza, con pequeñas 
poblaciones agrupadas en los valles montaño- 
sos protegidos.” 


27 John Lynch, “From Independence to National 
Organization,” Argentina Since Independence, Leslie 
Bethell, ed. (Cambridge: Cambridge University 
Press, 1993), 12. 

28 Para entender el panorama económico en los años 
1820, ver Jorge Gelman, “El mundo rural en tran- 
sición,” Nueva Historia Argentina: “Tomo 3, Noemí. 
Goldman, ed. (Buenos Aires: Sudamericana, 2005), 
84-98 y Thomas Whigham, The Politics of River 


Bernardino Rivadavia, Litografía de Pelvilain. 
Fuente: Fotografía extraída del libro “Historia Argentina”, Diego Abad 
de Santillán. Dominio Público, disponible en: Wikimedia Commons. 


La región económicamente más dinámica era 
la de Buenos Aires y sus alrededores. Las razo- 
nes eran múltiples. Por un lado, la capital del 
Virreinato, con todo su poder administrativo, 
estaba ubicada allí. En segundo lugar, gran 
parte del comercio que no se dirigía al norte, a 
Bolivia, ni al oeste, a través de los Andes hacia 
Chile, pasaba por Buenos Aires. Esto se debía 
en gran parte a un accidente geográfico. Bue- 
nos Aires está ubicada en la desembocadura 
del Río de la Plata (aunque la plata provenía 
del Alto Perú), el estuario de los tres grandes 
ríos de la parte central de América del Sur y 
este sistema facilitaba vías naturales para mer- 
cancías y personas. Buenos Aires era el núcleo 
que proveía las mercancías al vasto interior, 
aunque gran parte de él estaba escasamente 
poblado. Una segunda razón era que Buenos 
Aires está ubicada en una de las regiones na- 
turalmente más fértiles del mundo. Debido a 
la confluencia de todos los ríos, la capa super- 
ficial del suelo tenía muchos metros de pro- 
fundidad, la temperatura era moderada y de 


Trade: Tradition and Development im the Upper Pla- 
ta, 1780-1870 (Albuquerque: University of New 
Mexico Press, 1991); 


lluvias abundantes. Sin embargo, a principios 
del siglo XIX, gran parte de esto no importaba 
mucho porque la mayor parte de la tierra se 
usaba para el pastoreo de ganado, no para la 
agricultura.” 


La composición étnica de Argentina era en- 
tonces muy diferente a lo que es en la actuali- 
dad. Alrededor de 1825, era un país compuesto 
en gran parte por mestizos y afrodescendien- 
tes. La mayoría de los pueblos indígenas no 
se integraron a la nueva nación, sino que con- 
trolaron los territorios que luego se converti- 
rían en la Argentina actual. Los que formaban 
parte del Estado vivían principalmente en el 
noroeste de los Andes, cerca de Bolivia, donde 
formaban comunidades indígenas muy simila- 
res a las de Bolivia. 


Sin embargo, a diferencia de Bolivia, al mo- 
mento de la Independencia las comunidades 
se disolvieron legalmente, muchas fueron ab- 
sorbidas por el Gran Marquesado de Tojo y 
quedaron bajo la jurisdicción de grandes te- 
rratenientes. Sin embargo, el tributo indígena 
había sido abolido en 1811, rompiendo así en 
gran medida el vínculo entre el Estado y su 
población indígena. “También significó que el 
Estado no estaba interesado en mantener las 
comunidades de la época colonial, como era 
el caso en Bolivia. Otros grupos indígenas que 
vivían a lo largo del Chaco, en Misiones, y a 
lo largo de la pampa, en asentamientos, eran 
“indios amigos”, intermediarios entre los crio- 
llos y de grupos indígenas independientes.*% 


29 Horacio C. E. Giberti, Historia económica de la ga- 
nadería argentina (Buenos Aires: Solar/Hachette, 
1970). 

30 Mucho se ha escrito sobre la población indígena 
en Argentina. Los trabajos generales incluyen Raúl 
J. Mandrini, La Argentina aborigen: De los primeros 
pobladores a 1910 (Buenos Aires: Siglo XXI, 2012); 
María Isabel Hernández, González Los indios de 
Argentina (Madrid: Ed. MAPFRE, 1992); en el caso 
del Marquesado de Tojo ver Guillermo B. Madra- 
zo, Hacienda y encomienda en los Andes: La puna ar- 
gentina bajo El Marquesado de Tojo, siglos XVII a XIX 
(Buenos Aires: Fondo Editorial, 1990). 


Un poco más de un tercio de los argentinos 
eran afrodescendientes; muchos eran esclavos 
o vivían libres, sobre todo en ciudades como 
Buenos Aires y Córdoba.* En términos de te- 
rritorio, la mayor parte de la tierra que luego 
se convirtió en parte de Argentina estaba do- 
minada por grupos indígenas que eran inde- 
pendientes del Estado. 


Como sucedió en varios países de la región, 
el gobierno de Argentina fue inestable desde 
el principio. Durante la década de 1810, Bue- 
nos Aires organizó expediciones al Alto Perú y 
Paraguay, solo para ser rechazadas. Las luchas 
internas entre los líderes de Buenos Aires no 
ayudaron. El comandante militar más exitoso 
(aunque había sido derrotado en Paraguay en 
1811) fue José de San Martín, quien invadió la 
Capitanía de Chile y luego procedió a expulsar 
a los españoles de la costa peruana. Mientras 
tanto, el gobierno de Buenos Aires cambiaba 
con frecuencia debido a los vaivenes políticos 
en la capital.*? 


Esto pareció cambiar recién en la década de 
1820, cuando Bernardino Rivadavia ejerció el 
gobierno de Buenos Aires. Aunque Rivadavia 
no estuvo oficialmente a cargo hasta la segun- 
da mitad de la década, su liderazgo y sus ideas 
dieron forma a toda la década. Era un hombre 
imbuido del liberalismo, aprendido mientras 
visitaba Inglaterra en la década de 1810, cuan- 
do conoció a Jeremy Bentham y Benjamin 
Constant. Esas lecciones las puso en práctica 
una década después.” 


31 Gustavo L. Paz, Resistencia y rebelión campesina en 
la Puna de Jujuy: 1850-1875 (Buenos Aires: CE- 
DES,1989); George Reid Andrews, Afro-Latinoamé- 
rica, 1800-2000 (Madrid: Iberoamericana Vervuert, 
2007), 75. 

32 El relato clásico es de Tulio Halperín Donghi, 
Revolución y guerra: Formación de una elite dirigente 
en la Argentina criolla, 3. Ed. (Buenos Aires: Siglo 
Veintiuno Argentina, 2014). 

33 Para una visión general, vea Marcela Ternavasio, 
“Las reformas rivadavianas en Buenos Aires y el 
Congreso General Constituyente (1820-1827),” 
Nueva Historia Argentina: Tomo 3, Noemí Goldman, 
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El período rivadaviano, que abarcó el momen- 
to en que Bolivia obtuvo la Independencia, 
fue sólo parcialmente exitoso. Bajo Bernardi- 
no Rivadavia se estableció la Universidad de 
Buenos Aires, al igual que el Archivo Gene- 
ral de la Nación. Como Sucre, Rivadavia era 
anticlerical en el sentido de que pensaba que 
la Iglesia Católica tenía demasiado poder. 
Secularizó muchos privilegios de la Iglesia 
y abolió todas las órdenes religiosas excepto 
las más importantes. A diferencia de Bolivia, 
los católicos se rebelaron en 1823, aunque 
fueron reprimidos y juzgados en secreto. En 
Buenos Aires, si no en todas las provincias, 
la Iglesia Católica permaneció bajo el control 
del gobierno. 


Rivadavia aprobó una Ley de Votación en 
1821 que exigía el sufragio de todos los hom- 
bres mayores de 20 años. Sin embargo, como 
sucedió en otros lugares, en 1826 esta ley 
igualitaria se volvió rápidamente más res- 
tringida, ya que cualquier hombre que de- 
pendiera de otros, así como los analfabetos, 
delincuentes y otros, fueron excluidos de la 
votación. Además, muchas provincias man- 
tuvieron un voto más restrictivo que incluía, 
como en Bolivia, si una persona era depen- 
diente de otras y por lo tanto no podía vo- 
tar.** Por lo tanto, Argentina comenzó con 
leyes de votación más liberales que Bolivia, 
pero rápidamente avanzó hacia la idea de que 
solo los hombres de ciertas cualidades debe- 
rían poder votar. Cabe mencionar que nunca 
impuso barreras raciales explícitas ni dividió 
a la población según la etnia. 


ed., 159-197; para el contexto político de Buenos 
Aires, ver de la misma autora La revolución del voto: 
Política y elecciones en Buenos Aires, 1810-1852 (Bue- 
nos Aires: Siglo Veintiuno Editores Argentina, 
2002). 

34 Noemí Goldman, “Constitución y representación: 
el enigma del poder constituyente en el Río de la 
Plata, 1808-1830,” El laboratorio constitucional ibe- 
roamericano: 1807/1808-1830 (Madrid: Iberoameri- 
cana Vervuert, 2012), 209-210. 


Otras reformas fueron menos efectivas. En 
1827, Rivadavia se prestó un millón de li- 
bras esterlinas de uno de los mayores bancos 
de Londres, Baring Brothers, en condiciones 
desfavorables. Al final, sólo unas 570.000 li- 
bras esterlinas llegaron a Buenos Aires e in- 
cluso gran parte de eso terminó en manos de 
los comerciantes y no en pro del desarrollo de 
la provincia. 


Quizás más importantes fueron sus políticas 
agrarias. Si bien el préstamo de Baring Bro- 
thers utilizó como garantía las tierras públicas 
de Buenos Aires y, por lo tanto, no se podía 
vender, Rivadavia intentó abrir el mercado de 
tierras al permitir que las personas arrendaran 
tierras del gobierno a través del proceso de 
cesión. Aunque esta política estaba destinada 
a promover la pequeña propiedad, en reali- 
dad el hecho de que el gobierno no pusiera 
un límite superior a las solicitudes de tierras 
significó que las familias adineradas accedie- 
ran a grandes extensiones de tierra, creando 
una clase de terratenientes que administraban 
grandes propiedades. Posteriormente, estos 
terratenientes se convirtieron en propietarios 
efectivos de estas tierras. 


En 1826 Rivadavia fue elegido presidente de 
Argentina. “Tenía tendencias centralistas, que 
luego se cristalizaron en el Partido Unitario. 
Los unitarios creían que Buenos Aires, como 
capital y ciudad portuaria más importan- 
te,* debía administrar al resto del país. Con 


35 La provincia, por supuesto, era mucho más peque- 
ña que hoy. La mayor parte de la provincia estaba 
en manos de la población indígena que no reco- 
nocía la autoridad de Buenos Aires. Esto solo co- 
menzó a cambiar entre 1833 y 1834, cuando Juan 
Manuel de Rosas invadió territorios indígenas que 
aumentaron la jurisdicción del gobierno en apro- 
ximadamente un tercio. Incluso entonces, fue solo 
después de la Guerra del Desierto (1879-1885) que 
la provincia de Buenos Aires ganó el control de toda 
la tierra que reclama hoy. Ver Walter Mario Delrio, 
Memorias de expropiación: sometimiento e incorporación 
indígena en la Patagonia, 1872-1943 (Buenos Aires: 
Universidad Nacional de Quilmes, 2010). 


recursos relativamente grandes —principal- 
mente agrícolas- de la provincia de Buenos 
Aires, la ciudad y la provincia formaban una 
combinación poderosa en comparación con el 
resto de las provincias, algunas de las cuales 
eran ciudades pequeñas que reclamaba tierras 
que apenas controlaban. Sin embargo, el res- 
to del interior, incluidas ciudades poderosas 
como Córdoba y gran parte del Litoral, se 
sintió excluido de las reformas de Rivadavia. 
La mayoría de las reformas habían favorecido 
solo a Buenos Aires, incluida la idea de que 
todos los ingresos fiscales del comercio serían 
administrados por la ciudad de Buenos Aires 
y la ciudad se quedaría con la parte del león. 


Sin el contrapeso del sector altoperuano, mu- 
cho más próspero económicamente, era difí- 
cil luchar contra la centralización a expensas 
del resto del país. En 1827, el país entró en 
una guerra civil sobre si debía ser centralista 
(como Bolivia) o federalista. Al final, el federa- 
lismo ganó cuando Juan Manuel de Rosas asu- 
mió la gobernación de Buenos Aires en 1829.6 


Según Juan Carlos Chiaramonte, la idea de 
Argentina había sido la de una alianza regio- 
nal entre estas provincias del interior —o, me- 
jor dicho, las elites dentro de sus capitales y 
el interior inmediato- y la ciudad de Buenos 
Aires. Cuando ese pacto se rompió y pareció 
que Buenos Aires se estaba aprovechando de 
su posición geográfica bajo Rivadavia, este 
pacto regional se rompió y las provincias del 
interior comenzaron a organizarse contra la 
hegemonía de la ciudad de Buenos Aires. 


Eso no quiere decir que el unitarismo no fue- 
ra una ideología atractiva en el interior. Los 
unitarios creían en el libre comercio, al igual 
que las elites comerciantes de las provincias li- 
mítrofes con Bolivia, como Salta y Jujuy. Salta 
se benefició especialmente del comercio con 
Bolivia en las primeras décadas después de la 


36 John Lynch, Argentine Caudillo: Juan Manuel de Ro- 
sas (Wilmington: Scholarly Resources, 2001). 


Independencia, pero también tuvo una vena 
populista con Martín Manuel de Giemes, 
quien había organizado a los gauchos del norte 
para luchar contra los realistas en el Alto Perú 
y quien había prometido una reforma agraria 
para compensar a sus tropas por su servicio a 
la causa.” 


“Tras la muerte prematura de Güemes en 1821, 
el líder que asumió la causa del interior, bajo 
la bandera del federalismo y clericalismo in- 
terior, fue el dirigente riojano, Facundo Qui- 
roga. Asimismo, desde el litoral, Estanislao 
López, gobernador de Corrientes, se opuso al 
gobierno de Rivadavia en Buenos Aires.** Por 
lo tanto, a pesar de las muchas reformas en 
Buenos Aires similares a las de Sucre, el go- 
bierno dirigido por Rivadavia durante la dé- 
cada de 1820 nunca pudo afirmar el control 
sobre gran parte del territorio que decía re- 
presentar. 


Por si fuera poco, la administración de Riva- 
davia tuvo que ocuparse más del flanco orien- 
tal argentino, la disputa por la Banda Oriental 
o, como la llamaron los brasileños, la Provin- 
cia Cisplatina. Tras la derrota en 1820 de José 
Gervasio Artigas, que había sido abandonado 
por Buenos Aires, los brasileños invadieron el 
territorio de lo que hoy es Uruguay y lo ane- 
xaron en 1821 como Provincia Cisplatina. En 
1825, bajo el liderazgo de Juan Antonio Lava- 
lleja, los argentinos iniciaron el largo proce- 
so de reconquista del territorio para su país. 


37 Sara Emilia Mata de López, Los gauchos de Giiemes: 
Guerras de Independencia y conflicto social (Buenos 
Aires: Ed. Sudamericana, 2008) y Gustavo Paz, 
“Popular War: Gauchos and the Challenge to Elite 
Power in Northern Rio de la Plata in the Revo- 
lutionary Period,” Almanack, 11 (2015): 633-646. 
Para el comercio, ver Viviana E. Conti, “La fron- 
tera argentino-boliviana durante la temprana Re- 
pública. Complementariedad económica e integra- 
ción social”, Si Somos Americanos. Revista de Estudios 
Transfronterizos 11:1 (2011): 13-40. 

38 David Bushnell, Reform and Reaction in the Platine 
Provinces, 1810-1852 (Gainesville: University Pres- 
ses of Florida, 1983). 
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Esto preocupaba a Buenos Aires mucho más 
que lo que sucedía en otros lugares; además, 
la invasión de la Banda Oriental, nombre que 
le dieron los argentinos, costó mucho dinero y 
sangre. Como resultado, el gobierno de Riva- 
davia simplemente no tenía los recursos para 
oponerse militarmente a la decisión de Bolivia 
de anexar la región de Tarija.*? 


Había otros temas serios que abordar también, 
con los pueblos indígenas que controlaban gran 
parte de lo que hoy es la Provincia de Buenos 
Aires y, por supuesto, el resto del territorio que 
después formaría parte de la Argentina. Aparte 
de algunos pequeños asentamientos a lo largo 
de la costa, como Carmen de Patagones, que 
dependía en gran medida del favor de los pue- 
blos indígenas circundantes, toda la Patagonia 
y gran parte de la pampa estaban en manos de 
pueblos indígenas que no hacían caso a Buenos 
Aires. Más bien, a menudo asaltaban los ran- 
chos ganaderos en malones y llevaban el gana- 
do a través de los Andes, hacia el lado occiden- 
tal. Las carretas que conectaban las principales 
ciudades de la pampa también sufrieron con 
frecuencia ataques de asaltantes que tomaron 
lo que querían y, en ocasiones, mataron a los 
peones que conducían los bueyes. 


En la década de 1820, gran parte del territorio 
que reclamaban las provincias argentinas era 
de hecho tierra de nadie o estaba bajo el con- 
trol de grupos indígenas, algunos de los cua- 
les habían cruzado recientemente a los Andes 
desde el lado occidental para mezclarse con 
los grupos que ya residían en la pampa. Sin 
embargo, Rivadavia y otros gobiernos provin- 
ciales ignoraron en gran medida estos temas 
porque estaban peleando entre ellos. 


39 Ver, por ejemplo, José P. Barrán and Benjamín 
Nahum. Bases económicas de la revolución artiguista 
(Montevideo: Temas Universitarios, 1989); John 
Street, Artigas and the Emancipation of Uruguay 
(Cambridge: Cambridge University Press, 2008); 
Trigo, Tarija en la independencia. 

40 Ver, por ejemplo, Silvia Ratto, La frontera bonae- 
rense, 1810-1828: Espacio de conflicto, negociación y 
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Retrato de Ramón Freire. 

Fuente: Fotografía extraída del libro “Galería nacional o Colección 
de biografías i retratos de hombres celebres de Chile”, Grabador 
Narciso Desmadryl. Dominio Público, disponible en: Wikimedia 
Commons. 


En resumen, Argentina estaba en crisis en la 
década de 1820. Efectivamente, no había un 
gobierno central y los numerosos cambios 
constitucionales demostraron que las clases 
políticas no se habían unido en torno a una 
idea para que el gobierno funcionara. Buenos 
Aires siguió su propio camino bajo Rivadavia. 
La ineficacia del gobierno de Rivadavia para 
crear consenso o incluso salirse con la suya 
sobre el enorme y diverso país mostró su de- 
bilidad. De hecho, la década de 1820 creó la 
creciente divergencia del país en tres facciones 
en guerra: los unitarios, que abogaban por un 


convivencia (La Plata: Provincia de Buenos Aires, 
Instituto Cultural, Dirección Provincial de Patri- 
monio Cultural, Archivo Histórico “Dr. Ricardo 
Levene”, 2003) y Kristine Jones, “Warfare, Re- 
organization, and Readaptation at the Margins 
of Spanish Rule: The Southern Margin (1573- 
1882),” Frank Salomon and Stewart S. Schwartz, 
eds., The Cambridge History of the Native Peoples of 
the Americas (Cambridge: Cambridge University 
Press, 1999), pp. 138-187. 


gobierno centralista bajo la égida de Buenos 
Aires, los federalistas del interior que querían 
autonomía y acceso a los ingresos aduaneros 
que generaban, y los federalistas de Buenos 
Aires, que resintieron el control de los líderes 
arrogantes en la ciudad de Buenos Aires. 


Al final, Argentina cayó en un federalismo 
extremo, lo que hizo posible el gobierno del 
caudillo en la mayoría de las provincias, un 
proceso que mantuvo al país débil y la pro- 
mesa política de una democracia generaliza- 
da o prosperidad económica fuera de la mesa 
durante muchas décadas. En muchos sentidos, 
Argentina fue el caso perdido de América del 
Sur durante este período. 


2.2. Chile: un país pobre luchando 
por existir 


Como fue el caso de Argentina, Chile declaró 
su Independencia definitiva ocho años antes 
que Bolivia, aunque las luchas contra los re- 
alistas no terminaron hasta mucho después. 
En la década de 1820, el futuro de Chile no 
parecía brillante. Chile siguió siendo en gran 
medida una sociedad fronteriza con muy po- 
cos recursos. La política era inestable, los 
partidos políticos aún estaban por definirse 
a sí mismos y los derrocamientos violentos 
marcaron los cambios de poder. La pequeña 
población de alrededor de un millón estaba 
apiñada en su mayoría en el pequeño Valle 
Central, con los Andes elevándose sobre las 
llanuras en el lado este, haciendo imposible 
la expansión. Al sur, una alianza de realistas, 
grupos indígenas y oficiales españoles cons- 
piraba para invadir. Al norte, un desierto 
impenetrable, el lugar más seco de la Tierra, 
obstaculizó la expansión. Chile en la década 
de 1820 era un país mucho más pequeño y 
débil de lo que es hoy. 


La única ventaja aparente era que Chile te- 
nía una amplia costa con excelentes puertos. 
La comunicación con el mundo, y especial- 
mente con los británicos, había comenzado a 


transformar las instituciones del país. Además, 
el clima templado del Valle Central y los abun- 
dantes ríos que fluyen de los glaciares andinos 
proporcionaron buenas cosechas de uvas, tri- 
go y otros granos. Sin embargo, la estructura 
social del Valle Central, con sus haciendas y 
mano de obra dependiente, provocó una dis- 
tribución desigual de la riqueza y, por lo tan- 
to, mucha pobreza entre la población rural. 
La mayoría de la población era rural, al igual 
que en el resto de América Latina. En el caso 
de Chile, la existencia de haciendas prósperas 
y la escasez de muchos pequeños campesinos 
hicieron que el país fuera menos equitativo en 
ingresos y recursos que muchos otros, como 
Bolivia o Argentina. 


Aunque la estructura social del país era princi- 
palmente agraria, con una clase mercantil cla- 
ve a lo largo de la costa que, sin embargo, no 
se mezclaba mucho en política. Chile durante 
el período colonial había sido un proveedor de 
trigo para el mercado costero peruano desde 
el siglo XVII, cuando un terremoto había de- 
jado improductivos gran parte de los campos 
de trigo de la costa peruana. La separación de 
Chile del Perú y la agitación continua en este 
último país, significó que el sector agrario chi- 
leno cayó en una depresión en la década de 
1820. La sociedad rural chilena permaneció 
muy estratificada, con los hacendados, que 
gobernaban el campo con mano de hierro, do- 
minando a los trabajadores residentes y a los 
que se veían obligados a vagar por trabajo de 
finca en finca.* 


La mayor parte del país vivía en el Valle Central 
y la sociedad era relativamente homogénea. 


41 Charles E Walker, Shaky Colonialism: The 1746 
Earthquake-Tsunami in Lima, Peru, and Its Long Af- 
termath (Durham: Duke University Press, 2008); 
Arnold J. Bauer, Chilean Rural Society from the Spa- 
nish Conquest to 1930 (Cambridge, U.K: Cambridge 
University Press, 2008); Gabriel Salazar Vergara, 
Labradores, peones y proletarios: Formación y crisis de la 
sociedad popular chilena del siglo XIX (Santiago: LOM, 
2000). 
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La mayoría de las personas eran mestizos, 
mezclados con ascendencia mapuche. Había 
habido algo de esclavitud africana, debido a 
que la Capitanía General de Chile, como se 
le había llamado durante la época colonial, era 
una de las regiones más pobres del continente, 
un último baluarte español lejano amenazado 
por los mapuches del otro lado del río Bío Bío, 
donde pocos podían permitirse costosos escla- 
vos africanos.” 


A su vez, la minería era casi inexistente. El 
agente británico Joseph Andrews afirmó en 
1827 que “Chile es sin duda el distrito minero 
más pobre de América del Sur y, por supuesto, 
no debe compararse con Perú”. En el mejor 
de los casos, había algunas minas de cobre y 
plata en el extremo norte del país, alrededor 
de Copiapó.* 


La década de 1820 fue un período de confu- 
sión política, típico de las antiguas colonias 
que antes no habían tenido mucha autonomía. 
La confusión política en Chile había comen- 
zado temprano. Las luchas internas durante la 
Patria Vieja (1810-1814) hicieron posible que 
España recuperara Chile después de la Batalla 
de Rancagua. Sólo la ayuda del general argen- 
tino José de San Martín, en una inesperada 
travesía de los Andes en 1817, hizo posible que 
los patriotas de Bernardo O”Higgins se hicie- 
ran cargo. Esto no detuvo las rivalidades entre 
facciones de fuerzas patriotas, evidentes desde 
la Patria Vieja. 


En 1825, Bernardo O'Higgins intentó do- 
mesticar el país y fracasó. Después de un 


42 Rolando Mellafe, La introducción de la esclavitud ne- 
gra en Chile: Tráfico y rutas (Santiago: Ed. Universi- 
taria, 1984). 

43 Joseph Andrews, Journey from Buenos Ayres, Through 
the Provinces of Cordova, Tucuman, and Salta, to Po- 
tosi, Thence by the Deserts of Caranja to Arica, and 
Subsequently, to Santiago de Chili and Coquimbo, Un- 
dertaken on Behalf of the Chilian and Peruvian Mining 
Association, in the Years 1825-26. by Captain Andrews. 
(London: John Murray, 1827). 


breve período como dictador, se exilió en 
1823. A partir de entonces, el general Ramón 
Freire asumió el cargo de Director Supremo 
y gobernó de 1823 a 1826.* Sin embargo, 
su administración apenas pudo contener el 
fermento político y abundaban las conspi- 
raciones. También fue una época en que las 
tendencias políticas se congelaron en dos po- 
siciones distintas. 


Como sucedió en otros lugares, muchos líde- 
res de las fuerzas que habían luchado contra 
los españoles eran de persuasión liberal. Eso 
significaba que querían libre comercio (espe- 
cialmente con Gran Bretaña, que parecía traer 
la promesa de prosperidad al unir sus econo- 
mías a la potencia industrial más vibrante del 
mundo), control sobre la Iglesia Católica, su 
riqueza y su poder, y relativamente sufragio 
libre para la población masculina. 


El federalismo, la devolución del poder al ni- 
vel más local, era lo ideal porque daba un ma- 
yor control sobre la política a los locales. Sin 
embargo, no todos los federalistas pertene- 
cían a las facciones liberales, creando división 
dentro de sus filas. Quienes profesaron estas 
creencias en Chile se llamaron pipiolos. La fac- 
ción contraria pertenecía a quienes pensaban 
que, en general, las instituciones que habían 
implantado los españoles eran buenas y debían 
mantenerse para evitar el caos social y políti- 
co. Estaban a favor de mantener el poder de la 
Iglesia para mantener a raya a las clases bajas, 
preferían mantener restringido el comercio 
para promover la industria local y pensaban 
que el gobierno de las clases letradas, las eli- 
tes, era preferible a las sucias masas en la cons- 
titución del Estado. Además, este estamento 
favorecía un Estado fuerte y unitario, al igual 
que en el período colonial, ya que era la única 
forma de mantener el control sobre las clases 


44 Simon Collier, Ideas y política de la independencia chi- 
lena, 1808-1833 (Santiago, Chile: Fondo de Cultu- 
ra Económica Chile S.A, 2012). 


bajas. En el caso de Chile, su apodo era los 
pelucones.* 


Durante gran parte de la década de 1820, los pi- 
piolos permanecieron a cargo, aunque la organi- 
zación política del país no fue en absoluto consis- 
tente. Chile pasó por una serie de constituciones 
durante este período, en gran parte porque las 
elites políticas, ni siquiera dentro de un mismo 
grupo político, podían decidir lo que querían. 
La conveniencia política del ejecutivo parecía 
ser más importante. Por lo tanto, los electores 
cambiaban sus preferencias de un año a otro. 


La Constitución de 1822, la segunda de O”Hi- 
ggins, permitía votar a los hombres de 25 años 
o más, con algunas restricciones. La Constitu- 
ción de 1823, bajo Freire, redujo el sufragio a 
21 pero restringió el voto a los hombres que 
eran propietarios y formaban parte de la ges- 
tión o mérito cívico. En 1824, la Constitución 
de 1823 fue invalidada y el Proyecto Constitu- 
cional que la reemplazó eliminó la disposición 
al mérito, lo que dificultó la calificación de los 
hombres chilenos. 


En una nueva reforma, en 1827 el gobierno cen- 
tralizó el proceso electoral para sacar el poder de 
los terratenientes locales. Una nueva constitu- 
ción en 1828 cambió nuevamente las regulacio- 
nes de votación, prohibiendo votar a sacerdotes, 
soldados y suboficiales, o peones gañanes.* Con 
el elemento básico de quién era elegible para 
participar directamente en la vida política cam- 
biando de año en año, incluso cuando el mismo 
partido permanecía en el poder, mostraba la in- 
capacidad de las elites políticas para crear reglas 
consistentes necesarias para gobernar. 


45 Ver por ejemplo Gabriel Salazar, Construcción de Es- 
tado en Chile (Santiago de Chile: Ed. Sudamericana, 
2005) and Alfredo Jocelyn-Holt Letelier, La inde- 
pendencia de Chile: Tradición, modernizacioón y mito, 
3.ed.. (Santiago: Planeta/Ariel, 2001). 

46 James A. Wood, The Society of Equality: Popular 
Republicanism and Democracy in Santiago de Chi- 
le, 1818-1851 (Albuquerque: University of New 
Mexico Press, 2011), 29-38. 


Retrato de Pedro | de Brasil y IV de Portugal. 
Fuente: Museu Imperial de Petrópolis. Dominio Público, disponible 
en: Wikimedia Commons. 


A medida que el gobierno no se ponía de 
acuerdo sobre quién pertenecía y quién no al 
ámbito político, la situación era aún peor en 
las fronteras. Los habitantes de las tierras del 
sur, pasando el río Bío Bío en la Araucanía, 
crearon una alianza que amenazaba la existen- 
cia del Estado chileno. “Tres grupos se habían 
unido para formar un bloque que se volvió 
cada vez más poderoso y desvió recursos del 
Estado para contenerlos. Entre ellos había un 
grupo de ganaderos criollos, liderados por el 
clan Pincheira, que tenían propiedades en el 
sur y que estaban descontentos con el gobier- 
no de Santiago. 


Los Pincheira trabajaron con el grupo indíge- 
na Pehuenche que controlaba una parte signi- 
ficativa de las estribaciones andinas y los pasos 
a la Patagonia. Los objetivos de esta alianza 
determinaron los remanentes de las fuerzas 
españolas que habían encontrado refugio en el 
sur, en territorio indígena y buscaban derrocar 
al gobierno en Santiago. Dado el caos político 
en el Valle Central y la falta de recursos que 
enfrentaba Chile, como todas las nuevas Re- 
públicas hispanoamericanas, esta combinación 
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de enemigos era una amenaza aún mayor que 
la que tuvo que enfrentar el gobierno de Bue- 
nos Aires en la pampa. Los hermanos Pinchei- 
ra y sus aliados españoles e indígenas asaltaron 
pequeños pueblos, como Parral. Las fuerzas 
chilenas no pudieron contener estas fuerzas 
hasta después de 1830.“ 


Un aspecto positivo fue el comercio con Gran 
Bretaña. A diferencia de muchos otros países 
que habían esperado que intervinieran países 
como Gran Bretaña, una vez que con la Inde- 
pendencia se rompiera el monopolio comer- 
cial español, aunque no habían visto entrar 
muchos ingresos de las relaciones comerciales 
con el resto de Europa Occidental, el puerto 
de Valparaíso se benefició. Esto se debió a que 
el puerto chileno satisfacía tres necesidades 
diferentes, especialmente para Gran Bretaña. 


Primero, era un excelente puerto con la ca- 
pacidad de abastecer al mercado chileno, que 
estaba concentrado en el compacto Valle Cen- 
tral, alrededor de Santiago. Pero lo que es más 
importante, Valparaíso sirvió como punto de 
distribución de productos británicos a Perú, 
Ecuador y Bolivia. De hecho, Valparaíso fue la 
primera parada de los productos que se trans- 
bordaban a Guayaquil, Callao, Arica y Cobija. 
Por último, el puerto chileno fue el primer 
punto de parada de los barcos británicos que 
pasaban por el Estrecho de Magallanes rum- 
bo a Nueva Zelanda y Australia, así como al 
resto del Pacífico. Una variedad de buques de 
la Armada Británica y buques mercantes se 
reabastecían en Valparaíso, con lo que tam- 
bién estimulaban la creación de un sistema 
bancario, necesario para las complejidades del 
financiamiento mercantil.* 


47 Pilar M. Herr, Contested Nation: The Mapuche, Ban- 
dits, and State Formation in Nineteentb-Century Chile 
(Albuquerque: University of New Mexico Press, 
2019). Ver también Ana M. Contador, Los Pin- 
cheira: Un caso de bandidaje social, Chile, 1817-1832 
(Santiago: Bravo y Allende Editores, 1998). 

48 Eduardo Cavieres Figueroa, Comercio chileno y co- 
merciantes ingleses: 1820-1880: Un ciclo de historia 


En resumen, la década de 1820 fue para Chi- 
le un período de caos y pobreza generalizada. 
Las elites políticas, dominadas por los libera- 
les pipiolos en la década de 1820, no pudieron 
decidir cuál era la mejor forma de organizar 
su gobierno. Los recursos con que contaba el 
país se limitaban principalmente a la agricul- 
tura en el Valle Central, que, sin embargo, solo 
beneficiaba a un pequeño número de hacenda- 
dos. La minería era incipiente en el extremo 
norte, por Copiapó. Una alianza de pueblos 
indígenas con funcionarios españoles y terra- 
tenientes locales amenazaba al gobierno desde 
el sur. El punto más brillante era el potencial 
comercial, ya que el puerto de Valparaíso ini- 
ció su ascenso como el puerto más importante 
del lado Pacífico de América del Sur, con la 
ayuda de los comerciantes británicos y la Ar- 
mada británica. 


2.3. Perú: Caos político y oportunidades 
perdidas 


Perú no estaba mucho mejor que Argentina 
en la década de 1820. Como en el caso de 
Bolivia, la Independencia llegó tarde y por 
invasión extranjera. Quizás la mayor parte 
de todas las nuevas unidades políticas crea- 
das después de la Independencia, Perú sufrió 
el truncamiento de su antiguo virreinato y su 
posición como el principal centro económi- 
co y político de la América del Sur española. 
Este era un proceso que había comenzado 
con el desmembramiento de su Virreinato, 
que antes de finales del siglo XVII se extendía 
por todo el continente. Sin embargo, tenía 
una especie de poder de veto, que ejerció en 
1828, cuando restringió el poder de los “gran 
colombianos” después de expulsar a Anto- 
nio José de Sucre, nacido en Venezuela, de 
la presidencia en Bolivia y ganar una guerra 
contra la Gran Colombia. 


económica (Santiago: Ed. Universitaria, 1999) y Ma- 
nuel Llorca-Jaña, The British Textile Trade in Sou- 
th America in the Nineteenth Century (Cambridge: 
Cambridge University Press, 2014). 


Sin embargo, el país todavía era poderoso en 
el momento de la Independencia. Las minas 
de las tierras altas centrales continuaron pro- 
duciendo plata y otros metales. “Tenía una po- 
blación de aproximadamente un millón y me- 
dio de habitantes, de los cuales la mayoría eran 
indígenas y vivían en la zona andina (Perú en 
ese momento no controlaba gran parte de los 
territorios selváticos del este). 


Las comunidades indígenas eran más co- 
munes en el centro y el sur de los Andes, 
mientras que en el norte muchos pueblos in- 
dígenas habían comenzado a convertirse en 
pequeños propietarios campesinos sin afilia- 
ción comunitaria. La región costera también 
estaba relativamente bien poblada, agrupada 
en pueblos y ciudades donde los ríos fluían 
desde los Andes en un paisaje por lo demás 
árido. La población de las zonas costeras era 
menos indígena que la del altiplano; además, 
en ciertas regiones, como en las haciendas del 
norte alrededor de Trujillo donde se cultiva- 
ba la caña de azúcar, y en el sur, donde los te- 
rratenientes cultivaban uvas, dominaban los 
afrodescendientes. Esto se debía a que la Co- 
rona había prohibido el uso de mano de obra 
indígena para productos a partir de los cua- 
les se pudieran elaborar bebidas alcohólicas, 
promoviendo así la introducción del trabajo 
esclavo africano. 


Lima fue el otro centro para la población 
africana. Cuando ocurrió la Independencia, 
muchos afrodescendientes todavía eran escla- 
vos. Los mestizos estaban en todas partes, 
pero tendían a vivir en los pueblos y ciudades, 


49 Peter Blanchard, Slavery and Abolition in Early Re- 
publican Peru (Wilmington, Del: Scholarly Resour- 
ces, 1992); Christine Hünefeldt, Paying the Price 
of Freedom: Family and Labor Among Limas Slaves, 
1800-1854 (Berkeley: University of California 
Press, 2018); Frederick P. Bowser, El esclavo africano 
en el Perú colonial (1524-1650), (México: Siglo XXI 
Ed, 1977); Rachel S. O"Toole, Bound Lives: Africans, 
Indians, and the Making of Race in Colonial Peru (Pi- 
tesburgh, Pennsylvania: University of Pittsburgh 
Press, 2012). 


y también comenzaron a identificarse como 
tales en los Andes del norte. 


Perú había comenzado la Independencia tan 
solo un año antes que Bolivia. El proceso ha- 
bía comenzado antes, al igual que en Bolivia. 
Las guerrillas patriotas aparecieron después 
de 1811 y Mateo Pumacahua, uno de los je- 
fes descendientes de los incas, se rebeló contra 
el régimen español en 1814, pero los realistas 
reprimieron rápidamente este movimiento. 
La invasión de los argentinos desde Chile en 
1821, bajo el liderazgo de José de San Martín, 
fracasó cuando sus tropas no lograron desalojar 
al virrey José de la Serna, quien se había insta- 
lado en las tierras altas del Cuzco. San Martín 
tuvo que lidiar con el caos político, con dife- 
rentes fuerzas peruanas luchando entre sí y sin 
poder tomar la parte andina del sur del Perú. 
Lima incluso cayó brevemente en manos de las 
fuerzas realistas nuevamente en 1823. Fueron 
necesarias las tropas de Bolívar que descendían 
del norte, bajo el liderazgo primero de Bolívar 
y luego de Antonio José de Sucre, para apaci- 
guar a las tropas realistas y finalmente liberar 
al Perú de los españoles. El Congreso de Lima 
nombró a Bolívar dictador del Perú en 1823, 
cargo que ocupó Bolívar hasta que dejó el Perú 
definitivamente en 1826.% 


El hecho de que las tropas extranjeras tuvie- 
ran que deshacerse de los realistas en lugar de 
los propios peruanos habla de la ambivalencia 
que tenían las elites políticas peruanas en tor- 
no a la guerra civil y los movimientos sociales. 
Las revueltas de Túpac Amaru y Túpac Katari 
de una generación antes (1780-1783) habían 
asustado a las elites criollas; asociaron la revo- 
lución y la rebelión con el cambio social y el 
ascenso de la población indígena. En las rebe- 
liones de la década de 1780 muchos rebeldes 


50 El trabajo clásico sobre los primeros años de inde- 
pendencia es el de Jorge Basadre, La iniciación de la 
República: Contribución al estudio de la evolución polí- 
tica y social del Perú (Lima: Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, 2002). 
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indígenas no distinguían entre españoles y 
criollos, lo que provocó muchas muertes entre 
la población no indígena en una gran franja de 
las tierras altas del sur. Por lo tanto, las elites 
resistieron todo lo que pudieron para evitar 
otro incendio de este tipo, y muchos apoyaron 
a los realistas y a los últimos virreyes del Perú 
en Cuzco.** 


Así, el Perú logró la Independencia tan solo un 
año antes del Alto Perú, en 1824, bajo la égi- 
da de Simón Bolívar. Bolívar tenía tendencias 
liberales. Esto fue evidente en sus políticas 
hacia las comunidades indígenas corporativas 
del Perú. Bolívar decretó casi de inmedia- 
to, incluso antes de llegar a Lima, que estas 
comunidades debían ser disueltas, dándole a 
cada miembro una cierta cantidad de tierra, y 
sus caciques duplicaban esa cantidad. Sin em- 
bargo, este decreto nunca se puso plenamente 
en práctica. Bolívar siguió el intento de San 
Martín de asegurarse de que todas las personas 
fueran iguales en la nueva República y llamó a 
todos los ciudadanos, incluida la población in- 
dígena, a ser llamados peruanos y no indios.” 


Bolívar también favoreció el libre comercio 
con Gran Bretaña y otros países. Después de 


51 Hay un gran número de publicaciones sobre las re- 
beliones indígenas. Algunas de las mejores publica- 
das recientemente incluyen Sergei Serulnikov, Revo- 
lución en los Andes: La era de Túpac Amaru (Buenos 
Aires: Ed. Sudamericana, 2010); Charles F. Walker, 
The Tupac Amaru Rebellion (Cambridge: Harvard 
University Press, 2016); y Sinclair Thomson, We 
Alone Will Rule: Native Andean Politics in the Age of 
Insurgency (Madison: University of Wisconsin Press, 
2002). Sobre el miedo a las rebeliones indígenas, 
ver Charles F. Walker, De Túpac Amaru a Gamarra: 
Cusco y la formación del Perú republicano, 1780-1840 
(Cusco: Centro de Estudios Regionales Andinos 
Bartolomé de las Casas, 2013). 

52 Guillermo Figallo, “Los decretos de Bolívar sobre 
los derechos de los indios y la venta de tierras de 
las comunidades,” Debate Agrario, 19 (1994): 111- 
134. Acerca de las ideas de San Martín sobre co- 
munidades indígenas, ver Mark Thurner, From Two 
Republics to One Divided: Contradictions of Postcolonial 
Nationmaking in Andean Peru (Durham: Duke Uni- 
versity Press, 1997). 


todo, esta era una de las cosas por las que los 
patriotas habían luchado: la libertad de comer- 
ciar con quien quisieran. Sin embargo, Perú o, 
al menos Lima, era diferente de Venezuela ya 
que esa última región estaba al margen del im- 
perio español. 


Lima había sido la capital de un vasto y prós- 
pero virreinato, una de las unidades políticas 
(y económicas) más antiguas y poderosas de 
los reinos españoles en las Américas. Muchos 
intereses establecidos, como el gremio de co- 
merciantes, se habían beneficiado del mono- 
polio del comercio y de la estricta regulación 
del comercio. Este grupo se organizó casi 
de inmediato para oponerse al Libertador y 
volver a principios conservadores. El conser- 
vadurismo contó con el apoyo del norte del 
Perú, la sierra sur alrededor del Cuzco, así 
como de Lima en la figura de Agustín Ga- 
marra, a quien conocimos anteriormente. 
Era un cuzqueño que había servido antes en 
las fuerzas realistas, incluida la represión de 
la rebelión Pumacahua de 1814. Bolívar lo 
nombró Prefecto del Cuzco, donde perma- 
neció durante su dictadura.” 


El lado opuesto, luego llamado de los Libe- 
rales, se centró en la ciudad de Arequipa, que 
había sufrido durante mucho tiempo bajo la 
hegemonía de Lima, pero se había converti- 
do en un importante vínculo comercial entre 
el sur de Perú y las regiones mineras del Alto 
Perú.* Por lo tanto, incluso durante la época 
de Bolívar como dictador (e incluso antes), 
las líneas de batalla entre dos facciones dife- 
rentes que deseaban políticas muy distintas 


53 Villanueva Urteaga. Gamarra y la iniciación republi- 
cana. Ver también Paul Gootenberg, Between Silver 
and Guano: Commercial Policy and the State in Postin- 
dependence Peru (Princeton: Princeton University 
Press). 

54 Sarah Chambers, From Subjects to Citizens: Honor, 
Gender, and Politics in Arequipa, Peru, 1780-1854 
(University Park: Pennsylvania State University 
Press, 2004); Alberto Flores Galindo, Arequipa y 
el sur andino: Ensayo de historia regional (Siglos XVI- 
II-XX) (Lima: Editorial Horizonte, 1977). 


hicieron difícil gobernar el Perú. Esto em- 
peoraría una vez que el Libertador abando- 
nara el Perú en 1826. 


Una vez que Perú se convirtió oficialmente en 
República no significó que toda la población 
se acomodara, inclusive fuera de Lima. La 
rebelión más importante contra el gobierno 
de Bolívar fue la realista de Huanta en 1825, 
donde líderes indígenas conspiraron con fun- 
cionarios españoles contra el nuevo gobierno 
republicano. El tema era la tributación del 
comercio de coca en las verdes colinas de la 
región, pero iba más allá. Los líderes indíge- 
nas, con Antonio Navala Huachaca a la cabe- 
za, daban órdenes a los militares españoles y 
parecían estar al mando. Aunque las tropas 
republicanas sofocaron la revuelta después de 
tres años de combate y los españoles fueron 
expulsados, los líderes locales permanecieron 
en libertad. Huachaca y otros, más tarde, se 
convirtieron en funcionarios locales (a pesar 
de su analfabetismo), lo que demuestra el po- 
der que tenían las fuerzas indígenas en algunas 
partes del altiplano.* 


A este caos político se sumó una economía de- 
sastrosa. Aunque Perú en general no sufrió los 
muchos años de guerra durante las luchas por 
la Independencia como lo hicieron partes de 
La Gran Colombia o Bolivia, la actividad gue- 
rrillera que sí existió fue en la sierra central de 
Perú, precisamente donde se encuentran las 
minas de plata más productivas de Cerro de 
Pasco. Así, en 1825, la producción se redujo 
a sólo alrededor de 57.000 marcos de ocho 
onzas, aproximadamente una quinta parte de 
lo que había sido en 1820, antes de la inva- 
sión argentina. Aumentó durante la última 
mitad de la década de 1820, con un prome- 
dio de alrededor de 150.000 marcos, todavía 


55 Cecilia Méndez, La República Plebeya: Huanta y la 
formación del Estado peruano, 1820-1850 (Lima: Ins- 
tituto de Estudios Peruanos, 2014). También ver 
Patrick Husson, De la guerra a la rebelión: Huanta, 
Siglo XIX (Lima: Instituto Franceés de Estudios An- 
dinos, 1992). 


significativamente menos que antes o después 
de este período." Esto era muy poco, ya que el 
virreinato había dependido en gran medida de 
los impuestos de las minas de plata para llegar 
a fin de mes y, de repente, para los herederos 
republicanos, los ingresos eran significativa- 
mente más bajos. 


El tributo indígena, a su vez, se mantuvo 
como una importante fuente de ingresos para 
el Estado, a pesar de los intentos de Bolívar 
de abolir las comunidades indígenas y con él, 
el tributo indígena. En los departamentos más 
importantes de la sierra, Cuzco, el Prefecto 
Agustín Gamarra nunca cumplió con el decre- 
to de Bolívar de 1824 de abolir las comuni- 
dades indígenas y continuó cobrando tributos, 
además de mantener las estructuras de las co- 
munidades indígenas.” 


El comercio tampoco se recuperó, como es- 
peraban los liberales de Bolívar. La caída de la 
Bolsa de Valores de Londres de 1825 afectó a 
Perú tanto como a Bolivia; las esperanzadas, 
pero insuficientemente financiadas compañías 
mineras británicas desaparecieron en el colap- 
so, lo que implicó que ni desarrollo ni ingresos 
llegaran a las arcas peruanas. “También signifi- 
có que nunca se desarrollaron otros tipos de 
comercio, lo que podría haber generado más 
ingresos para el Estado. La oposición al libre 
comercio por parte del gremio proteccionista 
de comerciantes y otras fuerzas en Lima no 
ayudó en absoluto. 


56 Para las guerrillas ver, por ejemplo, Ezequiel Bel- 
trán Gallardo, Las guerrillas de Yauyos en la emanci- 
pación del Perú, 1820-1824 (Lima: Editorial Técni- 
cos Asociados, 1977). Para la producción de plata, 
ver José R. Deustua, The Bewitchment of Silver: The 
Social Economy of Mining in Nineteentb-Century Peru 
(Athens, Ohio: Ohio Univ. Center for Internatio- 
nal Studies, 2000), 23. No hay datos para los años 
1821-1824. 

57 Víctor Peralta Ruiz, En pos del tributo: Burocracia es- 
tatal, elite regional y comunidades indígenas en el Cusco 
rural, 1826-1854 (Cusco: Centro de Estudios Re- 
gionales Andinos “Bartolomé de Las Casas,” 1991), 
36-43. 
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A pesar del prestigio inicial de Bolívar como Li- 
bertador, su dictadura no pudo controlar la agi- 
tación política que lo rodeaba. De hecho, dado 
que Bolívar era un extranjero y no tenía una base 
política natural en Perú, fracasó repetidamen- 
te y no pudo encontrar muchos partidarios en 
Lima. Sus aliados naturales, las elites de Arequi- 
pa, estaban demasiado lejos y también tenían se- 
rias diferencias pragmáticas con él: estaban más 
interesados en comerciar con Bolivia que en 
rendir homenaje al comercio británico. Irónica- 
mente, a pesar de ser el dictador del país, Bolívar 
era extremadamente débil. “Tenía pocos aliados 
en Lima fuera de sus propias tropas (extranjeras) 
y varios liberales internacionalistas que estaban 
dispuestos a seguir sus directivas. Esta era una 
receta para el caos, y así fue para Bolívar.** 


Lo único que podía hacer Perú es echar a pique 
los planes bolivarianos de una nueva unidad 
política global hispanoamericana en América 
del Sur. Una vez que Bolívar fue derrocado de 
su presunta presidencia vitalicia en Perú, una 
coalición anti bolivariana asumió el gobierno, 
con José de La Mar como presidente del país. 


Bolívar, de regreso en Colombia y enojado 
por su derrocamiento y la expulsión descortés 
de Sucre de Bolivia, declaró la guerra a Perú 
en 1828. Pero este no fue el único motivo del 
conflicto. También había serias disputas terri- 
toriales entre Perú y Gran Colombia, princi- 
palmente por las tierras bajas del Amazonas en 
la frontera de ambos países, además de deman- 
das de los colombianos de que Perú les pague 
por sus acciones para derrocar a los realistas. 


A pesar de la victoria de Sucre en tierra, los 
peruanos tomaron la delantera en los mares y 
pudieron sitiar y ocupar la importante ciudad 
portuaria de Guayaquil, en el departamento 
ecuatoriano de la Gran Colombia. “Tanto la 
Gran Colombia como el Perú estaban econó- 
micamente agotados todavía por las guerras de 
Independencia y, después de que la guerra se 


58  Gootenberg, Between Silver and Guano, 18-33. 


estancó, firmaron un tratado de paz que man- 
tuvo los límites terrestres iguales que antes, 
con disputas que se resolverán más adelante. 
La guerra de 1828 al final ayudó a Perú más 
que a los bolivarianos, ya que eliminó la in- 
fluencia colombiana en Bolivia y destruyó el 
sueño de Bolívar de una vasta República que 
habría abarcado gran parte de la cordillera 
central y norte de los Andes.” 


Al final, Perú resultó ser una receta para el 
desastre. La Independencia desarticuló los pa- 
trones centenarios de gobierno y economía en 
el antiguo virreinato. La vieja elite mercantil 
quería mantener el poder y fue bastante eficaz 
en negárselo a cualquier otra persona. Bolívar 
era un liberal, que quería cambiar fundamen- 
talmente la relación entre los habitantes y su 
gobierno. Propuso soluciones liberales, como 
el libre comercio con los británicos y, quizá 
más importante, postuló una nueva relación 
entre la mayoría de la población indígena en 
los Andes y el Estado, al igual que su predece- 
sor patriota, José de San Martín. 


Esta idea revolucionaria -de convertir a miem- 
bros de la comunidad indígena andina de las 
tierras altas en ciudadanos plenos del Estado 
y eliminar la tenencia de tierras comunales- 
era simplemente inaceptable para muchos 
miembros de las elites políticas y comerciales 
peruanas. Es probable, aunque no lo sabemos, 
que también fuera inaceptable para muchos 
miembros de la comunidad indígena, porque 
apreciaban las protecciones que la legislación 
colonial brindaba para mantener sus tierras. 


Así, la reforma más importante de Bolívar, de 
convertir a todos los componentes del cuerpo 
político peruano en miembros plenos, nunca 


59 Carlos A. Vivanco, “Participación del departa- 
mento del Ecuador en la guerra de la Gran Co- 
lombia con el Perú. Años 1828-1829,” Boletín de 
la Academia Nacional de Historia, 19 (1940): 29-67; 
Basadre, La iniciación de la República; David Bushne- 
11, The Santander Regime in Gran Colombia (Newark: 
University of Delaware Press 1954). 


llegó a implementarse. Esto creó otros proble- 
mas, porque excluir a la mayoría de la pobla- 
ción de la ciudadanía plena hizo que el resto 
de la política se volviera inestable. Hizo po- 
sible que el Estado peruano fuera derrocado 
por grupos pequeños pero decididos dentro de 
elites insatisfechas, que es exactamente lo que 
sucedió. La salida de Bolívar en 1827 no alivió 
este problema, sino que lo exacerbó. 


El caudillismo, la pesadilla para la continuidad 
institucional que es necesaria para el éxito de un 
Estado, asomó su fea cabeza e hizo inestable la 
política peruana durante muchos años. Esto fue 
a pesar de la aparente riqueza del Perú en recur- 
sos naturales y su capacidad para mantener una 
mínima, aunque relativamente baja, produc- 
ción de plata o de la ventaja de tener una fuente 
de ingresos relativamente estable en tributos 
indígenas de las comunidades de las tierras al- 
tas. Perú era un desastre y lo siguió siendo al 
menos hasta el auge del guano que comenzó en 
la década de 1840. La bonanza económica del 
boom del guano en las décadas posteriores, sin 
embargo, también simplemente ocultó muchos 
de los problemas con la gobernabilidad y la ple- 
na integración de la mayoría de la población en 
el cuerpo político, algo que perseguiría a Perú 
durante la Guerra del Pacífico (1879-1884). 


2.4. Brasil mantiene el antiguo régimen 


De todos los países del hemisferio occidental, 
Brasil fue uno de los más estables política- 
mente. Este fue el caso porque el proceso de 
Independencia, que culminó en 1822, fue re- 
lativamente fluido y no implicó un cambio en 
el tipo de régimen. El cambio de monarquía a 
imperio implicó pocos cambios conceptuales, 
aunque la Constitución de 1824 implementó 
una monarquía constitucional, con un fuerte 
papel concebido para el emperador. Las insti- 
tuciones gubernamentales bajo la monarquía 
siguieron siendo esencialmente las mismas 
después de la Independencia y la forma en que 
se organizó la sociedad siguió siendo un régi- 
men confortablemente antiguo. 


Brasil también disfrutó desde 1808 del libre 
comercio con Gran Bretaña, un objetivo con 
el que todas las Repúblicas hispanoamericanas, 
al menos inicialmente, habían soñado. Esto no 
quiere decir que no hubo muchos contratiem- 
pos y problemas que surgieron después de su 
Independencia. Estos problemas se pueden 
clasificar en tres tipos: uno fue el intento de 
porciones significativas de las colonias portu- 
guesas en América del Sur de lograr su propia 
Independencia (la idea de Brasil como una co- 
lonia unitaria solo se hizo realidad después de 
1808), pero que quedó solo en revueltas regio- 
nales porque no tuvieron éxito. 


En segundo lugar, el imperio brasileño tuvo 
que delimitar sus fronteras, especialmente al 
sur, lo que provocó violencia y conflicto con 
las Provincias Unidas del Río de la Plata y con 
líderes de la región como José Gervasio Arti- 
gas. Por último, Brasil tenía profundas grietas 
estructurales. La más importante era que el 
gobierno imperial apoyaba la esclavitud afri- 
cana, lo que trajo prosperidad para unos po- 
cos, pero también una gran debilidad social. 


La creación del imperio brasileño fue un evento 
único en el Nuevo Mundo. Las guerras napo- 
leónicas trajeron a la familia real de Braganza, 
la reina María y el príncipe regente João como 
refugiados de las tropas francesas que habían 
invadido Lisboa a fines de 1807. La Armada 
británica depositó a la realeza en Río de Janei- 
ro en 1808, donde los lugareños habían prepa- 
rado el palacio. A cambio del rescate, João tuvo 
que aceptar que Gran Bretaña tuviera derechos 
comerciales preferenciales con la colonia. De 
hecho, el Tratado de Strangford de 1810 otor- 
gó a Gran Bretaña mejores tarifas arancelarias 
que a la madre patria de Portugal.” Una vez 
que la familia real se instaló en Río, el estatus 


60 Kirsten Schultz, Tropical Versailles: Empire, Monar- 
chy, and the Portuguese Royal Court in Rio De Janei- 
ro, 1808-1821 (New York: Routledge, 2013); John 
DeWitt, Early Globalization and the Economic Deve- 
lopment of the United States and Brazil (Westport, 
Conn: Praeger, 2002), 96-98. 
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legal de Brasil pasó de colonia a residencia 
real. El hecho de que un monarca europeo se 
instalara en su colonia no tenía precedentes y 
significaba que el estatus legal de Brasil tenía 
que cambiar. Para que esto funcionara, la Co- 
rona portuguesa hizo que Brasil declarara un 
co-reino con el Portugal ocupado, creando así 
un precedente legal que facilitó la creación de 
una monarquía brasileña independiente una 
vez que llegó el momento. 


Joáo, quien fue coronado rey tras la muerte de 
su madre en 1816, finalmente regresó a Por- 
tugal en 1821. Dejó a su heredero aparente, 
Pedro I, como regente. La partida de João a 
Portugal generó temores de que Brasil volvie- 
ra a quedar reducido a una colonia. Bajo una 
gran presión, Pedro decidió declarar la Inde- 
pendencia de Brasil como la única forma de 
permanecer en el poder y asegurar la continui- 
dad de la dinastía Braganza en ese país. Pedro 
se declaró emperador de Brasil, recibiendo el 
apoyo de la mayoría de los grandes terrate- 
nientes y otras elites. Como resultado, comen- 
zó el único experimento monárquico exitoso a 
largo plazo en el hemisferio occidental. 


La economía brasileña era diversa, como cabe 
imaginar, basada en los múltiples climas y re- 
cursos que contenía la cercana región atlánti- 
ca, que era el centro del poder portugués. Así, 
en el noreste tropical de Brasil, en la joroba 
sudamericana, reinaban las plantaciones de 
azúcar. Aunque las islas del Caribe como Cuba 
y Jamaica habían suplantado a las plantaciones 
de azúcar brasileñas como las más productivas 
del mundo, el azúcar y con ella la esclavitud 
africana dominaban la economía desde Per- 
nambuco hasta Bahía. 


Muchas plantaciones en el noreste, pero espe- 
cialmente en Maranhão, cultivaban algodón. 
La economía brasileña se había beneficiado 
de los problemas revolucionarios en el Cari- 
be y el colapso de la economía azucarera de 
Saint Domingue cuando la revuelta de escla- 
vos la transformó en Haití. Estos productos 


constituyeron más de la mitad de todas las ex- 
portaciones, aunque el auge terminó en la dé- 
cada de 1820 y los precios de estos productos 
básicos cayeron rápidamente. 


Más al sur, las regiones mineras de Minas Ge- 
rais, con sus minas de depósito aluvial de oro 
y diamantes, abastecían a los mercados mun- 
diales con sus productos. Fue en Minas donde 
los asentamientos portugueses se habían aden- 
trado más en el interior y los rebaños de ga- 
nado complementaban la dieta de los mineiros 
y otros centros urbanos a lo largo de la costa. 
A su vez, las partes de Brasil, como Sáo Pau- 
lo y las regiones más al sur, produjeron muy 
poco más allá de la subsistencia, con extensos 
ranchos de ganado que salpican los tramos de 
clima templado del extremo sur. El boom cafe- 
tero, luego la principal exportación del sur de 
Brasil, aún no había comenzado.'* 


En la década de 1820, Brasil era un país vasto 
y diverso que estaba unido de maneras que las 
colonias hispanoamericanas no lo estaban. Era 
el país más grande por superficie terrestre y 
también el más poblado. En 1825 tenía alrede- 
dor de 1.400.000 personas que se consideraban 
de ascendencia europea, casi dos millones de 
esclavos afrodescendientes, casi 600.000 liber- 
tos y cerca de un cuarto de millón de indígenas 
que se integraron a la sociedad brasileña.” La 
gran mayoría de la población vivía a unos 100 
kilómetros de la costa atlántica. Las conexio- 
nes marítimas en el siglo XIX eran más rápidas 


61 Hay amplia literatura sobre la historia económica 
de Brasil. Uno de los mejores trabajos es el de Na- 
thaniel H. Leff, Underdevelopment and Development 
in Brazil, 2 vols. (New York: Routledge, 2013). 
Para una perspectiva regional, ver B. J. Barickman, 
A Bahian Counterpoint: Sugar, Tobacco, Cassava, and 
Slavery in the Recôncavo, 1780-1860 (Stanford: Stan- 
ford University Press, 1998). Ver también el clási- 
co Celso Furtado, The Economic Growth of Brazil: 
A Survey from Colonial to Modern Times. Berkeley: 
University of California Press, 1963). 

62 Percy Alvin Martin, “Slavery and Abolition in 
Brazil”. Hispanic American Historical Review 13.2 


(1933): 153. 


y seguras que la mayoría de los viajes por tie- 
rra. Esto fomentó mucho intercambio y una 
cultura común. Así, la cultura de las colonias 
portuguesas no varió tanto como la de His- 
panoamérica. Los portugueses nunca habían 
conquistado un imperio inca o azteca. La ma- 
yor parte de la población indígena, al menos a 
lo largo de la franja atlántica del asentamiento, 
había desaparecido hacía mucho tiempo, para 
ser reemplazada por esclavos de ascendencia 
africana. Esos esclavos, aunque provenían de 
ciertas regiones de África que tenían conexio- 
nes con ciudades portuarias controladas por 
portugueses en África, una vez que llegaban a 
las costas brasileñas, perdían su cultura distin- 
tiva con el tiempo, incapaces de transponer es- 
tas culturas en regiones específicas dentro de 
Brasil. Por lo tanto, las diferencias regionales 
de Brasil, y ciertamente hubo muchas en el cli- 
ma y la geografía, no fueron tan grandes como 
en Hispanoamérica. 


A pesar de esta mayor convergencia, el sistema 
político exhibió divisiones que resultaron en 
intentos independentistas. Destacan en parti- 
cular tres episodios. Una había ocurrido antes 
de la década de 1820, en Pernambuco en 1817, 
cuando sus líderes, descontentos por los altos 
impuestos y la negligencia del rey Joáo del no- 
reste, organizaron una revuelta. Establecieron 
un gobierno independiente e intentaron im- 
plementar políticas liberales antes de ser aplas- 
tados por las fuerzas reales después de solo dos 
meses. En 1824 estalló otro movimiento inde- 
pendentista en la misma región, liderado por 
algunos de los líderes indultados de la revuelta 
de 1817. Estos eran republicanos que se opo- 
nían a una monarquía y liberales, que estaban 
en contra de las políticas conservadoras de Pe- 
dro I. De nuevo, las tropas imperiales rápida- 
mente vencieron al movimiento y la grandiosa 
Confederación del Ecuador se derrumbó en 
unos meses.* 


63 Evaldo Cabral de Mello. A outra independência: O 
federalismo pernambucano de 1817 a 1824 (São Pau- 
lo: Editora 34, 2004). 


El tercer episodio involucró el extremo sur, la 
Provincia Cisplatina que las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata disputaron con el im- 
perio brasileño. Brasil había tomado el control 
de la región en 1820, cuando las tropas por- 
tuguesas derrotaron al ejército de José Ger- 
vasio Artigas. Las Provincias Unidas también 
tenían reclamos sobre el área y la considera- 
ban la Banda Oriental. En 1825 los líderes pro 
argentinos declararon su Independencia de 
Brasil y su adhesión a Buenos Aires. Sin em- 
bargo, al final se desarrolló un empate en el 
que Brasil pudo bloquear a Buenos Aires y de- 
rrotar a los argentinos en el mar, mientras que 
en tierra las fuerzas de las Provincias Unidas 
tuvieron cierto éxito, pero no pudieron tomar 
ninguna ciudad importante. 


Al final, en 1828 Gran Bretaña, en ese momen- 
to aliado de ambos países, intervino y ayudó a 
negociar un tratado donde la región se con- 
virtió en un Estado independiente, Uruguay. 
Este fue un gran revés para Pedro I y provocó 
un gran descontento con el emperador. Así, el 
Brasil imperial también sufrió los reveses de la 
política exterior y gastó valiosos recursos en 
guerras externas. La guerra también mostró la 
fluidez de las fronteras en un mundo poscolo- 
nial en el que incluso un Estado relativamente 
consolidado como Brasil no podía vencer al 
posiblemente más disfuncional, las Provincias 


Unidas.** 


La política en su conjunto era diferente a la 
de Hispanoamérica. Un sistema monárquico 
era más estable, al menos a nivel nacional, que 
las Repúblicas hispanoamericanas. Brasil no 
cambió mucho los sistemas políticos. Aunque 
Pedro I luchó con una serie de revueltas regio- 
nales durante la Guerra Cisplatina, que fue en 
parte la razón por la que aceptó la interferencia 


64 Brian Vale, 4 War Betwixt Englishmen: Brazil against 
Argentina on the River Plate, 1825-1830 (London: 
Tauris, 2000); Alfredo R. Castellanos, La Cisplatina, 
la independencia y la República caudillesca (Montevi- 
deo: Ed. de la Banca Oriental, 1982). 
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británica, nunca hubo duda de que su gobier- 
no podía controlar las principales ciudades, 
siendo las rebeliones rápidamente reprimidas 
las únicas excepciones. 


Sin embargo, a diferencia de Portugal, Pedro 
I creó una monarquía constitucional que va- 
riaba con la de su padre, João, que había sido 
un gobernante absolutista, sin una constitu- 
ción escrita que lo restringiera. Sin embargo, 
el sistema constitucional que se implementó 
mantuvo una fuerte monarquía. De hecho, el 
emperador disolvió la asamblea constitucional 
en 1823 cuando pareció limitar sus poderes. 
Luego impuso su propia constitución en 1824. 
La constitución era centralista, y la mayoría 
de los poderes residían en Río. El emperador 
controlaba muchos aspectos del gobierno. La 
constitución dividió al gobierno en los pode- 
res, ejecutivo, legislativo y judicial. El Consejo 
de Estado, el poder Ejecutivo, era elegido por 
el emperador. La legislatura también estaba 
fuertemente influenciada por el emperador; 
en el sistema bicameral impuesto, todos los 
senadores debían ser seleccionados personal- 
mente por el emperador entre los tres prime- 
ros votados y permanecerían de por vida. El 
emperador tenía el poder de disolver la Cá- 
mara de Diputados en cualquier momento y 
convocar elecciones. 


La Constitución hizo del catolicismo la reli- 
gión del Estado. El voto era censitario. Las 
elecciones se llevaban a cabo indirectamente; 
los varones mayores de 25 años podían votar, 
excepto los sirvientes, el personal religioso y 
los que ganaban menos de 100.000 mil reis, 
que era una suma sustancial.’ 


Los esclavos no podían votar. Esto significó 
que la mayoría de la población quedaba ex- 
cluida de la política, además de las mujeres. 
La esclavitud proporcionó una inclinación 
conservadora en la política y un énfasis en la 


65  https://pdba.georgetown.edu/Constitutions/Bra- 
zil/brazil1824.html 


THE HORRORS OF NEGRO SLAVERY. 
(AS ILLUSTRATED IN THE PICTORIAL TIMES JUNE 17. 1843.) 


Esclavos de América. 
Fuente: La llustración, 1843. 


estabilidad, ya que la población libre, minori- 
taria, temía levantamientos como el de Haití. 
Si bien no hubo grandes revueltas de esclavos 
durante la década de 1820, existían muchas co- 
munidades de esclavos fugitivos en el campo. 


Gran Bretaña, que había abolido la trata de 
esclavos en 1807, presionó a Brasil para que 
hiciera lo mismo. En 1828, la legislatura brasi- 
leña abolió la trata de esclavos, postulando que 
todos los esclavos que ingresaran al país desde 
el exterior serían automáticamente libres. Sin 
embargo, los traficantes de esclavos ignoraron 
esta ley y el comercio de esclavos continuó 
hasta su abolición final en 1850. En la década 
de 1820, la gran mayoría de las personas escla- 
vizadas eran trabajadores en las plantaciones 
del noreste que cultivaban azúcar y algodón o 
trabajaban en los centros urbanos. 


Existe un largo debate sobre las ventajas y 
desventajas económicas de la esclavitud en las 
plantaciones del siglo XIX. En términos polí- 
ticos, la esclavitud fue innegablemente mala 


para la sociedad más allá de la cuestión moral 
de mantener a los seres humanos como bienes 
muebles. Las razones son múltiples; por un 
lado, los esclavos no tenían derechos políticos 
y, por lo tanto, no podían participar plenamen- 
te en el cuerpo político. Grandes extensiones 
de territorio donde existían plantaciones se 
convirtieron en áreas donde vivía mucha gen- 
te, pero eran desiertos políticos en términos de 
integración en la política. Los esclavos partici- 
paban en la votación en el mismo sentido que 
los guardaespaldas y los hombres fuertes para 
golpear a los oponentes políticos de sus amos. 


Además, la esclavitud hacía imposible que la 
sociedad política se desarrollara plenamente 
porque hacía que los no esclavos desconfia- 
ran mucho de cualquier cambio social capaz 
de provocar una temida rebelión. La sociedad 
esclavista impuso así una especie de cultura 
política donde la represión y los esfuerzos por 
mantener la disciplina triunfaron sobre los in- 
tentos de conversación política, y mucho me- 
nos el cambio político. Esto, al final, fue per- 
judicial para el desarrollo político del imperio 
en su conjunto. 


Una característica más que la mayoría de los 
estudiosos no han tenido en cuenta es que en 
la década de 1820 Brasil tenía una frontera 
enorme e inestable no muy lejos de los terri- 
torios centrales en la costa atlántica. Sin duda, 
había asentamientos a lo largo de los anchos 
ríos dentro de la cuenca del Amazonas que 
habían existido desde principios del período 
colonial, colonizados por caboclos y otros 
mestizos. De hecho, la región amazónica tenía 
su propio virreinato, llamado Grão-Pará, pero 
se adhirió al imperio después del llamado de 
Pedro a la Independencia. 


Sin embargo, el dominio sobre el territorio, 
especialmente al interior de la selva del Ama- 
zonas, lejos de los ríos principales, era tenue. 
Grupos indígenas autónomos, esclavos fugiti- 
vos y otros, poblaron esta región. Gran parte 
de esta área fue ignorada por el nuevo imperio, 


a su riesgo. Justo después del período en dis- 
cusión, estalló la Revuelta de Cabanagem 
(1835-1840), en la que los rebeldes intentaron 
independizarse del Brasil imperial. Solo la re- 
presión liderada por la Armada de Brasil (bajo 
el mando de un inglés) logró sofocar la rebe- 
lión, con un gran costo en vidas humanas.% 


Otras áreas fronterizas permanecieron aún 
más cerca. Los Botocudos, nombre de varios 
grupos indígenas que vivían en el interior 
cerca de las minas de Minas Gerais, también 
intentaban ganarse la vida en las fronteras de 
los asentamientos europeos y asaltaban perió- 
dicamente a grupos que atravesaban las rutas 
del interior. Estos, con una combinación de 
comunidades de esclavos fugitivos, llamados 
quilombos, mantuvieron ocupadas a las tropas y 
milicias locales durante la década de 1820. La 
mayor parte del interior del territorio que rei- 
vindicaba el Brasil imperial, de hecho, no es- 
taba bajo su control o sólo estaba parcialmen- 
te controlado, a diferencia de la imagen que 
emanaba de las ciudades cercanas a la costa.” 


Para resumir, Brasil en la década de 1820 era 
una entidad relativamente estable, al menos 
donde dominaba el imperio, que estaba prin- 
cipalmente cerca de la costa atlántica. Su gran 
ventaja fue la continuidad administrativa que 
obtuvo de un proceso de Independencia rela- 
tivamente libre de problemas. La monarquía 
permaneció y la mayoría de la gente no vio 
mucha diferencia con la administración colo- 
nial. Este fue especialmente el caso de la ma- 
yoría esclava, que continuó trabajando en las 
mismas condiciones que antes. 


66 Mark Harris, Rebellion on the Amazon: The Cabana- 
gem, Race, and Popular Culture in the North of Bra- 
zil, 1798-1840 (New York: Cambridge University 
Press, 2010). 

67 Ver por ejemplo Hal Langfur, The Forbidden Lands: 
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Brasil estaba estrechamente relacionado con 
la dinámica economía británica, pero solo 
como productor de productos tropicales. 
Una Constitución en la que el emperador te- 
nía gran influencia cambió un poco la cultura 
política, pero prevalecieron en gran medida 
las ideas de jerarquía y aristocracia del anti- 
guo régimen. La esclavitud de origen africa- 
no fue el gran motor económico de Brasil, 
ya que pudo explotar sin pagar mucho a una 
fuerza de trabajo coaccionada. Pero también 
fue el talón de Aquiles de Brasil, porque la es- 
clavitud limitó el ejercicio de la ciudadanía a 
una minoría del país y también promovió un 
sistema político arcaico que se mantuvo por 
el miedo que engendraba una gran población 
cautiva. 


2.5. La dictadura autónoma de Paraguay 


Paraguay fue un caso excepcional, en com- 
paración con todas las demás naciones nue- 
vas de las Américas que querían ampliar sus 
contactos con naciones más poderosas o que 
consideraban avanzadas, como Gran Breta- 
ña. A diferencia del resto de los nuevos paí- 
ses, Paraguay se aisló del resto del mundo. El 
Dr. José Gaspar Rodríguez de Francia, quien 
había consolidado su poder como dictador de 
por vida del país poco después de la Indepen- 
dencia, pensó que aislarse del resto del mundo 
era la mejor política. Paraguay había formado 
parte del Virreinato de La Plata, pero a par- 
tir de 1811 se independizó efectivamente tras 
vencer a un ejército porteño enviado en su 
contra. En 1814, Francia se declaró dictador y 
lo siguió siendo por el resto de su vida. El pri- 
mer líder del país, el Dr. Francia, permaneció 
en el poder y afectó la vida de sus habitantes 
como ningún otro y a diferencia del resto de 
los países latinoamericanos. 


Paraguay era un país que no estaba densamen- 
te poblado. Tenía entre 120.000 y 125.000 ha- 
bitantes, muchos de los cuales eran hablantes 
monolingües de guaraní (especialmente en el 
campo). En los pueblos y ciudades existía una 


importante población afrodescendiente, al 
igual que en el resto de la región del Río del 
Plata, que rondaba la tercera parte de la po- 
blación. El resto eran personas de ascendencia 
mestiza, con solo un puñado de descendientes 
de europeos.* 


En la década de 1820, Francia ya llevaba bas- 
tante tiempo en el poder. En ese momento 
había consolidado el control absoluto sobre el 
país. Dos años después de haber sido declara- 
do dictador, fue declarado dictador vitalicio y 
así fue. Francia había sido profundamente in- 
fluenciado por Jean-Jacques Rousseau y otros 
filósofos de la Ilustración. Después de una 
conspiración de las elites en 1820 para asesi- 
narlo, aplastó la rebelión y ejecutó a más de 
60 hombres de las familias más importantes 
de Paraguay que se enorgullecían de ser de as- 
cendencia europea. Destruyó la base de poder 
de la elite y esta elite política prácticamente 
desapareció durante su larga administración. 
Aunque estudió en el seminario de Córdoba, 
fue un vigoroso anticlerical. Francia cerró to- 
dos los monasterios del país y distribuyó los 
religiosos secularizados a las parroquias del 
interior. Francia tampoco pensaba que la edu- 
cación superior fuera necesaria para su pue- 
blo; cerró el seminario religioso, la única ins- 
titución de educación superior de este tipo en 
el país. Hizo que la educación primaria fuera 
obligatoria para todos los hombres y presumi- 
blemente el analfabetismo disminuyó signifi- 
cativamente.” 


Paraguay se convirtió en una sociedad más 
igualitaria en la década de 1820. En 1825, Fran- 
cia decretó que todos los terratenientes debían 
traerle sus títulos de propiedad. La mayoría no 
pudo presentar ningún documento. “Toda la 
propiedad sin título fue declarada patrimonio 


68 Comunicación personal, Thomas Whigham, 15 de 
septiembre, 2020. 

69 John H. Williams, The Rise and Fall of the Paragua- 
yan Republic, 1800-1870 (Austin: Institute of Latin 
American Studies, University of “Texas at Austin, 
1979). 


Mapa 1: Carta de la Antigua Colombia dividida en los departamentos de Cundinamarca, Venezuela y Quito Campañas de la guerra de Indepen- 
dencia años 1821 a 1823. 
Fuente: Imagen extraída del libro “Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia”. Dominio Público, disponible en Wikimedia 
Commons. 


del Estado y arrendada a sus residentes o distri- 
buida a familias sin tierra.” Esta fue la reforma 
agraria más progresista que se puso en marcha 
en América Latina y muchos de los paraguayos, 
especialmente los de las clases bajas, lo idola- 
traron. Sin embargo, el Dictador vitalicio no 
permitió ninguna autodeterminación y mucho 
menos elecciones. Por lo tanto, promovió la 
igualdad económica prácticamente sin dere- 
chos políticos. 


El Dr. Francia cortó la mayoría de las cone- 
xiones con el mundo exterior, no queriendo 
involucrarse en el incesante y aparentemente 


70 Nidia R. Areces, Estado y frontera en el Paraguay: 
Concepción durante el gobierno del Dr. Francia (Asun- 
ción: Universidad Católica, 2007). 


inagotable conflicto en la región del Río de 
la Plata. Tuvo un gran éxito, aunque tuvo que 
defenderse de las Provincias Unidas y las fuer- 
zas de José Gervasio Artigas. Sin embargo, 
cuando el caudillo Francisco Ramírez, gober- 
nador de la provincia de Entre Ríos, depuso a 
Artigas, Francia le permitió exiliarse en Para- 
guay y lo protegió de sus enemigos.” 


Paraguay se mantuvo al margen de las luchas 
de la región porque Francia dejó que el co- 
mercio de yerba mate, la exportación paragua- 
ya más importante, cayera a niveles bajos. El 
dictador desconfiaba de los comerciantes de 
yerba que tenían conexiones financieras con 
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Buenos Aires, un grupo potencial que podría 
oponerse a él. Francia estaba más interesado 
en mantener el poder que en ganar riquezas; 
entregó la mayor parte del comercio de expor- 
tación al Ejército paraguayo para poder con- 
trolarlo él mismo.”? 


El virtual abandono de los yerbales salvajes 
en el norte del país provocó una disminución 
de la población mestiza. Los grupos indígenas 
que habían luchado contra los paraguayos re- 
cuperaron gran parte de su territorio e incluso 
organizaron redadas en Concepción, un asen- 
tamiento importante en el norte a lo largo del 
río Paraguay. Como en muchos otros países, 
la década de 1820 fue un período en el que 
los grupos indígenas fronterizos pudieron re- 
cuperar algunas de sus tierras y Paraguay no 
fue la excepción. Esto también significó que, 
efectivamente, Paraguay no tenía una cone- 
xión real con Bolivia, aunque ambos reclama- 
ban fronteras contiguas. Paraguay no se vol- 
vería importante para Bolivia hasta que Daniel 
Campos organizó una expedición a través del 
territorio indígena en el Chaco para llegar a 
Asunción en 1883. 


En resumen, podría decirse que Paraguay fue 
el país más estable de América del Sur durante 
la década de 1820. Sin embargo, su estabilidad 
devino de una dictadura feroz cuyo gobernan- 
te supremo no permitió ninguna oposición. Su 
estabilidad también residía en su relativa autar- 
quía y su falta de conexión con el resto del mun- 
do. Por supuesto, tenía una sociedad relativa- 
mente igualitaria, pero una que se basaba en el 
poco dinamismo económico y un sistema polí- 
tico que hacía a todos iguales excepto a su líder. 


2.6. La Gran Colombia: Un país sin futuro 


El nombre oficial cuando se formó el país, 
destinado a dividirse en Colombia, Venezuela, 
Ecuador y Panamá, era simplemente Colom- 
bia, en honor al explorador italiano Cristóbal 


72 Whigham, The Politics of River Trade, 117-120. 


Colón. Los historiadores han utilizado el tér- 
mino “Gran Colombia” para distinguir ese 
país del último, un remanente del Estado 
mucho más grande y que no volvió a usar ese 
nombre hasta 1863. Cuando la Gran Colom- 
bia declaró su Independencia apenas cuatro 
años antes que Bolivia en 1821, contenía una 
gran población de aproximadamente dos mi- 
llones y medio de habitantes y era el segundo 
Estado más grande de América del Sur des- 
pués de Brasil. 


Era un país diverso, tanto geográfica como 
socialmente. La Gran Colombia se extendía 
por el cuadrante norte de América del Sur, 
conteniendo llanuras tropicales, picos de los 
Andes cubiertos de glaciares y costas a lo 
largo de los océanos Pacífico y Atlántico. Al 
igual que Brasil, tenía una gran población de 
ascendencia africana, especialmente a lo lar- 
go de la costa caribeña, aunque el porcentaje 
de las personas que decían ser de ascendencia 
mestiza eran más grandes y vivían a lo largo 
del corredor más densamente poblado de los 
Andes del norte, donde el clima era más tem- 
plado. La región que la Gran Colombia había 
afincado (aunque sólo parcialmente controla- 
da) tenía una población indígena significati- 
va, en las montañas, a lo largo de la costa de 
la Guajira y en las tierras bajas tropicales del 
interior. 


El país emergió de una larga y prolongada gue- 
rra civil que duró desde 1810 hasta 1823, muy 
parecida en duración a la de Bolivia. La Gran 
Colombia nació de la visión de Simón Bolívar, 
su primer presidente en 1821. Más o menos 
siguió las fronteras del Virreinato de Nueva 
Granada, muchas de las cuales aún no habían 
sido arrebatadas a los españoles. La Capitanía 
de Caracas y la Audiencia de Quito lograron 
su Independencia y se incorporaron al país un 
poco más tarde. Bogotá fue su capital. 


Otras antiguas colonias españolas intentaron 
formar parte de la Gran Colombia, pero solo 
Panamá, que pagó a los funcionarios españoles 


para que se independizara, pudo hacerlo. Las 
otras regiones, incluida la parte de habla hispa- 
na de la isla de Santo Domingo (ahora Repúbli- 
ca Dominicana) intentaron hacerlo por temor 
a los poderosos haitianos de habla francesa, al 
igual que Cuba y Puerto Rico, todavía colonias 
de España. Sin embargo, la oposición de Esta- 
dos Unidos hizo fracasar estos intentos.” 


La Gran Colombia parecía tener un gran fu- 
turo, con una población grande y diversa, sus 
vastos recursos naturales y su posición estraté- 
gica. Sin embargo, las luchas internas entre las 
diferentes unidades pronto crearon problemas 
que llevaron a su disolución en tres unidades 
diferentes en 1830 (Panamá siguió siendo par- 
te de Colombia hasta 1903). 


El primer problema fue que Bolívar y sus se- 
guidores no estaban de acuerdo entre ellos. 
Como se mencionó anteriormente, Bolívar en 
1822 se reunió en Guayaquil con José de San 
Martín, quien había arrebatado la costa del 
Perú a los españoles. Cuando San Martín dejó 
el camino libre a Bolívar y sus “gran colom- 
bianos” para conquistar el resto del Perú, el 
venezolano requirió prodigiosos recursos de 
la Gran Colombia para continuar su campaña 
en los Andes. Bolívar avanzó rápidamente ha- 
cia Ecuador, Perú y luego Bolivia, dejando a 
su vicepresidente, Francisco de Paula Santan- 
der, gobernando el país. Bolívar no regresó 
hasta 1826, momento en el que también había 
sido declarado dictador de Perú y de Bolivia. 
Esto no le cayó bien al congreso de la Gran 
Colombia y el congreso despojó a Bolívar de 
la presidencia en 1825. Sin embargo, tras su 
regreso triunfal, fue nombrado presidente vi- 
talicio en 1827.74 


73 Germán de la Reza, “El intento de integración de 
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Otro tema fue que Bolívar tuvo que depender 
de la Gran Colombia para obtener recursos y 
hombres para su conquista del sur. Francisco de 
Paula Santander quien, como vicepresidente de 
la Gran Colombia, intentó enviar a su superior 
el material, chocó con el Congreso colombiano, 
que no estaba de acuerdo con la sangría conti- 
nua de recursos de un país devastado por años 
de guerra para aumentar la gloria de Bolívar. 
Esto creó animosidad entre De Paula y Bolívar: 
Bolívar siguió solicitando más hombres y dinero 
mientras De Paula no podía satisfacer la solici- 
tud de su jefe (y probablemente también sintió 
la necesidad de estos recursos para gobernar).”* 


Con el paso de los años, De Paula y Bolívar 
se fueron distanciando ideológicamente. De 
Paula, que tenía que gobernar la diversa re- 
gión que constituía la Gran Colombia, sintió 
que el federalismo, dejando que cada una de 
las diversas regiones decidiera por sí misma la 
forma en que sus líderes y políticas, sería lo 
mejor para mantener unido al país. A su vez, 
Bolívar, cada vez más cínico sobre la capaci- 
dad de la población de Hispanoamérica para 
gobernarse a sí misma, prefirió el centralismo 
bajo el gobierno de líderes ilustrados que pu- 
dieran guiar al pueblo ignorante. Para él, la 
Constitución boliviana que él mismo había re- 
dactado y legado en 1826 al país que lleva su 
nombre, era ideal, con un presidente vitalicio 
y el gobierno en manos de una elite educada. 


Bolívar se veía a sí mismo como uno de los 
pocos hombres que podía gobernar esos paí- 
ses y se había declarado gobernante, dictador 
o presidente de por vida donde quiera que fue- 
ra. A la postre, esto obstaculizó el desarrollo 
político de todos esos países. Su manera alta- 
mente personalista de gobernar simplemente 
no funcionó en el complejo contexto social, 
económico y político de las Repúblicas recién 
independizadas; finalmente, Bolívar se vio 
obligado a renunciar a todos los puestos de 


75 David Bushnell, The Santander Regime in Gran Co- 
lombia (Westport: Greenwood Press, 1970). 


Primer periodo 


Bajo la 
Constitución de 
1826 que organiza 
y constituye la 
nación boliviana 
(1825-1880) 


141 


La fundación de 
Bolivia 
en el contexto 
latinoamericano, 
1825-1830 


Un amor 
desenfrenado 
por la libertad 


Antología de la 
historia política 
de Bolivia 
(1825-2020) 


142 
ES 


Tomo | 
1825-1952 


Retrato de Vicente Guerrero, pintor Anacleto Escutia. 


Fuente: Museo Nacional de Historia. Dominio Público, disponible 
en: Wikimedia Commons. 


liderazgo que había logrado después de haber 
luchado por la Independencia en tantos países. 
Por último, el estrés de hacer malabarismos 
con diferentes subalternos de voluntad fuerte 
y capaces, que sentían la necesidad de repre- 
sentar a sus regiones, separó a la Gran Colom- 
bia. Como De Paula había querido, convertir 
a la Gran Colombia en una confederación laxa 
habría disminuido estas tensiones, pero Bolí- 
var pensó todo lo contrario. El regionalismo 
llegó a un punto crítico en La Cosiata, un en- 
frentamiento entre De Paula, que era del de- 
partamento de Cundinamarca (ahora Colom- 
bia), y José Antonio Páez, que gobernaba el 
departamento de Venezuela. 


En 1824 el gobierno de Bogotá había decreta- 
do que la Gran Colombia necesitaba movili- 
zarse contra los intentos de España y la Santa 
Alianza de reconquistar su antigua colonia. 
Parte de este decreto requería que Venezue- 
la presentara 50.000 hombres a ser enviadas 
como tropas para defender el territorio. Páez 
pensó que ese decreto no era prudente y no lo 
publicó durante un año. Finalmente, cuando 
se vio obligado a hacerlo, solo pudo reclutar a 
unos 800 hombres. 


Por su incumplimiento de las órdenes, el Con- 
greso de Bogotá ordenó a Páez ir a Bogotá. Sin 
embargo, Páez se negó a ir. ¿Cómo? Los ve- 
nezolanos ya estaban dolidos porque Bogotá, 
y no Caracas, fuera la capital, además de que 
alguien de Cundinamarca, en lugar de Vene- 
zuela, liderara la Gran Colombia. Finalmente, 
la falta de apoyo de Bogotá para combatir las 
continuas incursiones de los realistas en la cos- 
ta de Venezuela, hacen que el resentimiento 
venezolano sea fácil de comprender. Cuando 
Páez se declaró en rebelión, Bolívar, que había 
estado en el Perú, se apresuró a regresar a Co- 
lombia para evitar que su país se desmoronara. 
Persuadió a De Paula que perdonara a Páez, 
fortaleciendo así el sentimiento regional. Esto 
contradecía los propios deseos de Bolívar, que 
eran centralistas.” 


Al final, las tensiones en la incómoda unidad de 
la Gran Colombia llegaron a un punto crítico 
cuando Bolívar intentó revisar la Constitución 
original de Cúcuta (1821) en la Convención 
de Ocaña en 1829. Mientras Bolívar impulsa- 
ba una agenda centralista, con un presidente 
vitalicio y la posibilidad de nombrar a su suce- 
sor, tanto De Paula como Páez se le opusieron. 
Al final, Bolívar logró imponer su voluntad en 
la convención, con desastrosas consecuencias. 
Una asamblea en Caracas se negó a reconocer 
a Bolívar como Jefe de Estado, lo que llevó a 
que Bolívar dejara la presidencia. Poco des- 
pués, Venezuela se declaró independiente, y 
Ecuador siguió su ejemplo. Para 1830 la Gran 
Colombia ya no existía.” 


Si bien la Gran Colombia era muy promete- 
dora, el país no pudo mantenerse unido. Esto 
era típico del problema de las nuevas naciones, 
en las que era necesaria la experimentación en 


76 Ver Javier Ocampo López, ed., Santander y los su- 
cesos políticos de Venezuela, 1826. (Bogotá: Biblio- 
teca de la Presidencia de la República, 1988); 
Bushnell, The Santander Regime. 

77 José Joaquín Guerra, La Convención de Ocaña (Cali, 
Colombia: Banco Popular, 1978); Bushnell, The 
Santander Regime. 


la forma en que se organizaba el gobierno y se 
gobernaban sus pueblos. En algunos casos, la 
propuesta original funcionó y en otros no. 


Además de una serie de otras cuestiones, por 
ejemplo, el papel de la raza nunca se abordó ade- 
cuadamente durante este período;”* el regiona- 
lismo abarcó una multitud de otras cuestiones 
urgentes, como el papel del libre comercio, la 
inversión en infraestructura y la representación 
política, solo para mencionar algunos. 


La inflexibilidad de Bolívar no ayudó en nada, 
mucho menos su idea de que sólo él podía re- 
solver todos los problemas si le daban el poder 
suficiente. Durante gran parte del período de 
existencia de la Gran Colombia, el país perma- 
neció en conflicto, ya fuere con las guerrillas 
realistas o, en la primera mitad de su existen- 
cia, enviando hombres y material a regiones 
al sur hasta fuera del dominio español. Esto 
tampoco ayudó, ya que le dio al país un tono 
militarista que no pudo costear por completo 
a largo plazo. 


Al final, el Departamento de Cundinamarca, 
destinado a llamarse nuevamente Colombia a 
partir de 1863, siguió sacudido por la pugna 
entre federalistas y conservadores, mientras 
que Venezuela, al menos por algunas décadas, 
quedó en manos del presidente Páez. Ecuador 
también fue un poco más estable, con el gene- 
ral venezolano Juan José Flores al frente del 
país hasta 1845. 


2.7. México: De imperio a República pobre 


México, después de la Independencia en 1821, 
ocupaba uno de los territorios más grandes de 
América. Era más grande que Estados Unidos, 
que habían adquirido recientemente el terri- 
torio de Luisiana, y se extendía desde Oregón 
hasta la frontera con Panamá, abarcando una 


78 Ver, por ejemplo, Aline Helg, Liberty and Equali- 
ty in Caribbean Colombia, 1770-1835 (Chapel Hill: 
University of North Carolina Press, 2004). 


vasta región desde la templada California has- 
ta las selvas tropicales de Costa Rica. México, 
en el momento de la Independencia, también 
era una monarquía; en este caso, el Imperio 
Mexicano, dirigido por Agustín Iturbide, un 
oficial realista que había hecho un trato con 
los guerrilleros patriotas remanentes que ha- 
bían coronado a Agustín I. 


Sin embargo, poco después, partes de lo que 
había sido el virreinato español más próspe- 
ro -la Nueva España- se derrumbó. El impe- 
rio solo duró año y medio. En 1823 la región 
centroamericana declaró su Independencia de 
México, separando a la Audiencia de Guate- 
mala del antiguo virreinato. En 1824 una nue- 
va constitución liberal (federalista) trajo consi- 
go una nueva organización del territorio y, en 
1829, un nuevo presidente, Vicente Guerrero. 
Guerrero fue el primer jefe de Estado afrodes- 
cendiente en las Américas fuera de Haití. 


Inicialmente parecía que México podría le- 
vantarse y convertirse en un nuevo centro 
de poder en la región, superando a las anti- 
guas colonias inglesas al este de México. Al 
final del período colonial, la Nueva España 
era la colonia más próspera de la metrópoli, 
reemplazando al Virreinato del Perú, que en 
el siglo XVI había sido la región más vibran- 
te del Imperio español. La minería de plata 
superó a la de la región andina, produciendo 
al menos un 15 por ciento más para la Co- 
rona en 1810.” La economía estaba bastante 
diversificada; mientras que la minería de pla- 
ta importaba en el centro y cerca del norte 
del país, otras regiones producían produc- 
tos importantes. El norte del país tenía una 
gran economía ganadera basada en enormes 
haciendas, que sobrevivieron a las guerras de 
Independencia. La región de Oaxaca produ- 
cía cochinilla, principalmente de miembros 


79 Richard L. Garner, “Long-Term Silver Mining 
Trends in Spanish America: A Comparative Analy- 
sis of Peru and Mexico”, The American Historical 
Review, 93 (1988): 898-935. 
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Mapa 2: “Mapa de los Estados Unidos Mexicanos: según lo organizado y definido por las diversas leyes del Congreso de esa República”. 
Fuente: Library of Congress Geography and Map Division Washington, D.C. http://hdl.loc.gov/loc.gmd/g4410.fi000007 


de comunidades indígenas. La región de Ve- 
racruz a lo largo del Golfo de México cul- 
tivaba vainilla, también principalmente, por 
pequeños agricultores.*% 


México también era la colonia más poblada, 
con alrededor de cinco millones y medio a seis 
millones y medio de habitantes, sin contar Cen- 
troamérica. La mayoría de la población era in- 
dígena, especialmente hacia el centro y sur del 
país, siendo el náhuatl, el maya y muchas otras 


80 Ver, por ejemplo, John Tutino, The Mexican Heart- 
land: How Communities Shaped Capitalism, a Nation, 
and World History, 1500-2000 (Princeton: Princeton 
University Press, 2018); Emilio Kourí, A Pueblo Di- 
vided: Business, Property, and Community in Papantla, 
Mexico (Stanford, California: Stanford University 
Press, 2004) y Charles H. Harris, 4 Mexican Family 
Empire, the Latifundio of the Sánchez Navarros, 1765- 
1867. (Austin: University of Texas Press, 1975). 


lenguas indígenas la lengua materna de la ma- 
yoría de las personas. Allí, la región montañosa 
estaba densamente poblada por comunidades 
indígenas que habían existido durante milenios. 
Hacia el norte, más personas reclamaban el esta- 
tus de mestizo o europeo, pero la población era 
mucho más escasa. Las áreas en gran parte bajo 
el control del gobierno mexicano incluían los 
centros mineros de plata alrededor de Zacatecas 
y un poco más al norte. A partir de ahí, una gran 
brecha de haciendas principalmente ganaderas 
donde grupos indígenas como los apache, los 
tarahumaras y otros vivían en pequeñas aldeas. 


Más al norte había islas de control mexicano, 
como en Nuevo México, donde los colonos 
cultivaban los valles y compartían su espacio 
con los Pueblo, que se habían integrado parcial- 
mente en el cuerpo político mexicano. Más al 
oeste, las misiones en California y las ciudades 


que surgieron junto a ellas y los fuertes también 
contenían una población escasa que se contaba 
solo en cientos o unos pocos miles. Al menos 
un tercio, si no más, del territorio reclamado 
por México estaba en manos de pueblos indí- 
genas que no aceptaban la hegemonía del Esta- 
do mexicano. Esta zona, más allá de Santa Fe, 
Nuevo México o Tucson, Arizona, estaba do- 
minada militarmente por los pueblos coman- 
ches, que estaban en proceso de desplazar a los 
apaches, que anteriormente habían dominado 
la región. “También hubo un puñado de perso- 
nas de ascendencia africana, la mayoría agrupa- 
das a lo largo de la costa del Caribe.* 


México enfrentó tres problemas importantes 
después de sus largas guerras de Independen- 
cia. El primero fue ideológico. La razón de la 
inesperada alianza entre el realista Iturbide y 
los restos de la guerrilla patriota fue que gente 
como Iturbide trabajaba con los patriotas por- 
que los realistas se habían enterado de que un 
ejército revolucionario había impuesto a Fer- 
nando VII la Constitución de 1812, un docu- 
mento liberal. 


Los realistas, profundamente conservadores 
y oriundos de un lugar que había sido el cen- 
tro del poder colonial durante siglos, sintie- 
ron que era mejor conspirar con las débiles 
fuerzas patriotas y declarar la Independencia, 
que aceptar la constitución progresista y per- 
der sus privilegios. Aunque el primer imperio 
mexicano duró solo año y medio, demostró 
que los conservadores, que tendían a ser cen- 
tralistas y partidarios de mantener el poder 
centrado en la antigua capital virreinal, eran 
poderosos. 


La fracción patriota tendió a ser federalista, 
recordando muy bien el poder coercitivo de la 


81 Robert McCaa, “The Peopling of Mexico from 
Origins to Revolution,” Richard Steckel y Michael 
Haines eds., The Population History of North America 
(Cambridge: Cambridge University Press, 1987), 
241-304. 


Ciudad de México y experimentando la mise- 
ria del campo mientras intentaba sobrevivir a 
las fuerzas anti insurgentes. Una vez que ter- 
minó el experimento imperial con el exilio y 
luego de la muerte de Iturbide, una junta mi- 
litar de exlíderes guerrilleros se apoderó del 
país. Al final, esto resultó en la Constitución 
de 1824, un documento completamente fe- 
deralista que utilizó la Constitución de Esta- 
dos Unidos de 1789 como modelo. Pero los 
centralistas estaban dispuestos a luchar por su 
modelo y, como resultado, hubo un enfrenta- 
miento entre ambos bandos.*” 


El segundo fue la frontera y los intentos fallidos 
de intentar mantener a su población a salvo. Los 
comanches, que habían sido una potencia en 
ascenso en el centro-sur de América del Nor- 
te, amenazaron la vasta frontera norte, inclui- 
dos Nuevo México y ‘Texas. Como un medio 
para fortalecer la frontera texana escasamente 
poblada, México permitió la inmigración ilimi- 
tada a la región, incluidos los agricultores y ga- 
naderos de algodón a los Estados contiguos. En 
1822, el líder de estos inmigrantes, Stephen F. 
Austin, se instaló con muchos más a lo largo del 
río Brazos. Al final, esto provocaría la secesión 
de Texas en 1836. De hecho, la frontera norte 
era un problema constante para los mexicanos. 
Las redadas de los comanches (y el comercio 
con otros), así como las de los apaches, desesta- 
bilizaban las comunidades fronterizas y las obli- 
gaban a buscar ayuda del gobierno de la Ciudad 
de México.** 


82 Timothy E. Anna, The Mexican Empire of Iturbi- 
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Comanches, 1835, Pintor George Catlin. 
Fuente: Museo Smithsoniano de Arte Americano. Dominio Público, disponible en: Wikimedia Commons. 


El tercer problema era que la Ciudad de Mé- 
xico tenía poco que dar para promover el 
desarrollo de una estabilidad uniforme. El 
gobierno estaba perpetuamente escaso de 
dinero y tenía que obtener recursos de pres- 
tamistas, llamados agiotistas, a tasas a menu- 
do usureras. Los impuestos que esperaba re- 
caudar simplemente no aparecían; habiendo 
asumido el Estado la gran deuda del régimen 
colonial, estuvo en el hoyo financiero desde 
el principio.** Ésta, la colonia más rica del 
imperio español, se convirtió así en el país 
más endeudado ni bien salió de las guerras de 
Independencia. 


84 Barbara A. Tenenbaum, The Politics of Penury: Debt 
and Taxes in Mexico, 1821-1856 (Albuquerque: Uni- 
versity of New Mexico, 1986). 


Una parte de este problema fue que las gue- 
rras de Independencia habían causado estra- 
gos económicos en gran parte de las partes 
más productivas de México. La mayoría de las 
famosas minas de plata se habían paralizado 
y ya no producían. Asimismo, muchos de los 
latifundios que habían producido gran parte 
de las abundantes cosechas en lugares como 
el Bajío, el granero de México y una impor- 
tante zona minera, ahora eran manejados por 
los campesinos que no estaban dispuestos a so- 
meterse nuevamente a la hegemonía terrate- 
niente. Como resultado, la oferta a los centros 
urbanos y mineros cayó, lo que aumentó los 
precios. También significaba que los terrate- 
nientes no tenían el control como lo habían 
detentado en el período colonial. La década 
de 1820, en ciertas regiones de México, había 


experimentado en la práctica una reforma 
agraria efectiva, aunque no sancionada por el 
débil Estado mexicano.** 


En resumen, en la década de 1820 México era 
un país en crisis. Se batió entre dos (o quizás 
más) visiones políticas radicalmente diferen- 
tes, con el breve período imperial superado 
por un gobierno federalista débil. Las riquezas 
por las que la Nueva España había sido famosa 
habían desaparecido en gran medida duran- 
te las crueles guerras de Independencia que, 
como en los Andes, se habían convertido prin- 
cipalmente en un conflicto de baja intensidad 
que se parecía más a una guerra civil destruc- 
tiva que a un conflicto convencional con una 
serie de batallas fijas. 


El débil gobierno no tenía la capacidad para 
recaudar suficientes impuestos y por lo tanto 
se hizo dependiente de préstamos usureros 
que mermaron aún más el “Tesoro. Este Esta- 
do miserable también era incapaz de proteger 
a sus ciudadanos, como en las fronteras del 
norte. No es de extrañar que durante este pe- 
ríodo la antigua Nueva España perdiera sus 
territorios meridionales de la Audiencia de 
Guatemala después del colapso del imperio. 
Pasarían muchos años antes de que un Méxi- 
co mucho más pequeño reviviera y prospera- 
ra nuevamente. 


2.8. Estados Unidos, la nación emergente 


Dentro del hemisferio occidental, Estados 
Unidos se alzó como el primer país poscolo- 
nial. EEUU sirvió de ejemplo para gran parte 
del resto del hemisferio: para la América espa- 
ñola en su republicanismo y para la América 
portuguesa por cómo pudo prosperar con la 
esclavitud incluso después de la Independen- 
cia. También era el país más poblado del he- 
misferio y se estaba expandiendo rápidamente 
hacia el oeste, exterminando poblaciones indí- 
genas en el proceso. 


85 Tutino, The Mexican Heartland. 


Francisco de Miranda, quien había iniciado la 
idea de la Independencia hispanoamericana, 
había viajado por el país justo después de la 
Independencia a principios de la década de 
1780 y había conocido a muchos de los líde- 
res de la nueva República, tomó muchas ideas 
de Estados Unidos. Del mismo modo, Bolí- 
var había comparado, en varios discursos, el 
sistema de gobierno de Estados Unidos con 
los tipos de gobierno que quería ver en los te- 
rritorios que había liberado.** Su dinamismo 
económico fue también un modelo para los 
nuevos países emergentes en el hemisferio. La 
mayoría de los países al sur de EEUU también 
esperaban invadir sus propios territorios in- 
dígenas y así “civilizar” su espacio según las 
líneas que reclamaron cuando los imperios es- 
pañol y portugués colapsaron. Su federalismo 
fue una de las estrellas guía de los liberales, 
que veían el federalismo como un antídoto 
contra la abrumadora herencia colonial, que 
había favorecido el control centralista de las 
capitales virreinales. 


Existían poderosas razones para el dinamismo 
de Estados Unidos, aunque también mani- 
festaba debilidades subyacentes. En la década 
de 1820, EEUU había superado la humillante 
guerra de 1812 cuando las tropas británicas sa- 
quearon Washington, DC y quemaron la Casa 
Blanca. EEUU se embarcó en un largo proceso 
de industrialización en la región noreste del 
país, con su industria textil, vigorosa pero in- 
ferior, a la que la protegió de la competencia 
británica mediante altos aranceles. 


Su región sur se encontraba en medio de un 
boom algodonero, donde la gente libre se apre- 
suraba a dirigirse desde la costa este hacia el 
oeste, para participar en la fiebre de Alabama, 


86 Karen Racine, Francisco de Miranda: A Transatlan- 
tic Life in the Age of Revolution (Wilmington, Del: 
SR Books, 2003). Sobre Bolívar, ver especialmente 
el “Discurso de Angostura,” Simón Bolívar, y J. L. 
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un territorio donde el clima era propicio y el 
suelo aún fértil. El algodón se convirtió en el 
principal producto de exportación de EEUU 
durante la década de 1820. También trajo 
consigo la expansión de la esclavitud hacia los 
Estados occidentales del sur, desplazando a la 
población indígena que se vio obligada a tras- 
ladarse más al oeste o ser exterminada. 


La década de 1820, en muchos sentidos, fue la 
década crucial en la creación de un poderoso 
complejo de agroexportación basado en el al- 
godón que incorporó cada vez más profunda- 
mente la esclavitud africana en el cuerpo po- 
lítico estadounidense. También fue una razón 
poderosa para la migración a Texas, donde las 
tierras bajas cercanas a la costa del Golfo de 
México eran ideales para cultivar la planta de 
algodón.” 


En la década de 1820, EEUU poseía mucho 
menos territorio que México, heredero del 
imperio español en América del Norte. Sin 
embargo, tenía una población mayor que 
México. En 1820, el censo mostró que el país 
tenía alrededor de nueve millones y medio de 
habitantes; en 1830, la población había au- 
mentado a casi 13 millones. Casi todo este 
aumento se debió a un crecimiento natural; 
el aumento de la inmigración irlandesa y ale- 
mana no despegó realmente sino hasta la dé- 
cada de 1830. De aquellos, un millón y medio 
eran esclavos; una década después, la pobla- 
ción cautiva había aumentado a dos millones, 
la mayoría de los cuales estaban ubicados en 
la mitad sur del país. Después de la absorción 
de la Florida española en 1821, el comercio 
de esclavos africanos cesó, por lo que el au- 
mento de esclavos se debió al crecimiento 
vegetativo, a menudo fruto de las relaciones 
entre los dueños de esclavos y las mujeres 
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esclavizadas.® A pesar de la reciente incor- 
poración de los estados de Luisiana, Alaba- 
ma, Mississippi, Indiana e Illinois, el centro 
demográfico del país permaneció cerca de la 
costa este. 


La población indígena de EEUU, donde el go- 
bierno tenía el control, estuvo sitiada durante 
este período. El influyente secretario de Gue- 
rra, James Calhoun, sureño, creó una Ofici- 
na de Asuntos Indígenas en 1824 para disci- 
plinar a los pueblos indígenas al este del río 
Mississippi y expulsarlos a territorios al oeste 
del río. La administración de Andrew Jackson 
(1829-1837) implementó esta política por la 
fuerza, lo que provocó la muerte de miles de 
nativos americanos. Al mismo tiempo, EEUU 
comenzó a enfrentarse a los pueblos indígenas 
de las Grandes Llanuras en el centro del país, 
que eran una formidable caballería, utilizan- 
do los caballos que prosperaban en las vastas 
praderas de América del Norte. Esto incluyó 
a los comanches, que asolaron a México, así 
como a otros pueblos como los sauks, lakota y 
otros.® En otras palabras, EEUU enfrentó una 
situación similar con respecto a los grupos in- 
dígenas a lo largo de la frontera que también 
enfrentaron la mayoría de los demás países del 
hemisferio. 


Estados Unidos, por supuesto, entabló relacio- 
nes con otras potencias, tanto en el hemisferio 
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como fuera de él. Para nuestros propósitos, el 
concepto más importante que surgió de este 
compromiso fue la Doctrina Monroe, articu- 
lada en 1823, que establecía que EEUU no to- 
leraría la interferencia europea en los asuntos 
del hemisferio occidental donde los estados ya 
eran independientes (territorios que aún eran 
colonias, como Cuba o las Guyanas, no se in- 
cluyeron).” 


En 1823 la mayor parte de América Latina ya 
había eliminado el dominio español y portu- 
gués, con algunos remanentes como el Virrei- 
nato del Perú aún en Cuzco (y Alto Perú). Las 
Repúblicas recién constituidas en el hemisferio 
acogieron con agrado esta declaración, ya que 
indicaba que EEUU apoyaría a los países re- 
cientemente descolonizados contra cualquier 
reconquista europea. La aparente defensa del 
republicanismo hemisférico fue especialmen- 
te importante debido al resurgimiento de la 
monarquía en Europa en la década de 1820, 
con la Santa Alianza (Austria-Hungría, Prusia 
y Rusia) conspirando activamente para que la 
monarquía borbónica en España intentara re- 
cuperar sus colonias. 


Sin embargo, durante varias décadas la Doc- 
trina Monroe fue, en el mejor de los casos, un 
gesto simbólico, ya que EEUU no tenía el po- 
der de hacer cumplir esta doctrina mucho más 
allá de sus propias fronteras. En la década de 
1820, la única expansión de Estados Unidos 
a expensas de otra potencia fue la compra de 
Florida a España en 1821, antes de la decla- 
ración de la doctrina por parte del presidente 
Monroe en su discurso sobre el estado de la 
Unión de 1823. 


En la década de 1820, EEUU no tenía ni una 
armada ni un ejército que pudieran proyectar- 
se más allá de sus fronteras, aunque quisieran. 
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Después de todo, el país limitaba solo con Ca- 
nadá por el norte, una colonia británica, y Mé- 
xico, en el sur. Irónicamente, fue Gran Breta- 
ña quien ayudó a hacer cumplir la Doctrina 
Monroe, ya que Inglaterra no quería que otras 
potencias europeas, especialmente España, re- 
cuperaran sus colonias y perdieran para Gran 
Bretaña su supremacía comercial en América 
Latina.” 


En resumen, Estados Unidos era un país di- 
námico en la década de 1820 que comenzaba 
a emerger como una potencia regional. La 
inmigración todavía no era un factor impor- 
tante en su crecimiento demográfico, que fue 
rápido. El crecimiento económico fue consi- 
derable y lo hizo a través del libre comercio de 
productos agrícolas, en su mayoría de algodón 
del Sur, y políticas arancelarias que protegían 
su creciente industria textil, ubicada en Massa- 
chusetts y otros estados del noreste. También 
tenía problemas subyacentes. Uno fue su po- 
lítica cruel hacia los pueblos indígenas dentro 
de sus fronteras. Aún más importante, el auge 
del algodón se basó en la esclavitud africana, 
que continuó extendiéndose hacia el oeste. Sin 
embargo, en la década de 1820, los colonos 
occidentales se habían enfrentado a socieda- 
des indígenas nómadas basadas en caballos, a 
las que fueron incapaces de conquistar, lo que 
impidió que se expandiera en las fértiles llanu- 
ras del centro de América del Norte. 


3. Bolivia y Latinoamérica 
en el espectro del mundo 


¿Cómo les fue a Bolivia y América Latina en 
comparación con el resto del mundo» Por 
supuesto, es imposible en este breve espacio 
hablar de todos los países del mundo. Pero es 
bueno situar a la región, así como a Bolivia, en 
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el contexto más amplio en el que tuvieron que 
maniobrar y comparar sus niveles de desarro- 
llo social, económico y político. Esto también 
puede servir para proporcionar una visión ge- 
neral final, para mostrar cómo era vivir en el 
mundo de la década de 1820 en una perspecti- 
va comparativa. 


La cuestión obvia, pero crucial, a tener en 
cuenta es que las décadas de 1810 y 1820 vie- 
ron el surgimiento de todo un continente y 
medio del dominio colonial. Los problemas 
que todos los países discutieron anteriormente 
eran similares en que todos eran naciones nue- 
vas, países que estaban en formación y donde 
los ciudadanos habían descubierto cómo que- 
rían ser gobernados. Los gobernantes recien- 
temente triunfantes, a menudo los militares 
que habían luchado en las guerras, también 
tenían poca idea (con algunas excepciones) y 
nunca antes habían gobernado un país. Dada 
la falta de recursos y el rechazo del pasado in- 
mediato, esta resultó ser una tarea enorme y 
que la mayoría no estaba a la altura. 


El ejemplo de Simón Bolívar, revoloteando de 
país en país y siendo declarado dictador vita- 
licio antes de tener que huir, es emblemático 
de este problema. Indagar nuevas reglas, utili- 
zar instituciones como los tribunales, la Igle- 
sia Católica, las tesorerías y otras que habían 
sobrevivido a las guerras civiles, no fue fácil y 
mucho menos porque el caos gubernamental 
que se produjo durante la transición hizo que 
hubiera pocos recursos para implementar po- 
líticas. Esto se vio exacerbado por el hecho de 
que los militares absorbieron gran parte de los 
presupuestos, dejando aún menos para otras 
funciones gubernamentales. El problema de la 
falta de experiencia política era común en to- 
dos los países, excepto en cierta medida Brasil, 
Paraguay y Buenos Aires, donde la transición 
de colonia a Estado independiente había sido 
relativamente suave. 


Otro tema fue que, con la excepción de Para- 
guay y, en cierta medida Brasil, ninguna de las 


antiguas entidades coloniales pudo ponerse de 
acuerdo en una ecuación política que garan- 
tizara una buena gobernabilidad. En cambio, 
casi inmediatamente surgieron facciones po- 
líticas, y luego partidos, que tenían puntos de 
vista diametralmente diferentes sobre cómo 
debía constituirse el gobierno o quién debía 
gobernar. La división entre federalistas y cen- 
tralistas, o liberales y conservadores rápida- 
mente empañó el consenso político después 
de que desapareció el primer vértigo tras la 
Independencia. 


Inicialmente ganó la versión liberal o fede- 
ralista, ya que la mayoría de los líderes mili- 
tares patriotas prefirieron un sistema que era 
antitético al régimen colonial. Sin embargo, 
su incompetencia o quizás la insuficiencia de 
su visión política para las realidades sociales y 
económicas de las nuevas Repúblicas provocó 
una reversión a un gobierno más conservador 
después de la década de 1820. Sólo en Brasil, 
con su continuidad con el antiguo régimen, y 
Paraguay, con su extraño híbrido de ideas li- 
berales con dictadura centralista, escaparon a 
estas dinámicas. 


Es posible una comparación con Haití, que 
había logrado la Independencia antes, aunque 
pronto sirvió como contraejemplo para mu- 
chos países latinoamericanos. En el caso de 
Haití, que se había liberado efectivamente de 
Francia en 1804, sus orígenes en una revuel- 
ta de esclavos dificultaban la comparación. Su 
toma de posesión de la parte española de la 
isla Hispaniola y su sometimiento de la pobla- 
ción allí después de 1822 bajo la presidencia 
de Jean-Pierre Boyer, fue aún menos atracti- 
va.” Después de todo, las fuerzas patriotas, en 
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su mayoría de las elites criollas, habían evitado 
cuidadosamente una revolución social cuando 
lucharon contra los españoles. 


En Brasil, la razón por la que continuó la mo- 
narquía de Braganza fue en gran parte como 
medio para evitar las guerras civiles de las co- 
lonias españolas y permitir la continuación de 
la esclavitud. En muchos sentidos, Brasil fue el 
contraejemplo de Haití. 


También lo fueron Cuba y Puerto Rico, las 
únicas posesiones importantes que permane- 
cieron en manos de España en las Américas. 
La esclavitud siguió siendo una parte impor- 
tante de la razón por la que siguieron siendo 
colonias. Ambos, y especialmente Cuba, eran 
prósperas economías de plantaciones de azú- 
car que dependían en gran medida del trabajo 
esclavo. De hecho, después de la agitación que 
provocó la liberación de la economía azuca- 
rera más próspera de Saint Domingue (ahora 
Haití), Cuba se había convertido en el pro- 
ductor de azúcar más importante y productivo 
del mundo. Los hacendados no querían que 
el caos de la Independencia causara su caída, 
por lo que Cuba siguió siendo “la isla siempre 
fiel” a España. Durante la década de 1820 los 
españoles pensaron en usar la isla para volver a 
invadir el continente, aunque al final la agita- 
ción política en la propia España impidió que 
eso sucediera.” 


El país más importante que afectó a todas las 
antiguas colonias más allá del hemisferio fue 
Gran Bretaña. En primer lugar, mantuvo vas- 
tas colonias en el hemisferio. El más grande 
era Canadá, que estaba prosperando, en parte 
debido a los leales que habían encontrado re- 
fugio después de ser expulsados de los rebel- 
des Estados Unidos. Pero también mantuvo 
colonias en el Caribe, de las cuales Jamaica era 
la más grande, a lo largo de la costa caribeña 
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en Honduras Británica, e incluso en América 
del Sur, en Guyana, donde disputaba territorio 
con la Gran Colombia en su límite oriental. 
Gran Bretaña en la década de 1820 parecía te- 
ner una posición admirable para aprovechar su 
situación como amiga del movimiento inde- 
pendentista, pero desperdició la mayor parte 
de esa buena voluntad durante la misma dé- 
cada. Había apoyado a los patriotas insurgen- 
tes, ansiosos por conseguir un punto de apoyo 
comercial en una región que había estado en 
gran parte cerrada al comercio británico ex- 
cepto a través del contrabando. 


Durante esta década, varios de los comandan- 
tes de las fuerzas navales de la región, como 
en Chile y Brasil, eran británicos, y oficiales 
militares como Francis Burdett O”Connor 
mantuvieron importantes puestos no solo en 
las fuerzas de Bolívar, sino más tarde, bajo los 
presidentes de Bolivia Antonio José de Sucre 
y Andrés de Santa Cruz. Los líderes patriotas, 
como parte de su programa de liberación, pro- 
metieron liberarse del yugo de la dominación 
comercial española. Esto significaba en térmi- 
nos prácticos el libre comercio con todas las 
naciones europeas, pero sobre todo con Gran 
Bretaña, que tenía la economía más dinámica 
y cuya marina y buques mercantiles domina- 
ban los mares. Invocando la declaración de 
Estados Unidos del presidente Monroe, Gran 
Bretaña se convirtió en el defensor de la Inde- 
pendencia latinoamericana. 


El problema fue que Gran Bretaña no pudo 
aprovechar su posición debido a una serie de 
factores. El más importante fue que el gran 
auge económico que tanto Bolívar, Rivada- 
via y otros habían predicho, nunca se mate- 
rializó. Esto se debió a una serie de factores, 
algunos de los cuales se mencionan anterior- 
mente. Las industrias británicas habían segui- 
do produciendo textiles durante las guerras 
napoleónicas y, una vez terminadas, les resultó 
difícil vender todos sus productos a una Euro- 
pa que había sido postrada económicamente 
por los vastos ejércitos que habían atravesado 
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el continente, provocando estragos y destruc- 
ción a su paso. 


Los comerciantes británicos pensaron que los 
territorios recién abiertos de Hispanoaméri- 
ca serían lugares ideales para vender sus ex- 
cedentes. Sin embargo, con la excepción de 
Brasil y, en cierta medida, la región del Río 
de la Plata, las propias nuevas Repúblicas 
también se vieron devastadas y empobrecidas 
por las guerras de Independencia. Entonces, 
cuando la tela llegaba a su destino en las an- 
tiguas colonias, a menudo languidecía en los 
puertos, donde pocos podían comprar estos 
bienes. Como resultado, los precios de los 
textiles se desplomaron, lo que dificultó la 
obtención de ganancias. Los precios de liqui- 
dación de los textiles británicos compitieron 
con la industria textil local, arrasando gran 
parte de ella, excepto en lugares de difícil 
acceso como las alturas andinas del Cuzco o 
en Cochabamba. Los artesanos locales y los 
fabricantes de textiles a menudo se quedaron 
sin trabajo y se convirtieron en enemigos del 
régimen de libre comercio.” 


Otro tema importante fue la inversión en 
minas y otras industrias similares. Los inver- 
sionistas británicos pensaron que serían ellos 
los que cosecharían los beneficios de las ricas 
minas y otros recursos de América Latina des- 
pués de la Independencia. Enviaron agentes 
a las antiguas colonias para explorar las posi- 
bilidades y formaron muchas empresas, que 
cotizaron en la bolsa de valores de Londres, 
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para comenzar a trabajar en las minas de los 
Andes y México. Sin embargo, la mayoría de 
las empresas eran especulativas y estaban des- 
capitalizadas, vendiendo acciones en lugar de 
encontrar capital de inversión. 


Una vez que quedó claro que las famosas mi- 
nas de Hispanoamérica necesitaban mucho 
más capital del que las empresas británicas 
habían planeado utilizar debido al deterioro 
durante la brutal guerra, estas empresas colap- 
saron, llevándose consigo en 1825 la bolsa de 
valores de Londres. Después de esta experien- 
cia, el capital británico se secó. Los inversores 
británicos seguían asustados por la caída de 
la bolsa y no empezaron a invertir en Hispa- 
noamérica sino hasta la década de 1850. Otros 
países, como Francia, tampoco intervinieron, 
en parte porque los británicos se lo pusieron 
difícil, pero también porque otros países ase- 
guraban que era una locura invertir en Améri- 
ca Latina en ese momento.” 


El tercer problema fue financiero. Los bancos 
británicos hicieron grandes préstamos a los go- 
biernos hispanoamericanos, descontando enor- 
mes comisiones del crédito y proporcionando 
solo una pequeña parte del dinero a los regí- 
menes en apuros. Este fue, por ejemplo, el caso 
de México, donde en 1824 el gobierno imperial 
mexicano obtuvo un préstamo de los bancos 
Goldsmitt y Barclay con sede en Londres por 
32 millones de pesos. Después de las deduc- 
ciones, el gobierno solo recibió 10 millones de 
pesos, pero fue responsable de pagar el mon- 
to total. Asimismo, como hemos visto, en las 
Provincias Unidas de La Plata, el gobierno de 
Rivadavia recibió 570.000 libras esterlinas en 
1824 del Banco Barings, aunque tuvo que de- 
volver un millón de libras esterlinas con intere- 
ses. Ninguno de estos préstamos se devolvió en 
el tiempo y empobreció a los gobiernos porque 
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tuvieron que dedicar una parte importante de 
sus ingresos a cancelar la deuda.” Este tipo de 
acuerdos financieros de los bancos británicos 
en la década de 1820 era común entre la mayo- 
ría de los países recientemente independizados 
del hemisferio; la excepción fue Bolivia.” 


A pesar de la incapacidad de Gran Bretaña 
para aprovechar al máximo su posición como la 
principal potencia externa, siguió siendo el país 
con el que todos los países latinoamericanos 
tuvieron que lidiar en la década de 1820. Esto 
fue lamentable, ya que Gran Bretaña en la dé- 
cada de 1820 miró hacia otra parte, hacia India 
y China, donde parecía más fácil ganar dinero. 
El único lugar donde los intereses británicos se 
mantuvieron fuertes y estables fue Brasil, don- 
de continuaron disfrutando de un tratado co- 
mercial favorable. Sea como fuere, Bolivia no 
tenía una relación fuerte con Gran Bretaña en 
gran parte debido a su inestable acceso al mar. 
El puerto de Cobija, establecido en 1826, no 
tenía una casa de comerciantes británica antes 
de 1830 e incluso después de eso, los británicos 
estuvieron notablemente ausentes.” 


4. Conclusión 
Bolivia nació en una región donde ya existían 


todos los estados circundantes, aunque mu- 
chos habían emergido recientemente de las 
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luchas por la Independencia. El hemisferio 
occidental se convirtió durante la década de 
1820 en una región principalmente de Repú- 
blicas, con algunas excepciones, la más rele- 
vante para Bolivia, Brasil, ya que el efímero 
imperio mexicano ya había dejado de existir. 
En el hemisferio subsistían todavía varias co- 
lonias importantes; la mayoría estaban ubica- 
das en el Caribe (como Cuba y Jamaica) y en 
el extremo norte Canadá seguía siendo una 
colonia británica. Las tres colonias europeas 
que dominaban las Guyanas no eran relevan- 
tes para Bolivia, como tampoco lo eran las 
otras. 


Los países que más le importaban a Bolivia 
eran sus vecinos inmediatos; sobre todo Perú, 
Chile y Argentina, en ese orden. De hecho, a 
pesar de la debilidad de Perú en general, su 
disputa con Bolivia por la presencia de fuer- 
zas colombianas (y un presidente venezolano) 
condujo a la única intervención militar duran- 
te la década de 1820 cuando Perú pudo im- 
poner su voluntad. Chile parecía aún lejano, 
separado por el desierto más seco del mundo 
y con un gobierno caótico, aunque la destre- 
za naval de Chile tendría la capacidad de blo- 
quear el acceso de Bolivia al mar. Como sabe- 
mos, este resultó ser trágicamente el caso en la 


década de 1830 y nuevamente en la Guerra del 
Pacífico (1879-1884). 


Argentina en la década de 1820 estaba de- 
masiado desorganizada para importar mucho 
y Bolivia pudo obtener “Tarija a pesar de las 
protestas de Buenos Aires. Brasil, aunque dis- 
putaba los territorios que Bolivia reclamaba 
también, estaba en su mayor parte demasiado 
lejos para ser motivo de gran preocupación. 
Dada la vasta región del Chaco que ninguno 
de los dos países podía penetrar, en la década 
de 1820 Paraguay parecía estar casi en otro 
continente. 


A diferencia de otros países de la región, el 
Reino Unido no le importaba mucho a Boli- 
via. No tuvo presencia diplomática formal en 
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el país hasta 1837. Por lo tanto, no estaba tan 
en deuda como sus vecinos con esa potencia 
imperial. Asimismo, la prometedora potencia 
hemisférica, Estados Unidos, no estableció re- 
laciones con Bolivia hasta 1849. Más impor- 
tante aún, Bolivia había sido prudente en no 
endeudarse con potencias externas y, como 
resultado, era mucho menos susceptible a las 
presiones externas de las grandes potencias 
que sus vecinos. 


En términos de composición interna, Bolivia 
era bastante similar a muchas otras nuevas Re- 
públicas. Los descendientes de europeos eran 
relativamente escasos en todo el hemisferio, 
con la excepción de EEUU, y estaban agru- 
pados en gran parte en los centros urbanos. 
Lo mismo sucedía en Bolivia, aunque en las 
ciudades había incluso menos que en otras 
partes. “Tenía una población indígena mayori- 
taria, como era el caso de México, la Confe- 
deración Centroamericana, Perú y Paraguay. 
La presencia indígena fue una fortaleza para 
Bolivia, así como en otros lugares, ya que las 
comunidades fueron la fuente del dinamismo 
económico una vez que disminuyeron la ma- 
yoría de las demandas de la era colonial sobre 


sus recursos.!'% 


Bolivia tuvo la suerte de que durante el perío- 
do colonial sus habitantes españoles no habían 
participado mucho en la trata de esclavos afri- 
canos. Significaba que la esclavitud, fuera de 
los Yungas, había sido poco común y prácti- 
camente inexistente desde el comienzo de la 
República. La esclavitud se abolió en 1826 y 
esta decisión se ratificó varias veces a partir de 
entonces. Tanto Argentina como Chile pro- 
mulgaron leyes similares. Otros estados, como 
Perú y Colombia, abolieron la esclavitud en la 
década de 1850, mientras que Brasil lo hizo 
tres décadas después. Estos últimos tres esta- 
dos perjudicaron así sus propias economías, 
ya que los seres humanos esclavizados en esas 


100 Ver, por ejemplo, Langer, “From Prosperity to 
Poverty”. 


sociedades tenían pocos derechos y no podían 
desarrollar su potencial, ni siquiera en teoría. 
Eso frenó a esas sociedades a mediano plazo. 


Bolivia exhibió inestabilidad política, como 
todas las demás antiguas colonias de América, 
inmediatamente después de la Independencia. 
Sin embargo, a diferencia de prácticamente 
cualquier otro país nuevo, en Bolivia no hubo 
la bifurcación en dos facciones políticas cla- 
ramente delineadas con ideologías opuestas. 
Luego del liberalismo sin complejos de los ve- 
nezolanos inmediatamente después de la In- 
dependencia, la administración de Santa Cruz 
presentó un modelo híbrido que mantuvo mu- 
chas de las mejores reformas de la era de Su- 
cre, pero revertió a medidas de la era colonial 
como la restitución del tributo indígena. Esto 
mantuvo al país relativamente estable durante 
una década, proporcionando al gobierno su- 
ficientes ingresos para fortalecerse. Ningún 
otro país, excepto Brasil (por otras razones de 
continuidad dinástica) pudo manejar esta es- 
tabilidad durante tanto tiempo durante este 
período tumultuoso. 


No se ha escrito lo suficiente sobre la eco- 
nomía de la década de 1820 para la región, 
principalmente porque faltan fuentes debido 
a un Estado débil o porque las fuentes están 
demasiado dispersas. El comercio volvió rá- 
pidamente, aunque en toda la región el peso 
económico pasó al campo, ya que los centros 
urbanos no crecieron mucho durante este pe- 
ríodo. Las actividades de exportación en toda 
la región hispanoamericana disminuyeron, en 
parte debido a la agitación política del perío- 
do. La actividad económica interna (algo mu- 
cho más difícil de medir) se volvió más impor- 
tante, pero pocos historiadores económicos 
han trabajado intensamente en esta época.!% 


101 Una de las pocas excepciones es Viviana Conti. Ver 
por ejemplo “La frontera argentino-boliviana”. 
También ver Erick D. Langer, “Indian Trade and 
Ethnic Economies in the Andes, 1780-1880,” Estu- 
dios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe, 
15 (2004): 9-33. 


La década de 1820 fue un período de recons- 
trucción, facilitado en algunos lugares por la 
calma política (o muy poca interacción entre 
la política y la economía) o difícil por las fi- 
losofías económicas diametralmente opuestas 
del liberalismo de libre comercio y el protec- 
cionismo conservador. En la mayoría de los 
casos, como se discutió anteriormente, nin- 
guna de las ideologías funcionó bien a nivel 
de políticas, tanto por la debilidad del Estado 
como por la incapacidad de Gran Bretaña u 
otros países externos para hacer que las políti- 
cas de libre comercio valgan la pena. También 
en este caso, Brasil fue la excepción, aunque 
el crecimiento económico durante la década 


102 La ausencia de deuda 


de 1820 se estancó. 
externa de Bolivia significaba que no tenía el 
tipo de problemas de balanza comercial que 


tenían otros países. 


En resumen, a pesar de sus orígenes tardíos, 
Bolivia nació privilegiada en comparación con 
la mayoría de las antiguas colonias del he- 
misferio occidental. Las guerras de Indepen- 
dencia habían causado un gran daño, pero la 
capacidad del país, especialmente debido a su 
población indígena, sus grandes recursos y su 
liderazgo competente en la cima, hizo que se 
convirtiese en uno de los países más podero- 
sos y exitosos durante la siguiente década. Si 
bien hubo luchas políticas internas dentro de 
Bolivia y conflictos con Perú y las Provincias 
Unidas, Bolivia aumentó de tamaño con la ad- 
quisición de Tarija. Sus vecinos circundantes 
estaban en una posición relativamente más 
débil, con la excepción de Brasil, de poca re- 
levancia para la Bolivia en la década de 1820. 
Fue un buen comienzo para un país que había 
comenzado como un distrito judicial adjunto a 
dos virreinatos diferentes. 


102 Ver OECD, “Number of countries in GDP dataset 
by region and year, 1820-2010”, en How Was Life?: 
Global Well-being since 1820, (Paris: OECD Publi- 
shing, 2014), 
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Resumen 


n este trabajo se demuestra la impor- 

tancia estratégica de la Audiencia de 

Charcas en el proceso que condujo a 
la consumación de las Independencias hispa- 
noamericanas. Como resultado del estallido 
de la revolución de mayo rioplatense, su ane- 
xión al virreinato del Perú desde 1810 hasta 
1824, conllevó que el comportamiento de los 
actores sociales charqueños fuese clave en el 
desarrollo tanto de la revolución como de la 
contrarrevolución en el continente. A lo lar- 
go del trabajo se resalta la importancia de los 
escenarios políticos suscitados en España, Río 
de la Plata, Perú, Chile y Nueva Granada para 
comprender la centralidad política de la Au- 
diencia de Charcas. 


Palabras clave: Independencias; Hispanoamé- 
rica; Charcas; revolución; contrarrevolución. 


Introducción 


Múltiples y contradictorios fueron los escena- 
rios internos atravesados por la Audiencia de 
Charcas desde principios del siglo XIX hasta 
el logro de su Independencia el 6 de agosto de 


1825, cuando se transformó en la República 
de Bolivia. 


Las más recientes investigaciones han proble- 
matizado y esclarecido la extrema inestabilidad 
vivida por la sociedad charquina en un contex- 
to signado por la permanente ocupación mili- 
tar de su territorio; su inmersión en una gue- 
rra civil originada por la confrontación bélica 
entre los ejércitos expedicionarios peruano y 
rioplatense; la contradictoria oscilación de sus 
provincias por la autonomía y por la Indepen- 
dencia respecto a España, Perú y Río de la 
Plata; y, por último, pero no por ello menos 
importante, la terca apuesta de los charquinos, 
a través de guerrillas o republiquetas, por pre- 
servar su identidad territorial, política y jurídi- 
ca al margen de las aspiraciones hegemónicas 
de los centros de poder situados en Madrid, 
Lima y Buenos Aires.' 


1 Entre las aproximaciones generales a la historia de 
Charcas durante la época de las independencias 
hispanoamericanas cabe destacar a José Luis Roca, 
Ni con Lima ni con Buenos Aires: la formación de un 
Estado nacional en Charcas (Lima: Instituto Francés 
de Estudios Andinos y Plural Editores, 2007); Ma- 
ría Luisa Soux, El complejo proceso hacia la indepen- 
dencia de Charcas (1808-1826). Guerra, ciudadanía, 
conflictos sociales y participación indígena en Oruro (La 
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Napoleón Bonaparte, s.f. 
Fuente: http://batallashistoricas.com/c-guerras-napoleonicas/napo- 
leon-bonaparte/ 


Todo este bagaje historiográfico de segu- 
ro continuará incrementándose conforme se 
acerque la conmemoración del bicentenario 
de la Independencia el 6 de agosto de 2025. 
Teniendo en cuenta todos los acontecimientos 
políticos en el que se vio inmersa la Audien- 
cia entre 1809 y 1825, este trabajo de investi- 
gación propone el ejercicio de reflexionar los 
escenarios externos para comprender en su 
globalidad el complicado proceso que derivó 
en la transformación de Charcas en Bolivia. 
De este modo, se pretende situar la evolución 
de la realidad charquina/boliviana dentro del 
complejo escenario demarcado por la crisis 
monárquica española de 1808 y la consuma- 
ción total de las Independencias hispanoame- 
ricanas en la década de 1820. 


Paz: Instituto Francés de Estudios Andinos, Plural 
Editores, Instituto de Estudios Bolivianos, 2010); 
asimismo los artículos de Marta Irurozqui que se 
citarán en este trabajo. 


Partimos el análisis comparativo o de historia 
conectada con la formulación de una hipótesis 
de trabajo que se sustenta en que la Audiencia 
de Charcas no fue ajena a los tres escenarios 
políticos más importantes que Hispanoaméri- 
ca experimentó tras producirse el estallido de 
la crisis monárquica absolutista en 1808. Estos 
escenarios fueron: 


1. El acatamiento del liberalismo hispánico 
promovido desde España por las Cortes 
de Cádiz, cobertura política bajo la que ac- 
tuó el ejército virreinal del Perú que ocupó 
Charcas entre 1810 y 1814 y entre 1820 y 
1824; 

2. La difusión del ideario autonomista que 
difundió la junta de gobierno de Buenos 
Aires a partir del envío a Charcas del Ejér- 
cito Auxiliar del Alto Perú entre 1810 y 
1815, y 

3. La plasmación del ideario federativo con- 
tinental promovido por el ejército granco- 
lombiano bajo el liderazgo del general Si- 
món Bolívar y que incidió en el definitivo 
proceso de Independencia charquino entre 
1824 y 1825.? Estos escenarios externos 
fueron compartidos por Charcas y el Perú, 
sobre todo porque este último sometió a 
su jurisdicción a aquella entre mediados de 
1810 y finales de 1824. 


Como corolario, se argumentará que estos 
tres escenarios externos demarcaron el dis- 
currir de la política interior charquina hasta 
su plena conversión en una nueva nación con 
plena soberanía territorial. Los escenarios ex- 
ternos que demarcaron el proceso que condu- 
jo a la Independencia de Charcas se perfila- 
rán a partir de una división expositiva en tres 
ciclos cronológicos: 1808-1813; 1814-1819 y 
1820-1826. 


2 Para una breve aplicación de este modelo al Perú 
ver, Víctor Peralta Ruiz, “Escenarios externos de 
la independencia del Perú”, Quipu Virtual. Boletín 
de Cultura Peruana-Embajada del Perú en España 7 
(2020): 2-3. 


1. El ciclo de 1808 a 1813 


A principios del siglo XIX América se vio di- 
rectamente inmersa en una nueva contienda 
imperial europea, la misma que se remontaba 
varias centurias atrás y que tuvo como prota- 
gonistas a Gran Bretaña, Francia y España. El 
conflicto bélico, que estalló en 1804 entre los 
británicos, por un lado, y la alianza hispano- 
francesa, por el otro, se inclinó a favor de los 
primeros tras el triunfo naval en Trafalgar. Los 
británicos alentados por su pleno dominio del 
Atlántico decidieron emprender la conquista 
del virreinato del Río de la Plata. La ofensiva 
se concentró en un ataque coordinado sobre 
Buenos Aires y Montevideo, urbes que llega- 
ron a ser ocupadas pese a la resistencia de sus 
habitantes. 


El aplastante triunfo en julio de 1807 de los 
defensores de Buenos Aires, liderados por 
Martín de Alzaga, sobre las tropas de ocu- 
pación del general Whitelocke, significó la 
definitiva retirada de los ingleses del Río de 
la Plata. En Charcas, por entonces Audien- 
cia dependiente del virreinato rioplatense, el 
arzobispo Benito María de Moxó y Francoli 
resaltó en sus homilías y sermones a sus feli- 
greses, publicadas posteriormente en Buenos 
Aires, la valerosa actuación de los rioplaten- 
ses en defensa de la monarquía hispánica, que 
en sus palabras impidió el triunfo de la “im- 
piedad inglesa”. 


En el Perú, el virrey José Fernando de Abas- 
cal, como homenaje a la gesta de los bonae- 
renses y en su empeño de elevar el fidelismo 
hacia España, (re) publicó en 1807 la Colección 
de varios papeles relativos a los sucesos de Buenos 
Ayres del arzobispo Moxó. Este ejemplo basto 
para destacar la implicación de los gobernan- 
tes hispanoamericanos de aquel entonces en 
el común propósito de promover una cultura 
política fidelista encaminada a reforzar los la- 
zos con Madrid. Nadie podía sospechar que, 
tan sólo un año después, ese discurso de la 


Fernando VII de España, c. 1814, Pintor Vicente López. 
Fuente: Museo del Prado. Dominio Público, disponible en: Wikime- 
dia Commons. 


lealtad comenzaría a erosionarse como resul- 
tado de la grave crisis de la monarquía hispá- 
nica que se inició en mayo de 1808, sucesi- 
vamente, con la abdicación a la corona de la 
dinastía Borbón, la cesión de dicho trono a la 
dinastía Bonaparte, el confinamiento de Fer- 
nando VII la invasión napoleónica y el esta- 
llido de la guerra de la Independencia contra 
los franceses. 


La lealtad de los súbditos hispanoamerica- 
nos hacia la dinastía borbónica se iba a ero- 
sionar progresivamente conforme la crisis en 
la metrópoli derivó en el problema de quién 
estaba legitimado para ejercer la soberanía en 
nombre del monarca ausente. Este dilema fue 
condicionado por una serie de factores conca- 
tenados. 


En primer lugar, estuvo la gran incertidumbre 
alimentada por las noticias negativas proce- 
dentes de la Península Ibérica relacionada con 
la ocupación de gran parte del territorio por 
parte del ejército francés. 
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En segundo lugar, y como resultado de lo 
anterior, la posibilidad de que España cayese 
definitivamente bajo el dominio de una di- 
nastía intrusa. Esta circunstancia alentó a un 
sector de la elite colonial, predominantemente 
identificada con los criollos, a proponer a las 
máximas autoridades (virreyes y gobernado- 
res) a que constituyeran juntas de gobierno en 
donde quedara depositada transitoriamente la 
soberanía real. 


En tercer lugar, el deseo de imitar a las juntas 
de gobierno constituidas en la Península Ibé- 
rica, lejos de unir más bien debilitó a los his- 
panoamericanos, fracturó a la elite del poder 
colonial y condujo a que aflorasen enfrenta- 
mientos regionales y locales. Estas divisiones 
explicarán por qué fueron débiles los primeros 
experimentos políticos encaminados a formar 
juntas de gobierno protectoras de los derechos 
del rey cautivo. 


La primera junta de gobierno surgida en His- 
panoamérica como resultado de la crisis de 
1808 fue la de Montevideo y su orientación 
política fue de fidelidad a Fernando VI. Li- 
derada por el gobernador Francisco Javier de 
Elío, esta junta se pronunció contra la auto- 
ridad del Río de la Plata, el virrey Santiago 
Liniers, por considerarle afrancesado y sos- 
pechar que reconocería a la dinastía francesa 
usurpadora del trono español. 


La formación de una junta en Montevideo al 
mismo tiempo que fortaleció la autoridad de 
Elío debilitó en Buenos Aires al virrey. Eso ex- 
plica que un grupo de bonaerenses liderados 
por el alcalde y héroe de la resistencia contra 
los ingleses, Martín de Alzaga, tramaran varios 
complots para arrebatar el poder a Liniers y 
constituir una junta de gobierno similar a la 
establecida en Montevideo. Pero el gran mo- 
tín ocurrido el 1 de enero de 1809 al grito de 
“Junta como en España” se saldó con la derro- 
ta de los rebeldes y el destierro definitivo de 
Alzaga. Pero incluso esta victoria en realidad 
no fortaleció el poder de Liniers. 


D. CARLO 


DOBRA 


Carlota Joaquina de Borbón, s.f. 
Fuente: http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=00000356848.page=1 


Al problema latente de la escisión del virrei- 
nato rioplatense con la rebelión de Montevi- 
deo en contra de Buenos Aires vino a sumarse 
durante el bienio 1808-1810 el asunto “carlo- 
tino”, forma diplomática en que el Brasil por- 
tugués y, concretamente, la infanta Carlota 
Joaquina de Borbón, hermana del depuesto 
rey Fernando VII, pretendió implicarse en la 
crisis monárquica española. 


Es de recordar que, tras ser Portugal invadida 
por las tropas napoleónicas, la casa de Bragan- 
za huyó de Lisboa y se trasladó a Río de Janei- 
ro a fines de 1807 en donde se situó la sede de 
la monarquía. Cuando Carlota Joaquina fue 
informada de la simultánea abdicación de su 
padre, Carlos IV, y hermano, Fernando VII, 
en Bayona, ella asumió la demanda de recla- 
mar el depósito de la soberanía real hasta que 
España estuviera libre del dominio dinástico 
bonapartista. 


En agosto de 1808, la Corte del Brasil di- 
vulgó varios manifiestos conocidos como 
“Proclama de la Princesa de Brasil, infanta 
de España, regente de Portugal, dirigida a 
los leales y fieles vasallos del rey católico de 
las Españas e Indias”, “Justa reclamación que 
hacen Carlota Joaquina de Borbón y Pedro 
Carlos de Borbón al Príncipe Regente de 
Portugal para que se digne atender, prote- 
ger y conservar los sagrados derechos que su 
Augusta Casa tiene al trono de las Españas”, 
“Respuesta del Príncipe Regente a la Justa 
Reclamación” y “Manifiesto de Pedro Carlos 
de Borbón y Beira”. 


En todos ellos se rechazó las abdicaciones de 
los dos monarcas Borbones por ilegales y se 
demandó el establecimiento de una Regencia 
provisional en los dominios americanos por el 
legítimo representante de la casa Real de Es- 
paña. Esto último, tácitamente, beneficiaba a 
Pedro Carlos de Borbón y Beira, sobrino de 
la infanta quien residía desde niño en Brasil 
y a quien amparaba la ley sálica firmada por 
Felipe V en 1713 de preferir a los varones en el 
trono. Ante esta disyuntiva que la marginaba, 
Carlota Joaquina promovió a fines de 1808, 
sin conocimiento de la Corte de Braganza que 
encabezaba su marido Joao, ni de su sobrino 
Pedro Carlos, su plan para ser ella la benefi- 
ciaria de esa Regencia. 


La “Proclama” y “Justa reclamación” carlotis- 
tas fueron cursadas por los activos agentes de 
la infanta a varias autoridades virreinales his- 
panoamericanas, así como a diversas persona- 
lidades políticas, entre ellos el emisario de la 
Junta Gubernativa de Sevilla, José Manuel de 
Goyeneche. En ambos documentos la infan- 
ta prometía ejercer la regencia provisional de 
España y de América mientras el monarca se 
mantuviera cautivo. 


La documentación carlotista fue recibida con 
suspicacia y reservas por el virrey Liniers y el 
cabildo rioplatense. Sin embargo, el carlotis- 
mo fue apoyado en el corazón del virreinato 


rioplatense por un grupo de criollos bonae- 
renses liderados por Juan José Castelli. Estos 
expresaron el 20 de septiembre de 1808 sus 
simpatías por ese proyecto de Regencia, debi- 
litando con ello la autoridad de Liniers. 


Apoyada en este respaldo, a fines de 1808 la 
infanta proyectó en secreto embarcarse de Río 
de Janeiro con destino a Buenos Aires para ser 
coronada como regente de las Américas espa- 
ñolas. Pero su plan finalmente se frustró y el 
carlotismo bonaerense se desactivó. Las pre- 
tensiones del carlotismo también naufraga- 
ron en Chile y Perú. En Chile el gobernador 
interino, Antonio García Carrasco, aceptó la 
presencia de la fragata inglesa Higginson Senior 
procedente de Río de Janeiro, cuyo sobrecar- 
go, Federico Dowling, portaba las pretensio- 
nes carlotistas. 


En Santiago, el 23 de noviembre de 1808, 
la Audiencia recibió “con la mayor ternura, 
amor y respeto la carta de la señora princesa 
Carlota Joaquina”, pero lamentó no poder dar 
su apoyo a una unión de las potencias portu- 
guesa, inglesa y española contra los franceses 
y menos apoyar una regencia.* En el caso del 
Perú, el virrey Abascal, al tener conocimien- 
to en diciembre de 1808 de que Dowling al 
arribar a Lima también pretendía ponerse en 
contacto con los miembros de la Audiencia 
de Lima, dispuso la inmediata expulsión de 
la referida fragata inglesa del puerto limeño.* 
Pese a la protesta de los oidores, el virrey no 
permitió la circulación de la documentación 
carlotista y, de paso, calificó de inoportuna la 
actitud complaciente tomada por el goberna- 


dor de Chile. 


3 Roberto Hernández Ponce, “Carlota Joaquina de 
Borbón: apuntes en torno al episodio carlotino y a 
un epistolario chileno inédito, 1808-1816”, Historia 
20 (1985): 146. 

4 Víctor Peralta Ruiz, La independencia y la cultura 
política peruana (1808-1821) (Lima: Instituto de Es- 
tudios Peruanos y Fundación M. J. Bustamante de 
la Fuente, 2010), 118. 
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José Manuel de Goyeneche, Siglo XIX, Pintor Federico de Madrazo. 
Fuente: Dominio Público, disponible en: Wikimedia Commons. 


La situación se tornó todavía precaria para 
Carlota Joaquina cuando la Junta Central, 
con el apoyo de la diplomacia británica, que 
temía la unificación de las dos coronas ibé- 
ricas, calificó en 1809 como ilegítima la de- 
manda de la infanta de presidir una regencia 
por contravenir la ley sálica.? El único esce- 
nario en donde el carlotismo influyó, pero 
con resultados ajenos a su pretensión, fue la 
Audiencia de Charcas. 


El movimiento juntista que surgió en la capi- 
tal de la Audiencia de Charcas se explica como 
un proceso de reajuste regional dentro de la 
crisis de la monarquía hispánica. Las motiva- 
ciones que dieron lugar a la formación de la 


5 Emilio La Parra, Aspiraciones a la Corona española 
tras las abdicaciones de Bayona (http://www.hispanis- 
tes.fr/images/PDF/HispanismeS/HS1/11.-LA-PA- 
RRA-HispanismeS-Hommage-F-Etienvre.pdf, 
2010); Marcela Ternavasio, “Diplomacia, linaje y 
política durante la crisis de las monarquías ibéri- 
cas. Disputas en torno a la candidatura de Carlota 
Joaquina de Borbón entre 1808 y 1810”, Historia y 
Política 38: 163-193. 


junta el 25 de mayo de 1809 se enmarcan en la 
antigua demanda de la elite charquina de con- 
vertirse en una jurisdicción administrativa no 
dependiente de los dictados de los virreinatos 
del Río de la Plata y del Perú sino, más bien, 
equivalente jurídicamente a ambas.* 


La presencia en Chuquisaca del emisario de 
la junta de gobierno sevillana para el Río de 
la Plata y Perú, José Manuel de Goyeneche, 
fue contraproducente y detonante de la eclo- 
sión juntista porque al entregar al presidente 
Ramón García de León y Pizarro y al arzobis- 
po Moxó las dos misivas de la infanta Carlota 
Joaquina, hizo volar por los aires el precario 
equilibrio de poder charquino. La Audiencia, 
el Cabildo y el claustro de la Universidad de 
San Francisco Xavier se unieron en contra del 
presidente, y le destituyeron bajo el cargo de 
pretender acatar el carlotismo.” Acto seguido 
la Audiencia, en una reacción contestataria 
frente a la lealtad de Buenos Aires a la Junta 
Central, constituyó una junta de gobierno que 
decidió gobernar en nombre de los derechos 
soberanos de Fernando VII. 


El experimento autonomista de Charcas, sin 
el detonante carlotista, pronto se contagió a 
la intendencia de La Paz, que el 16 de julio de 
1809 constituyó una Junta Tuitiva de los dere- 
chos de Fernando VI. Esta decisión se produ- 
jo en momentos en que en el Río de la Plata 
el flamante virrey Hidalgo de Cisneros trató 
infructuosamente de controlar la situación 
charquina al decidir, recién en septiembre, el 
reemplazo de García Pizarro por el general 
Vicente Nieto. 


6 Roca, Ni con Lima ni con Buenos Aires. 

7 Marcela Ternavasio, Candidata a la corona. La infan- 
ta Carlota Joaquina en el laberinto de las revoluciones 
bispanoamericanas (Buenos Aires: Siglo Veintiuno 
Editores Argentina, 2015), 88-97; Marta Irurozqui, 
“La metamorfosis del pueblo. Sujetos políticos y 
soberanías en Charcas a través de la acción social 
(1808-1810)”, en: Las independencias hispanoameri- 
canas. Un objeto de historia, eds. Véronique Hébrard 
y Geneviève Verdo (eds.) (Madrid: Casa de Veláz- 
quez, 2013), 213-227. 


La complicación de la crisis con la ampliación 
del autonomismo paceño a la frontera peruana 
se tornó inmanejable a pesar de las represalias 
militares de Nieto. Por ese motivo el virrey 
del Perú, José Fernando de Abascal, tomó la 
decisión de invadir con su ejército el territorio 
de una administración que en 1776 fue des- 
vinculada del Perú para conformar el nuevo 
virreinato rioplatense. 


El virrey Abascal confió la expedición militar 
a La Paz al ex emisario de la Junta de Sevilla, 
el brigadier José Manuel de Goyeneche, y las 
tropas se conformaron con milicias veteranas 
y con población indígena conscripta de las in- 
tendencias de Cuzco, Puno y Arequipa. El 25 
de octubre de 1809 esta ofensiva concluyó con 
la derrota de la junta paceña y la captura de 
casi todos sus líderes, entre ellos Pedro Do- 
mingo Murillo, quienes fueron ajusticiados. 
Poco antes, y con el fin de evitar este tipo de 
represalia bélica, la junta de Chuquisaca se ha- 
bía disuelto. 


Pese a que el autonomismo charquino y pa- 
ceño fue derrotado por las fuerzas enviadas 
por el virrey del Perú, no hubo ningún con- 
flicto con el virreinato bonaerense porque este 
autorizó dicha ayuda. Tras el breve retiro de 
las tropas peruanas, a partir de mayo de 1810 
nuevamente el territorio altoperuano volvería 
a convertirse en un escenario convulso donde 
Lima y Buenos Aires iban a coincidir, pero, 
esta vez, bajo una prolongada confrontación 
bélica de exterminio mutuo. 


Para el destino de Charcas fue fundamental 
el viraje político emprendido en el Río de la 
Plata cuando el virrey Hidalgo de Cisneros 
fue depuesto y, en su lugar, se conformó una 
junta de gobierno. El 25 de mayo de 1810 en 
Buenos Aires se estableció una Junta Provisio- 
nal Gubernativa de las Provincias del Río de 
la Plata que gobernaría “en nombre del Señor 
Don Fernando VII”. Una vez que en Lima el 
virrey Abascal tuvo conocimiento de esta no- 
ticia, condenó la destitución y, seguidamente, 


procedió a anexar militarmente la Audiencia 
de Charcas al virreinato. Dicha tarea la en- 
comendó al que fuera emisario de la Junta de 
Sevilla y gobernador interino del Cuzco, el 
brigadier José Manuel de Goyeneche, a quien 
nombró jefe de las armas realistas. 


La junta bonaerense enterada de la invasión 
peruana, y a su vez alentada por las insurrec- 
ciones de Cochabamba y Oruro, envió el pri- 
mer Ejército Auxiliar del Perú para reintegrar 
territorialmente a Charcas. El primer Ejército 
rioplatense fue comandado por Antonio Gon- 
zález Balcarce y tuvo como asesor militar al 
abogado Juan José Castelli. Este impregnó de 
una prédica indigenista la actuación riopla- 
tense en Charcas entre 1811 y 1812. Pero no 
sólo la guerra entre rioplatenses y peruanos en 
Charcas conmovió la tranquilidad que había 
gozado la América del Sur en las tres centurias 
anteriores. 


En la vecina Capitanía General de Chile se 
abrió un nuevo forado en la lealtad a la monar- 
quía en crisis. La propaganda de los autono- 
mistas de Buenos Aires justificando la retro- 
versión de la soberanía fue un condicionante 
en la creación de la junta de gobierno chilena. 
Desde los sucesos de mayo la ciudad de San- 
tiago fue invadida por ejemplares de la Gaceta 
de Buenos Aires y por los escritos de Mariano 
Moreno que alentaban a sus elites criollas a 
adoptar como ellos la solución patriótica de 
los junteros españoles antes que reconocer a 
la Regencia. 


El 17 de julio de 1810 la Audiencia destitu- 
yó al gobernador García Carrasco y nombró 
en su reemplazo al anciano noble Mateo de 
Toro Zambrano, conde de la Conquista. El 
18 de septiembre Toro Zambrano convocó a 
los notables de la capital en la sede del cabildo 
santiaguino y en una decisión bastante dividi- 
da se votó por la creación de una Junta Pro- 
visional Gubernativa. La junta presidida por 
Toro y Zambrano juró defender el reino en 
nombre de Fernando VII y decidió emprender 
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negociaciones de mutuo reconocimiento con 
la junta bonaerense. 


Desde el Perú, el virrey Abascal condenó la 
destitución y amenazó a los juntistas chilenos 
con una invasión similar a la de Charcas. Tal 
imponderable no se produjo porque la máxi- 
ma autoridad peruana además de no contar 
con tropas suficientes temía la interrupción 
del próspero comercio chileno-peruano basa- 
do en el intercambio de trigo por azúcar.* 


La forma en que evolucionó la política a par- 
tir de 1810 tanto para el virreinato del Perú 
como para la junta de gobierno del Río de la 
Plata impactó directamente sobre el destino 
de Charcas. La etapa de vigencia del liberalis- 
mo hispánico en el Perú de Abascal promovió 
un avance fundamental de la cultura política, a 
pesar de los esfuerzos del virrey por contener 
la “hemorragia verbal” auspiciada por las Cor- 
tes de Cádiz. 


La clásica sumisión servil a la autoridad fue 
opacada por una crítica abierta a la arbitrarie- 
dad de los mandatarios del Antiguo Régimen 
que se fomentó en diversos ámbitos del nue- 
vo espacio público y, en especial, en la prensa 
doctrinaria o liberal que pudo circular gracias 
al decreto de libertad de imprenta. 


Este nuevo escenario se completó con la con- 
cesión de la ciudadanía política a los varones 
con mayoría de edad y cuya condición no fuese 
la de siervos y esclavos. Los indígenas, al igual 
que los peninsulares y criollos, adquirieron la 
condición de electores y, hasta elegibles, en los 
cargos de los ayuntamientos constitucionales. 
No fue ese el caso de la elección de represen- 
tantes a las dos diputaciones provinciales de 


8 Eduardo Cavieres Figueroa, Sobre la independen- 
cia en Chile. El fin del Antiguo Régimen y los orígenes 
de la representación moderna (Valparaíso: Ediciones 
Universitarias de Valparaíso, 2012); Juan Luis Ossa 
Santa Cruz, Armies, Politics and Revolution. Chile, 
1808-1826 (Liverpool: Liverpool University Press, 
2014). 


Lima y Cuzco y los diputados a Cortes ordi- 
narias celebradas en Cádiz, donde los cargos 
fueron copados por criollos y peninsulares. 


Otro logro importante promovido por el libe- 
ralismo hispánico en el Perú fue la abolición 
de la Inquisición en 1813. Esta transformación 
de la cultura política peruana quedó inconclu- 
sa ya que, en vísperas de decretarse la aboli- 
ción de la Constitución de Cádiz, en octubre 
de 1814, casi todos los resortes legales e insti- 
tucionales que sostenían el liberalismo hispá- 
nico habían sido desmantelados por el virrey.” 


Existen evidencias de que la constitución de 
Cádiz fue aplicada por las tropas de ocupación 
peruanas en la Audiencia de Charcas, especial- 
mente en la elección de ayuntamientos cons- 
titucionales, pero el clima de inestabilidad las 
tornó en instituciones débiles y vulnerables. 
Por lo demás, la revolución que estalló en el 
Cuzco en 1814 liderada por José Angulo y el 
cacique indio Mateo García Pumacahua, no 
sólo conmovió al virreinato, sino que su influ- 
jo se extendió a la región de La Paz a partir de 
las fuerzas militares rebeldes que lideró el cura 
Ildefonso de las Muñecas. 


En el caso de Buenos Aires, esta ciudad no 
sólo fue la sede de las autoridades superiores 
juntistas, sino que su centralidad se legitimó 
al simbolizar la resistencia contra las invasio- 
nes inglesas de 1806 y 1807, conformándose 
entre ella y las provincias internas una man- 
comunidad de común destino político. Los 
juntistas bonaerenses comprendieron que el 
único modo de garantizar la integridad de lo 
que hasta entonces había sido un extenso vi- 
rreinato de desperdigadas audiencias e inten- 
dencias era negociar la concesión de cuotas de 
representación para cada una de ellas. Gracias 
a ello la autoridad política de Buenos Aires po- 
cas veces fue cuestionada por las provincias del 
interior y del litoral rioplatense. 


9 Víctor Peralta Ruiz, La independencia y la cultura po- 
lítica peruana (1808-1821). 
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Primeras páginas de la Constitución de Cádiz, 1812, España. 
Fuente: generaldavila.files.wordpress.com/2016/07/pepa2.jpg 


Las negociaciones emprendidas por Buenos 
Aires para incorporar a los representantes de 
las ciudades del interior dieron como resulta- 
do que la junta de gobierno original se am- 
pliara a una Junta Grande conformada el 18 
de diciembre de 1810. El camino era muy si- 
milar al seguido por la Junta Central española 
en su proceso de constitución inicial. Lo fue 
más cuando la Junta Grande el 10 de febrero 
de 1811 decretó la creación en todo el territo- 
rio de juntas provinciales y subalternas, estas 
últimas aludiendo a las ciudades y villas con 
representación, en un propósito de delegar 
poderes y de paso legitimar a Buenos Aires 
como espacio de consenso. 


Pero el problema estuvo en que las atribu- 
ciones limitadas concedidas a sus cuerpos 
colegiados “no pudieron frenar los reclamos 
de autonomía de jurisdicciones subalternas 
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respecto de sus capitales (tales los casos de 
Santa Cruz de la Sierra y de Jujuy) ni evitar los 
conflictos nacidos de los procesos electorales 
en otras (tales los casos de Tucumán y Santia- 


» 10 


go del Estero)”. 


La fallida estrategia de negociación bonaeren- 
se con sus periferias tampoco fue suficiente 
para evitar la ruptura e independencia de la 
gobernación del Paraguay en 1811, la per- 
manente rebeldía de la plaza de Montevideo 
y, por último, la pérdida definitiva de la Au- 
diencia de Charcas como resultado de la gue- 
rra civil que la enfrentó con el ejército realista 
peruano entre 1811 y 1815. En este último 
caso, conforme la vía militar para combatir al 


10 Marcela Ternavasio, Gobernar la revolución. Poderes 
en disputa en el Río de la Plata, 1810-1816, Buenos 
Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2007. 
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ejército de Abascal en el Alto Perú iba de fra- 
caso en fracaso, se incrementó la decepción y 
el desafecto de las autoridades charqueñas con 
las autoridades de Buenos Aires. 


Después de la derrota de las tropas de Gon- 
zález Balcarce ante Goyeneche, vino una 
Segunda Expedición Auxiliadora bajo la con- 
ducción de Manuel Belgrano (1812 a 1814), 
la misma que tras sucumbir ante el ejército 
de Pezuela dio paso a la Tercera Expedición 
Auxiliadora de José Rondeau (1814 a 1816). 
Pese a efímeros éxitos como el de alentar 
nuevas insurrecciones anti peruanas de las 
intendencias charquinas o de apoyar logísti- 
camente a las guerrillas indígenas, los ejérci- 
tos auxiliares ni lograron la misión de recu- 
perar Charcas ni contagiaron el espíritu de la 
revolución rioplatense. Por el contrario, sus 
derrotas además de la deserción generaron el 
pánico a la revolución.'* 


Los combates bélicos que se produjeron entre 
los ejércitos peruano y rioplatense tuvieron un 
tercer actor que fueron las guerrillas locales. 
Sobre esto último, la población altoperuana 
que optó por la separación, en Cochabamba, 
Oruro, Santa Cruz y La Paz, en su confronta- 
ción con las tropas peruanas adopto el sistema 
de la lucha guerrillera. 


Esta experiencia inédita en el marco de la In- 
dependencia hispanoamericana tuvo dos an- 
tecedentes. El primero fue la reedición de la 
experiencia de lucha revolucionaria indígena 
de carácter anticolonial en los Andes que ini- 
ció Túpac Amaru II (José Gabriel Condorcan- 
qui) en el Cuzco en 1780 y que prosiguieron 
Tomás Katari en Chayanta ese mismo año 


11 Alejandro M. Rabinovich, Anatomía del pánico. La 
batalla de Huaqui o la derrota de la revolución (1811) 
(Buenos Aires: Sudamericana, 2017); Alejandro 
Morea, “Las deserciones en el Ejército Auxiliar del 
Perú durante la guerra de independencia en el Río 
de la Plata, 1810-1820”, Americanía. Revista de Es- 
tudios Latinoamericanos (2015): 159-197. 


y Túpac Katari (Julián Apaza) en La Paz en 
1781.* El segundo antecedente se correspon- 
dió con la imitación de las tácticas guerrilleras 
y fomento de juntas de gobierno que eclosio- 
naron en España inmediatamente después de 
producirse la invasión francesa.” 


Al estallido de revueltas indígenas en Oruro 
entre 1810 y 1811 siguió el asentamiento de 
zonas controladas por las guerrillas, también 
llamadas “republiquetas”, entre las que desta- 
caron la cochabambina de Ayopaya, liderada 
por José Miguel Lanza, y la paceña de Lare- 
caja, comandada por los esposos Manuel As- 
cencio Padilla y Juana Azurduy.!* Esta fue la 
opción predilecta en que fue afianzándose una 
modalidad de autonomía popular de facto de 
Charcas frente a Lima y Buenos Aires, ade- 
lantándose la misma como fórmula política a 
la que años más tarde harían suya los llamados 
“doctores de Chuquisaca”. 


Fue en medio de una contienda bélica inter- 
mitente y “a tres bandas” que se produjo la 
aplicación del liberalismo hispánico en Char- 
cas. Sin embargo, el acatamiento de este nuevo 
experimento político trasladado desde España 
quedó supeditado al grado en que la presencia 
militar peruana garantizara la seguridad de las 
autoridades locales. Es decir, el orden inter- 
no supeditó el limitado avance del liberalismo 
político. 


Por orden de Abascal de 25 de enero de 1812 
se celebró el 13 de mayo en la sala capitular del 
ayuntamiento de La Plata la elección del dipu- 
tado de Charcas a las Cortes de Cádiz que re- 
sultó ser el prebendado Mariano Rodríguez de 


12 Sergio Serulnikov, Revolución en los Andes. La era de 
Túpac Amaru (Buenos Aires: Editorial Sudamerica- 
na, 2010). 

13 Jaime E. Rodríguez O., La independencia de la Amé- 
rica española (México: Fondo de Cultura Económi- 
ca, 1996). 

14  Marie-Danielle Demélas, Nacimiento de la guerra de 
guerrilla. El diario de José Santos Vargas (1814-1825) 
(La Paz: Instituto Francés de Estudios Andinos y 
Plural editores, 2007). 


Olmedo por once votos.” La orden para aplicar 
la constitución llegó a la Audiencia en la época 
en que los generales Goyeneche y Tristán des- 
pués de acabar con la primera expedición riopla- 
tense creyeron erróneamente que podían asaltar 
Tucumán. La jura de la constitución gaditana se 
produjo en la capital charqueña el 5 de enero 
de 1813 y el acto fue presidido por el general 
Juan Ramírez en su condición de jefe político y 
presidente de la Audiencia. Ese día en los feste- 
jos destacó la colocación en el frontispicio de la 
Casa constitucional de un dosel con “el augusto 


retrato de del señor don Fernando Séptimo”.'* 


En Potosí la carta política gaditana fue jurada 
por las autoridades, corporaciones y vecinda- 
rio el 8 de enero de 1813” y por esa fecha tam- 
bién debió entrar en vigor en las ciudades de 
La Paz y Cochabamba que estaban bajo con- 
trol de los realistas. Ya en la época en que el 
mando superior del ejército lo tuvo Pezuela, 
se efectuaron elecciones a Cortes en Potosí el 
19 de julio de 1814 y resultaron elegidos como 
primer y segundo diputado, respectivamente, 
el abogado José María de Lara y el cura Lucas 
de Villarpando, resultando suplente el aboga- 
do José de Oliveros.'* 


A esta misma junta reunida en Potosí le co- 
rrespondió la elección como diputado por 
Charcas de Juan José Vargas. Por último, la 
junta electoral de La Paz el 14 de julio de 1814 
eligió como representantes a Cortes al canó- 
nigo Mariano Ruiz de Nabamuel, el abogado 
José María de Asín y el alférez Mariano Mar- 
cos Campos y como suplente el abogado José 
María Eyzaguirre.” 


15 Archivo del Congreso de los Diputados, Madrid, 
Documentación Electoral Exp. 1/010337 “Ciudad 
de la Plata”. 

16 María Luisa Soux, El complejo proceso hacia la inde- 
pendencia de Charcas, 137. 

17 Marie Danielle Demélas, La invención política. Bo- 
livia, Ecuador, Perú en el siglo XIX (Lima: IFEA-IEP, 
2003), 180. 

18 AGI (Archivo General de Indias), Lima 804 “Elec- 
ciones Potosí y Charcas”. 

19 AGI, Lima, 804 “Elecciones La Paz 1814”. 


El hecho de estar reglamentada la elección de 
representantes a Cortes por un sistema de vo- 
tación indirecto y popular en tres grados, indi- 
ca que en la misma, “estuvieron involucrados 
todos los sectores de la población, demostrán- 
dose a partir de las realizadas en los pueblos 
con mayoría de población indígena” que estos 
participaron en su calidad de ciudadanos que 
les otorgaba su condición previa de vecinos.? 


2. El ciclo de 1814 a 1819 


1814 fue un año clave en la abrupta recolo- 
cación de los escenarios externos que impac- 
taron en el destino político de la Audiencia 
de Charcas. Para comenzar, el experimento 
liberal promovido por las Cortes de Cádiz fue 
suprimido en España y las Indias por orden de 
Fernando VII apenas este recuperó la corona 
española. Fue el virrey Abascal el encarga- 
do de restaurar el absolutismo tanto en Perú 
como en Charcas, hecho que significó el re- 
torno a las antiguas instituciones.?! 


Las Audiencias de Lima, Cuzco y Charcas re- 
cuperaron su poder como máximas instancias 
de justicia y los ayuntamientos perdieron su 
carácter representativo. Sin embargo, el retor- 
no de la monarquía española al statu quo previo 
a 1808, casi coincidió con el estallido de la re- 
volución del 3 de agosto de 1814 liderada por 
José Angulo en el Cuzco. 


20 Marta Irurozqui, “De cómo el vecino hizo al ciuda- 
dano en Charcas y de cómo el ciudadano conservó 
al vecino en Bolivia, 1809-1830,” en Revolución, in- 
dependencia y las nuevas naciones de América, coord. 
Jaime E. Rodríguez (Madrid: Fundación MAPFRE 
Tavera, 2005), 464-466; Marta Irurozqui, “Huellas, 
testigos y testimonios constitucionales. De Charcas 
a Bolivia 1810-1830”, en El laboratorio constitucional 
iberoamericano: 1807/1808-1830, coords. Antonio 
Annino y Marcela “Ternavasio (Madrid: AHILA-Ibe- 
roamericana_Vervuert, 2012), 166-167. 

21 Víctor Peralta Ruiz, En defensa de la autoridad. Po- 
lítica y cultura bajo el gobierno del virrey Abascal. Perú 
1806-1816 (Madrid: Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, 2002). 
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El autonomismo cuzqueño puede ser conside- 
rado la prolongación final de los juntismos his- 
panoamericanos que eclosionaron desde 1809. 
Este movimiento impactaría directamente en 
el complicado escenario bélico charqueño al 
promover Angulo tres expediciones militares 
cuyo destino final fue la ocupación de La Paz, 
Arequipa y Huamanga. Esta estrategia se ase- 
mejó a las utilizadas antes por juntas como la 
bonaerense, bogotana, caraqueña o chilena, 
que por este medio apuntaron a crear jun- 
tas subalternas o provinciales que acatasen el 
mando de una entidad central y suprema, en 
este caso con la matriz rebelde establecida en 
el Cuzco. 


La revolución cuzqueña fue saludada por Ma- 
nuel Belgrano cuando éste ya no comandaba 
el Segundo Ejército Auxiliar. Desde Buenos 
Aires, Belgrano escribió a Angulo el 30 de 
octubre de 1814 y le manifestó su júbilo por 
el trascendental paso dado por la población 
del Cuzco para liberarse de la opresión pe- 
ninsular. 


El pasaje más importante de la misiva de Bel- 
grano se resume en su deseo de que Cuzco y 
Buenos Aires actuaran aliados para empren- 
der una expedición militar a Lima con el fin 
de aplastar el despotismo español: “Nos es- 
trecharemos recíprocamente, para que nues- 
tras banderas tan admirablemente colocadas 
en Montevideo, sean conducidas por mis 
tropas y las respetables del Cuzco a tremo- 
lar sobre las baterías del Callao, para que de 
oriente a occidente, y por los ángulos del uni- 
verso aplaudan los nombres del alto y bajo 
Perú”.” Por entonces, el Tercer Ejército Au- 
xiliador del Perú bajo el mando de José Ron- 
deau combatía en varias regiones de Charcas 
al ejército realista del brigadier Joaquín de la 
Pezuela. 


22 Juan José Alcón, Diario de la expedición del mariscal 
de campo D. Juan Ramírez sobre las provincias inte- 
riores de La Paz, Puno, Arequipa y Cuzco (Lima, im- 
prenta de don Bernardino Ruiz, 1815). 


El liderazgo militar de la expedición a La 
Paz fue confiado por Angulo a los curas Juan 
Manuel Pinelo de Ica e Ildefonso de las Mu- 
ñecas de Tucumán. Después de ocupar mili- 
tarmente Puno, Pinelo y Muñecas sitiaron y 
tomaron La Paz el 24 de septiembre de 1814, 
suscitándose cuatro días después, con motivo 
de la explosión de un polvorín en un cuartel 
en el que murieron varios soldados cuzque- 
ños, la ejecución del gobernador intendente 
marqués de Valdehoyos y de varias decenas 
de vecinos paceños de origen peninsular y 
criollo. 


Seguidamente, los cuzqueños conformaron 
una junta de gobierno presidida por José As- 
tete e integrada por Eugenio Medina y José 
Agustín Arze. Pero esta junta se disolvió cuan- 
do las tropas realistas al mando del general 
Juan Ramírez recuperaron La Paz tras triunfar 
en la batalla de Achocalla el 2 de noviembre. 
Las fuerzas supervivientes de Pinelo y Muñe- 
cas se replegaron a Puno, en donde se unieron 
al ejército expedicionario del cacique indio 
Mateo Pumacahua que había formado una 
junta de gobierno en Arequipa. 


“Tras la derrota definitiva de los autonomistas 
cuzqueños en la batalla de Umachiri, el cura 
Muñecas con las fuerzas que le quedaban fugó 
a Charcas y se estableció en el partido pace- 
ño de Larecaja, en donde a mediados de 1815 
conformó una republiqueta, la misma que 
apoyó al ejército rioplatense de Rondeau. La 
republiqueta de Muñecas fue exterminada por 
el ejército realista en febrero de 1816 y el sa- 
cerdote tucumano fue asesinado cinco meses 
después cuando era trasladado como prisione- 
ro al Cuzco. 


Por último, la derrota de los autonomistas chi- 
lenos en la batalla de Rancagua el 2 de octubre 
de 1814 frente al ejército realista peruano de 
Abascal, no sólo supuso el fin del experimen- 
to de la Patria Vieja chilena sino que impactó 
negativamente en la estrategia rioplatense de 
recuperar Charcas por la vía de las armas. 


El virreinato peruano, al conjurar el peligro la- 
tente que representaba en el sur de su fronte- 
ra la díscola actuación de la junta de gobierno 
chilena, quedó sólo con la asignatura pendien- 
te de derrotar a los autonomistas rioplatenses 
y en ello concentró todos sus esfuerzos. La vi- 
tal victoria realista de Pezuela sobre el Ejérci- 
to Auxiliar de Rondeau en la batalla de Viluma 
el 29 de noviembre de 1815, supuso la estoca- 
da final al empeño rioplatense de reconquistar 
militarmente la Audiencia de Charcas. 


Tras ese triunfo, los realistas de Pezuela recon- 
quistaron varios partidos charqueños, como 
Cochabamba, y derrotaron a republiquetas 
como la de Cinti. El 7 de agosto de 1816, 
Rondeau fue destituido por el gobierno de 
Buenos Aires y su reemplazo recayó, primero, 
en Belgrano y, luego, en el general José de San 
Martín. Fue este quien iba a cambiar e idear 
una estrategia de ataque al ejército peruano no 
por tierra sino por mar ante las suspicacias de 
las autoridades de Buenos Aires. Para fortuna 
suya, la estrategia del ejército realista de Pe- 
zuela de tomar Salta, después controlar Tucu- 
mán y finalmente ocupar Buenos Aires, fueron 
contenidos por el comandante de la frontera 


23 


del norte Martín Miguel de Giiemes. 


El último periodo absolutista experimentado 
por la Audiencia de Charcas coincidió con la 
autoridad suprema ejercida sobre su jurisdic- 
ción por el gobierno virreinal de Joaquín de la 
Pezuela en el Perú, cargo al que este accedió 
el 7 de julio de 1816, habiendo quedado como 
jefe del ejército del Alto Perú el mariscal de 
campo José de la Serna. Con un virreinato en 
su máxima extensión e influencia territorial 
con la anexión asegurada de Charcas y con el 
gobierno tutelado de Marcó del Pont en Chi- 
le, Pezuela no dudó en considerar que la pax 
absolutista en la América meridional era irre- 
versible. 


23 Sara Mata de López, Los gauchos de Giiemes. Gue- 
rras de independencia y conflicto social (Buenos Aires: 
Editorial Sudamericana, 2008). 


José de San Martin”, 1848, Daguerrotipista Anónimo. 
Fuente: Museo Histórico Nacional, Dominio Público, disponible en: 
Wikimedia Commons. 


En un informe preparado para la corona en 
julio de 1818, este virrey, si bien consideraba 
una incomodidad que el mando militar rio- 
platense establecido en “Tucumán emitiera 
constantes proclamas con la pretensión de se- 
guir “corrompiendo” la opinión, no dudó en 
manifestar que por los informes recibidos “el 
aspecto y semblante político del virreinato y 
provincias del Alto Perú, no está por Buenos 
Aires”.?* Pero este discurso triunfalista pronto 
iba a quedar interrumpido ante los nuevos vi- 
rajes políticos y militares que iba a producirse 
en el Río de la Plata. 


En abril de 1815 estalló una grave crisis de 
gobierno en el Río de la Plata, cuando en el 
poblado de Fontezuelas se produjo la suble- 
vación del coronel Ignacio Álvarez Thomas, 
quien desconoció el mandato del Director 
Carlos de Alvear y le conminó a renunciar. Al- 
vear al perder sus apoyos políticos se vio obli- 
gado a renunciar, cayendo también con él la 


24 Guillermo Lohmann Villena, comp., Colección Do- 
cumental de la Independencia del Perú, Documentación 
oficial española, vol. XXTI, t. II (1972), 44. 
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inoperante Asamblea General Constituyente 
de 1813 que le había sostenido. 


En Buenos Aires, el Cabildo recuperó su pro- 
tagonismo de 1810 y designó a las nuevas 
autoridades políticas y militares de todo el 
territorio rioplatense. “También correspondió 
al Cabildo la creación de una Junta de Obser- 
vación con funciones legislativas. El 5 de mayo 
de 1815 la Junta sancionó un Estatuto provi- 
sional para la dirección y administración del 
Estado en cuyo artículo XXX dispuso la con- 
vocatoria para la elección de diputados a un 
Congreso constituyente que debía reunirse en 
Tucumán.” 


El 24 de marzo de 1816, bajo el breve inte- 
rinato como Director de Antonio Gonzá- 
lez Balcarce, se iniciaron las sesiones de una 
asamblea caracterizada por un trato más igua- 
litario entre Buenos Aires y las provincias del 
interior. Los 36 diputados electos por vota- 
ción popular indirecta procedían de todas las 
provincias rioplatenses a las que su sumó una 
nutrida representación de Charcas. 


En efecto, se otorgó representación a Chi- 
chas, Mizque, Cochabamba y Charcas, cuyos 
siete representantes fueron electos en Bue- 
nos Aires entre los emigrados altoperuanos. 
Los diputados por Charcas durante el desa- 
rrollo del Congreso “fueron artífices de sus 
textos fundamentales, actuaron como diputa- 
dos presidentes/diputados secretarios desde 
1816 a 1818, formaron parte de comisiones 
asesoras del director supremo [Juan Martín] 
Pueyrredón y trabajaron en contra de la op- 
ción monárquica incaica, del traslado de la 
convención a Buenos Aires o de la renuncia 
a seguir enviando al Ejército del Norte a 


recuperar Charcas”.?* 


25 Juan Paulo Gardinetti, “Estudios de historia del 
Congreso de Tucumán”, Revista Anales de la Facul- 
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales 2 (2016). 

26 Marta Irurozqui, “El Congreso de los Doctores. 
Charcas en la independencia de las Provincias 
Unidas de Sud-América”, en La revolución política. 


El Congreso de Tucumán confirmó la separa- 
ción definitiva del Río de la Plata de España 
al proclamarse el acta de Independencia de 
las Provincias Unidas de Sud-América el 9 de 
julio de 1816. A esta decisión soberana que 
llevó a la constitución de una nueva nación, 
simultáneamente, se iba a sumar un arriesgado 
cambio en la estrategia militar de lucha contra 
el gobierno virreinal peruano. 


El general San Martín en su cuartel general 
de Cuyo contrarió el deseo de los diputados 
charquinos en “Tucumán de que se enviará a la 
Audiencia un Cuarto Ejército Auxiliador del 
Perú. Contrariamente, respaldado por miem- 
bros de la Logia Lautaro, San Martín ideó un 
Plan Continental de lanzar una ofensiva mili- 
tar contra el Perú ya no por el Alto Perú sino 
desde Chile previamente liberado del régimen 
absolutista. 


Este ataque final debía contener un carácter 
naval. En ese cometido fue secundado por 
los emigrados chilenos liderados por O”Hig- 
gins. San Martín tuvo serias dificultades para 
convencer a los políticos de Buenos Aires de 
la viabilidad de su proyecto, pero finalmente 
convenció al Director Juan Martín Pueyrre- 
dón. El 1 de julio de 1816 este nombró a San 
Martín comandante general del Ejército de los 
Andes, integrado por rioplatenses y chilenos, 
que fue financiado por las Provincias Unidas 
y llegó a sumar en su máximo apogeo más de 
cinco mil efectivos. 


Simultáneamente, San Martín diseñó una 
guerra de zapa contra el gobierno realista de 
Marcó del Pont que consistió en forjar una 
red de espionaje encargada de obtener in- 
formación “sobre el estado de opinión y la 
fuerza militar tras los Andes, y hacían circular 


Entre autonomías e independencias en Hispanoamérica, 
eds. Ivana Frasquet y Víctor Peralta (Madrid: Mar- 
cial Pons e Instituto de Investigaciones Históricas 
Universidad Michoacana San Nicolás de Hidalgo, 
2020), 116. 


Mapa 1: La Plata, c. 1818, Jhon Pinkerton. 


bretot w æ IA 


de, 


Fuente: https://www.geographicus.com/P/AntiqueMap/laplata-pinkerton-1818. 
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noticias falsas para distraer al enemigo y fa- 
cilitar las condiciones para desafiar la cordi- 
llera”.?” La victoria lograda por el Ejército de 
los Andes en Chacabuco el 12 de febrero de 
1817 produjo el fin del régimen realista chi- 
leno y, de paso, desarticuló la pax absolutista 
sobre la que descansaba la seguridad interna 
del virreinato peruano. 


El nombramiento de O”Higgins como Di- 
rector Supremo de Chile, permitió que San 
Martín adquiriese el cargo de jefe del Ejército 
Unido Libertador rioplatense-chileno. Los 
objetivos de esta fuerza armada fueron, pri- 
mero, repeler el contraataque realista coman- 
dado por Mariano Osorio y, luego, preparar 
la invasión del virreinato peruano. Ambos lí- 
deres estuvieron de acuerdo en que la única 
garantía de que Chile y las Provincias Unidas 
conservaran sus independencias de España 
estaba en derruir el gobierno absolutista del 
virrey Pezuela. 


Las máximas autoridades de las Provincias 
Unidas optaron finalmente por no financiar 
la Expedición Libertadora al Perú que debía 
partir de Chile. Los motivos fueron varios. 
En primer lugar, el Director Juan Martín de 
Pueyrredón dio total credibilidad al posible 
envío por parte de España de una expedición 
naval para la reconquista del Río de la Plata. 
En segundo lugar, estuvo la amenaza de la 
anarquía interna que rápidamente puso en si- 
tuación precaria al gobierno. 


Mientras en las provincias del Litoral se forta- 
lecían los anarquistas o federalistas enemigos 
del centralismo bonaerense, en las provincias 
del norte la unidad de acción se fragmentó al 
quedar enfrentado Gúemes con la disidencia 
del tucumano Bernabé Aráoz contra el gobier- 
no central. 


27 Beatriz Bragoni, San Martín. Una biografía políti- 
ca del Libertador (Buenos Aires: Ediciones Edhasa, 
2019), 84. 

28 Beatriz Bragoni, San Martín, 139. 


Pese a que el 5 de febrero de 1819 en Buenos 
Aires se firmó el tratado entre el ministro de 
guerra de Puerreydón, Gregorio “Tagle, y el 
emisario de O'Higgins, Antonio José de Iri- 
sarri, para encarar conjuntamente la guerra 
contra Lima, la posterior decisión de Tagle 
de que San Martín le entregase dos mil de sus 
efectivos para ser enviados a la rebelde Tucu- 
mán desencadenó la ruptura de San Martín 
con Buenos Aires. A ello siguió la denuncia 
del tratado de alianza chileno-rioplatense por 
parte del nuevo Director Rondeau. 


El 21 de junio de 1819, San Martín presentó 
su renuncia a la jefatura del ejército rioplaten- 
se y decidió “prestar sus servicios militares al 
Estado de Chile”. La desobediencia de San 
Martín implicó que a comienzos de 1820 este 
con parte de sus oficiales y de su ejército se 
trasladara a Santiago para ponerse a las ór- 
denes de O'Higgins, fue en esa circunstancia 
cuando el Director nombró a San Martín ge- 
neral en jefe del Ejército Libertador. 


San Martín alentó una guerra de zapa sobre 
el Perú con el envío de emisarios secretos rio- 
platenses que, en contacto con agentes perua- 
nos, le informaron sobre los preparativos de 
la expedición militar realista enviada a Chile, 
conocimiento que fue vital en el triunfo de- 
finitivo del Ejército Unido en Maipú el 5 de 
abril de 1818 que consumó la Independencia 
chilena. 


Los espías sanmartinianos también propor- 
cionaron información sobre las discrepancias 
dentro del gobierno virreinal de Pezuela y 
el malestar de la opinión pública. O”Higgins 
aprovechó esta circunstancia favorable para 
iniciar la primera fase de la ofensiva naval 
contra el Perú. A principios de 1819 el gobier- 
no chileno financió el envío a las costas pe- 
ruanas de una expedición naval bajo el mando 
del almirante británico Lord Cochrane. Este 
emprendió un primer bloqueo naval del Cal- 
lao entre enero y junio de 1819 y un segundo 


San Martín y O'Higgins pasando los Andes, 1909, Pintor Julio Vila y Paredes. 
Fuente: http://www.elorejiverde.com/el-cuadro-originario/4425-san-martin-y-o-higgins-pasando-los-andes-autor-julio-vila-y-prades 


bloqueo entre septiembre y diciembre de 
1819, provocando zozobra entre la población 
limeña que, por primera vez, percibió como 
una traumática posibilidad la caída del régi- 
men español. 


Mientras el Ejército Libertador preparaba la 
expedición naval que debía asestar el golpe 
definitivo al Perú realista, en el otro extremo 
del hemisferio sur iba a reaparecer en el esce- 
nario independentista una personalidad cuyo 
proyecto político iba a ser a la larga determi- 
nante en el destino de Perú y Charcas: Simón 
Bolívar. 


En sus campañas militares anteriores al Con- 
greso de Angostura, Bolívar se puso como ob- 
jetivo exclusivo proclamar la Independencia 
de Venezuela. Ello le significó dos fracasos 
con la desaparición de la Primera Repúbli- 
ca en 1812 y la Segunda República en 1814, 


además de dos exilios. Un cambio de parecer 
se fue produciendo en el pensamiento doctri- 
nario de Bolívar cuando en la Carta de Jamaica 
de 1815 escribió que: 


es una idea grandiosa pretender formar de 
todo el mundo nuevo una sola nación con 
un solo vínculo que ligue sus partes entre sí 
y con el todo. Ya que tiene un origen, una 
lengua, unas costumbres y una religión, de- 
bería por consiguiente tener un solo gobier- 
no que confederase los diferentes Estados 
que hayan de formarse; más no es posible, 
porque climas remotos, situaciones diversas, 
intereses opuestos, caracteres desemejantes, 


dividen a la América.” 


29 Simón Bolívar, Doctrina del Libertador (Caracas: Bi- 
blioteca Ayacucho y Banco Central de Venezuela, 
2009), 84. 
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Bolívar en el Congreso de Angostura”, 1819, Pintor Tito Salas. 
Fuente: Archivo Museo Nacional de Arte Venezuela en: https://contrapunto.com/cultura/tito-salas-la-historia-vista-desde-el-arte/ 


En este documento también planteó por pri- 
mera vez la unión de Nueva Granada y Ve- 
nezuela en una única República. “Todo indica, 
como ha recordado John V. Lombardi, que 
“gradualmente por la experiencia de ver la 
guerra desde el Caribe, desde Colombia y des- 
de diversas partes de Venezuela, Bolívar llegó 
a comprender que se trataba de una empresa 
continental; que el imperio español, siendo 
una entidad continental, sólo podría ser re- 
emplazado con un esfuerzo de todo el con- 
tinente”.*% Este ideario a la vez separatista y 
supranacionalista, sería puesto en práctica por 
Bolívar a partir de 1819 en un escenario ajeno 
a su Venezuela natal. 


“Tras una nueva triunfal incursión militar del 
Libertador en Nueva Granada que se inició 
con la victoria de Boyacá el 7 de agosto de 
1819 y culminó con la huida del virrey Sáma- 
no y la ocupación de Santa Fe de Bogotá, el 15 


30 John V. Lombardi, Simón Bolívar y el sueño de una 
América Unida 
(https://redined.mecd.gob.es/xmlui/bitstream/ 
handle/11162/76720/00820093002641.pdf?se- 
quence=1), 40. 


de febrero de 1819, Bolívar estuvo en condi- 
ciones de llevar a la práctica la fase inicial de su 
sueño confederador. 


El Congreso de Angostura fue el instrumento 
legal por el que Bolívar pudo someter a Nueva 
Granada y Venezuela a la Ley Fundamental 
que el 17 de diciembre de 1819 creó la Re- 
pública de Colombia. El Congreso de Cúcuta 
de 1821 promulgó la constitución de la Gran 
Colombia que unió a Cundinamarca con Ve- 
nezuela, liberada tras la batalla de Carabobo 
del 29 de junio de 1821, y con Quito, aún en 
manos españolas. Se iniciaba el camino hacia 
la constitución del primer coloso republicano 
de la América del Sur.** 


31 María José Afanador-Llach, “Una República co- 
losal: la unión de Colombia, el acceso al Pacífi- 
co y la utopía del comercio global, 1819-1830”, 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cul- 
tura 45 (2018), 35-63; Daniel Gutiérrez Ardila, 
“La creación de la República de Colombia: de 
la práctica gubernativa al diseño constitucional 
(1819-1821)”, en Política y constitución en tiempos de 
las independencias, coord. María “Teresa Calderón 
(Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 
2017), 203-228. 


Al comenzar 1821 Bolívar envió al general 
Antonio José de Sucre a Guayaquil a comba- 
tir a las fuerzas realistas del general Melchor 
Aymerich con el objetivo de liberar a Quito 
de España y someterlo a la Gran Colombia.*? 


3. El ciclo de 1820 a 1826 


El 10 de marzo de 1820 en España triunfó el 
pronunciamiento liberal del general Rafael de 
Riego que obligó a Fernando VII a poner fin 
al absolutismo, jurar la Constitución de 1812 
y convertirse en monarca constitucional. El 
restablecimiento del liberalismo hispánico fue 
acatado por las autoridades de las posesiones 
hispanoamericanas que seguían bajo el con- 
trol de la Corona (Nueva España, La Habana, 
Puerto Rico, Quito, Perú y Charcas). 


En Lima el virrey Pezuela ordenó el “entero 
cumplimiento” de la carta política gaditana 
el 4 septiembre de 1820. Inmediatamente, se 
procedió a abolir definitivamente la Inquisi- 
ción y se dispuso el restablecimiento de los 
ayuntamientos constitucionales y las diputa- 
ciones provinciales tal como ellos estuvieron 
constituidos en 1814. La entrada en vigor del 
segundo liberalismo hispánico coincidió, pa- 
radójicamente, con el desembarco de la Expe- 
dición Libertadora del general San Martín en 
la bahía de Pisco el 8 de septiembre de 1820. 
Pezuela al tomar conocimiento de este hecho, 
en su condición de Jefe Político Superior de- 
cidió remitir un pliego petitorio a San Martín 
en el que le propuso el cese de hostilidades y 
“tratar un acomodamiento haciéndole saber el 
restablecimiento de la Constitución de la Mo- 


narquía Española”.** 


San Martín al conocer el contenido del docu- 
mento respondió que consideraba saludable 


32 John Lynch, Simón Bolívar (Barcelona: Editorial 
Crítica, 2006), 293. 

33 Víctor Peralta Ruiz, La independencia y la cultura po- 
lítica peruana, 287. 


que en España se hubiera restablecido la 
constitución, pero a la vez consideró que el 
virrey estaba actuando más por instinto de 
supervivencia política que como partidario 
sincero de los principios liberales. No obs- 
tante, San Martín accedió a reunirse con Pe- 
zuela. A través de sus respectivos edecanes, 
ambos se reunieron en Miraflores entre el 30 
de septiembre y el 1 de octubre de 1820, sin 
llegar a ningún acuerdo al rechazar San Mar- 
tín las mezquinas condiciones de paz oferta- 
das por el virrey. 


La estrategia defensiva a ultranza por la que 
optó Pezuela para hacer frente tanto al cerco 
de Lima emprendido por el Ejército Liber- 
tador, como al bloqueo naval del Callao, dis- 
gustó a los oficiales realistas liderados por el 
jefe militar del Alto Perú, el general José de 
la Serna, a quien el virrey mantenía retenido 
en Lima. El 29 de enero de 1821, La Serna 
apoyado por la Junta de Generales depuso a 
Pezuela y asumió el máximo cargo virreinal. 
Con esta nueva autoridad virreinal prosiguió 
la aplicación de las medidas liberales gaditanas 
entre las que destacó el restablecimiento de la 
libertad de imprenta. 


La Serna pretendió valerse del momento li- 
beral hispano para hallar una salida pacífica al 
conflicto con el ejército de San Martín, pero 
el armisticio celebrado en Punchauca el 2 de 
junio de 1821 fracasó.** Sin embargo, la grave 
crisis económica que atravesaba el virreinato 
por el desgaste de una prolongada guerra em- 
prendida fuera y dentro de sus fronteras, que 
se remontaba a 1810, le impidió la obtención 
de los recursos económicos para financiar 
una ofensiva militar contra el ejército de San 
Martín.” 


34 Ascensión Martínez Riaza, “Para reintegrar la Na- 
ción. El Perú en la política negociadora del Trienio 
Liberal con los disidentes americanos, 1820-1824”, 
Revista de Indias LXXI (2011), 647-692. 

35 Timothy Anna, La caída del gobierno español en el 
Perú. El dilema de la independencia (Lima: Instituto 
de Estudios Peruanos, 2003). 
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El 5 de julio de 1821, al llegar a la conclusión 
de que la defensa de Lima era tácticamente in- 
útil, el virrey abandonó la capital y estableció su 
cuartel general en Huancayo, en la sierra cen- 
tral, donde reorganizó su ejército para comba- 
tir a los patriotas bajo una estrategia ofensiva. 


La Independencia del Perú fue proclamada 
por el general San Martín en Lima el 28 de 
julio de 1821, sin dejar de recordar que varias 
ciudades y poblados ocupados previamen- 
te por el Ejército Libertador optaron por su 
separación de España. Esta nueva situación 
derivó en la fragmentación del antiguo virrei- 
nato en dos territorios. El primer territorio se 
correspondió con el Perú independizado y lo 
integraron Lima y las provincias norperuanas 
de Piura, Lambayeque, Cajamarca, Chacha- 
poyas, Trujillo. 


El segundo territorio se mantuvo bajo control 
de la monarquía española con las intendencias 
de Tarma, Huancavelica, Huamanga, Cuzco, 
Arequipa Puno y Charcas. Era el Perú gadita- 
no. Es en este contexto cuando Charcas iba a 
adquirir un inesperado protagonismo tanto en 
el marco de la contienda separatista peruana 
como en la consumación de la Independencia 
en el área andina. 


Al conocerse la noticia del pronunciamiento 
de Aznapuquio en el Alto Perú, los oficiales 
realistas reconocieron a La Serna y al jefe 
máximo nombrado por este virrey: Pedro An- 
tonio de Olañeta. Si bien este lamentó que el 
pronunciamiento de Aznapuquio provocara la 
destitución de su antiguo jefe y amigo, encon- 
tró justificable el motivo del cambio de estra- 
tegia para enfrentar a los patriotas dado por 
los golpistas. 


Al respecto, La Serna relató en su Manifesta- 
ción que “el mismo Olañeta después de reco- 
nocerme, y prestarme obediencia como a la 
primera autoridad de este territorio, escribió 
confidencialmente al general Valdés felici- 
tándolo por la parte que había tenido en mi 


nombramiento y añadía: han dado UU el único 


paso que podía salvarnos”.** 


Una de las primeras medidas del nuevo virrey 
fue la remodelación del mando en el ejército 
altoperuano. Los generales José de Canterac 
y Gerónimo Valdés fueron promovidos, res- 
pectivamente, a mariscales de campo y co- 
mandantes generales del ejército del norte y 
del sur. Olañeta, como subordinado de Valdés, 
mantuvo su puesto de comandante general. 
De este modo, Olañeta prosiguió su campa- 
ña militar contra el líder salteño Miguel de 
Güemes, cuyo poder se había afianzado desde 
1816 gracias a su alianza con la guerrilla de 
Ayopaya comandada por José Miguel Lanza. 


En junio de 1821 Olañeta obtuvo un triunfo 
significativo sobre esta coalición al causar una 
partida suya la muerte de Güemes. La nueva 
elite militar salteña celebró un armisticio con 
Olañeta por el que, a cambio de la no inter- 
vención de aquellos en el Alto Perú, él se com- 
prometía a no invadir Salta y Jujuy.” Durante 
la coyuntura bélica entre 1821 y 1823, Char- 
cas bajo la autoridad suprema de La Serna y la 
jefatura local de Olañeta experimentó la apli- 
cación de las medidas liberales dispuestas por 
la monarquía constitucional española. Se con- 
formaron Diputaciones Provinciales en cada 
una de sus intendencias (La Plata, Cochabam- 
ba, La Paz, Potosí, Oruro y Santa Cruz).** 


El desarrollo de los acontecimientos en el Perú 
independizado entre 1822 y 1823 iba a remo- 
delar definitivamente el escenario externo de 
cara al desenlace definitivo de las contiendas 


36 José de La Serna, Manifestación que, de la criminal 
conducta del general Olañeta hace a S. M. el virei (sic) del 
Perú. Reimpresa a petición del brigadier D. Andrés Gar- 
cía Camba (Manila, Imprenta de Sampaloc, 1825). 

37 Sara Emilia Mata, “Salta y la guerra de indepen- 
dencia en los Andes Meridionales”, Jahrbuch für 
Geschichte Lateinamerikas 41: 223-246. 

38 Núria Sala i Vila, “Derecho, poder y libertad” a 
propósito de las batallas por la autonomía juris- 
diccional entre las Audiencias del Cusco y Charcas 
(1820-1825)”, Revista de Indias 266 (2016): 53. 


bélicas entre realistas y patriotas en el área 
andina. El proyecto político del general San 
Martín una vez establecido el Protectorado 
fue el de establecer una monarquía constitu- 
cional regida en el mejor de los casos por una 
nueva dinastía nobiliaria de origen europeo. 
Esta opción de gobierno se situó en un cami- 
no intermedio entre el inadmisible liberalismo 
hispánico y el más temido gobierno liberal y 
democrático. 


El objetivo sanmartiniano era consolidar una 
forma de gobierno en el que quedaran res- 
guardados los privilegios sociales y económi- 
cos de la elite nobiliaria limeña. Pero algo dis- 
tinto fue el pensamiento político del segundo 
político con más poder del Protectorado: Ber- 
nardo Monteagudo. Este inició una política de 
acoso y destrucción de la elite, especialmente 
la de origen peninsular, con el propósito de 
conformar en el poder una sociedad plena- 
mente identificada con el antihispanismo””. 
Pero aprovechando la ausencia de San Mar- 
tín, quien había viajado a Guayaquil para en- 
trevistarse con Bolívar, se produjo el motín de 
Lima de julio de 1822. El mismo tuvo como 
motivación la lucha contra el “despotismo” de 
Monteagudo y fue liderado por el cabildo de 
la capital y el presidente del departamento de 
Lima, José de la Riva Agúero.* El desenlace 
fue la destitución y exilio de Monteagudo a 
Guayaquil. 


Dicho suceso, junto con el fracaso de la en- 
trevista en Guayaquil, aceleró la renuncia de 
San Martín como Protector una vez que este 
retornó al país. Paradójicamente, el proyec- 
to monárquico constitucional que potencial- 
mente convenía a la elite limeña perdió toda 


39 Gustavo Montoya, La independencia del Perú y el fan- 
tasma de la revolución (Lima: Instituto de Estudios 
Peruanos e Instituto Francés de Estudios Andinos, 
2002). 

40 Carmen Mc Evoy, “El motín de las palabras: la caí- 
da de Bernardo Monteagudo y la forja de la cultura 
política limeña (1821-1822)”, Boletín del Instituto 
Riva Agiiero 23 (1996): 89-139. 


posibilidad de materializarse con el alejamien- 
to definitivo del Libertador argentino. 


Lo único discutido por Bolívar y San Mar- 
tín en la entrevista de Guayaquil fue la con- 
veniencia de promover un príncipe europeo 
como gobernante del Perú. Al mismo tiempo 
que la rechazó, Bolívar preguntó a San Mar- 
tín acerca de la posibilidad de que Chile y las 
Provincias Unidas apoyasen una confedera- 
ción de los Estados Americanos como muro 
de contención frente las ambiciones de una re- 
conquista por parte de España. San Martín le 
indicó que quizás Chile pudiera apoyarla más 
no las Provincias Unidas por sus insolubles 
problemas internos.“ 


"Tras la conclusión de la entrevista, San Martín 
decidió alejarse del Perú al comprobar su de- 
bilidad política. Como resultado de ello, Bolí- 
var tuvo plena libertad para consumar la Inde- 
pendencia peruana en cuanto fuera convocado 
por los gobernantes peruanos. Entre tanto, el 
Libertador caraqueño consumó el ideario de 
Angostura y dispuso la anexión de Guayaquil a 
la Gran Colombia el 31 de julio de 1822. Cabe 
recordar que Guayaquil, entre 1820 y 1822, 
se había constituido como un Estado inde- 
pendiente pero también eran significativos los 
partidarios de su incorporación al Perú y a la 
Gran Colombia. El conflicto fue resuelto por 
Bolívar de modo desfavorable para los intere- 
ses peruanos. 


El período transcurrido entre 1822 y 1823 en 
el Perú independizado puede calificarse de de- 
sastroso. El primer Congreso Constituyente 
establecido en Lima el 20 de septiembre de 
1822 estuvo dominado por liberales y pro re- 
publicanos. Este congreso encargó el mandato 
ejecutivo a una junta gubernativa provisional 
compuesta por tres diputados y presidida por 
el general José de la Mar. Pero el fracaso de 


41 Armando Martínez Garnica, “La entrevista de 
Guayaquil: Introducción y transcripción”, Procesos. 
Revista Ecuatoriana de Historia 37 (2013): 127-145. 
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la llamada “primera expedición militar a puer- 
tos intermedios” en la cual el ejército patriota 
peruano con apoyo chileno fue derrotado por 
los realistas, provocó la caída de esta efímera 
junta. 


En efecto, como resultado del motín militar 
de Balconcillo del 28 de febrero de 1823 el 
congreso fue presionado por la elite limeña 
para nombrar como presidente a José de la 
Riva Agüero. Sin embargo, el problema de 
la ingobernabilidad siguió profundizándose. 
Al producirse la reocupación de la capital por 
parte del ejército realista al mando del general 
Canterac el congreso se refugió en El Callao. 


Este decretó la destitución de Riva Agüero 
como responsable del fracaso de la “segunda 
expedición militar a puertos intermedios” y 
nombró a José Bernardo de Tagle, marqués 
de “Torre Tagle, como nuevo presidente. Riva 
Agúero desacató su relevo y no sólo trasladó 
su gobierno a Trujillo generando una bicefalia 
en el poder, sino que el 19 de julio de 1823 or- 
denó la disolución del congreso y su reempla- 
zo por un senado que a su vez debía funcionar 
como consejo de Estado. 


El 8 de agosto tanto el Congreso Constituyen- 
te y el presidente Tagle calificaron la maniobra 
de Riva Agüero como la obra de un “déspota 
absoluto” y por ello le declararon reo de alta 
traición. No quedó otra alternativa a los legis- 
ladores peruanos que convocar a Bolívar para 
resolver la crisis gubernamental y evitar la avi- 
zorada caída del Perú independizado frente al 
militarmente fortalecido Perú gaditano. 


El 10 de septiembre de 1823 el Congreso 
Constituyente otorgó los poderes dictatoria- 
les exigidos por Bolívar para combatir al ejér- 
cito realista. Por eso fue necesario que, una 
vez promulgada la Constitución, el presidente 
Tagle, resignado al cercenamiento de su po- 
der, publicase un decreto el 14 de noviembre 
que suspendió el cumplimiento de los artí- 
culos constitucionales incompatibles con la 


autoridad y facultades otorgadas al Libertador 
venezolano. 


La operación política de Bolívar para desha- 
cerse de los dos “godos” peruanos, Tagle y Riva 
Agúero, comenzó con la denuncia de la nego- 
ciación secreta entablada entre este último y el 
virrey La Serna, que supuso el derrocamiento 
y exilio de Riva Agüero a fines de noviembre 
de 1823. Unos meses después, se produjo la 
caída de Tagle por su ineficaz actuación en 
el motín del ejército chileno-argentino en El 
Callao, la misma que supuso la ocupación de 
la fortaleza por las fuerzas realistas del gene- 
ral Rodil. Como resultado, el 10 de febrero de 
1824 el Congreso Constituyente se declaró en 
receso indefinido, suspendió la presidencia de 
Tagle y entregó la suprema autoridad política 
y militar de la República a Bolívar en calidad 
de Dictador. 


Mientras la crisis se resolvía dramáticamen- 
te en el Perú independizado con el estable- 
cimiento de una dictadura presidida por un 
general venezolano, una grave alteración co- 
menzó a suscitarse en el Perú gaditano al esta- 
llar el conflicto político, teñido de una instru- 
mentalización ideológica, entre las máximas 
autoridades del gobierno virreinal del Cuzco 
y Charcas.* 


El momento de la ruptura entre La Serna y Ola- 
ñeta tuvo lugar a fines de 1823. El detonante de 
esta ruptura fue el enfrentamiento entre Pedro 
Antonio y el brigadier Rafael Maroto. En 1818 
éste había asumido el cargo de presidente de 
la Audiencia de Charcas y por jerarquía con- 
sideraba que Olañeta debía estar sometido a su 
mandato. Pero Olañeta entendía lo contrario, 
que Maroto debía estar a sus órdenes.* 


42 Víctor Peralta y Marta Irurozqui, “Locos adora- 
dores de Fernando. Pedro Antonio de Olañeta y 
el liberalismo hispánico en Charcas (1821-1825)”, 
Anuario de Estudios Bolivianos, Archivísticos y Biblio- 
gráficos 20 (2014): 555-582. 

43 Conde Torata, Documentos para la historia de la gue- 
rra separatista del Perú. T. I. Exposición que dirige al 


El 27 de diciembre de 1823 solicitó a La Ser- 
na la destitución del presidente y comandante 
general de Charcas por su genio díscolo e in- 
sociable y, al no conseguirlo, se rebeló contra 
Maroto.* Las tropas de Olañeta partieron de 
Oruro con dirección a Potosí y el 14 de ene- 
ro de 1824 se encontraron con la negativa del 
presidente y comandante de esa provincia, el 
brigadier José Santos de la Hera, de poner a su 
disposición tanto las tropas de su guarnición 
como el numerario de la Casa de la Moneda. 
Olañeta calificó a La Hera de traidor al con- 
siderar que se había confabulado con Maroto 
para arrebatarle su autoridad y por ello ordenó 
a sus tropas atacar la guarnición. Ésta no tardó 
en rendirse. El 5 de febrero de 1824, La Hera 
abandonó su refugio en la Casa de la Moneda, 
capituló, fue apartado del mando político por 
Olañeta y partió a Oruro. 


Una vez sometido Potosí, Olañeta se dirigió 
con su ejército a ocupar La Plata. No solo 
pretendía deponer al gobernador que había 
cuestionado su autoridad, sino también a los 
diputados provinciales y alcaldes de la capital. 
Ocupada el 10 de febrero de 1824 y abando- 
nada dos días antes por Maroto, fue escenario 
también de la proclama del 4 de febrero a tra- 
vés de la que volvía a anunciar que el “funes- 
to” segundo liberalismo hispánico había lle- 
gado a su fin por deseo de Dios y del monarca 
español. A esto añadía que el único obstáculo 
para alcanzar tal objetivo era el virrey “libe- 
ral” del Perú. 


En efecto, con el objetivo de convencer a po- 
tosinos y charquinos de que la monarquía es- 
pañola estaba de su parte, Olañeta asumió las 
banderas del absolutismo. De un lado, trans- 
mitió a los pueblos el propósito de Fernan- 
do VII de volver a ser un gobernante con un 


rey don Fernando VI el mariscal de campo don Jeróni- 
mo Valdés sobre las causas que motivaron la pérdida del 
Perú desde Vitoria, a 12 de julio de 1827, la publica su 
hijo (Madrid: Imprenta de la Viuda de M. Minuesa 
de los Ríos, 1894), 136. 

44 Roca, Ni con Lima ni con Buenos Aires, 588. 


mandato absoluto y fiel abanderado del cato- 
licismo; de otro, afirmó que La Serna se em- 
pecinaba en resguardar el liberalismo gaditano 
por ambiciones personales que amenazaban la 
supervivencia de la monarquía. 


La reacción de los militares realistas leales a 
La Serna fue la descalificación de Olañeta. 
Maroto advirtió a los pueblos que Olañeta, 
“en combinación con las provincias de Jujuy y 
Salta”, procuraba del mismo modo envolver- 
los en su ruina “bajo la apariencia de la Reli- 
gión y el Rey”.* Esta afirmación obedecía a la 
creencia de que Olañeta actuaba de modo en- 
cubierto como un agente subversivo a las ór- 
denes de las elites políticas de Salta. Por ello, 
Maroto no dio credibilidad alguna a las pala- 
bras de Olañeta de que Fernando VIT hubiese 
abolido el liberalismo constitucional. 


La rebelión de Olañeta marcó la irreversible 
pérdida de autoridad del virrey del Perú en 
Charcas, un dominio que se había afianzado 
militarmente tras la dura represión de la época 
de las juntas de gobierno de 1809.* En vano 
La Serna quiso restablecer el orden al dispo- 
ner la comparecencia de Olañeta en el Cuzco. 
Este hizo caso omiso a la requisitoria del vi- 
rrey al mismo tiempo que también desconoció 
la autoridad del general Valdés como jefe del 
Ejército del Sur. 


Pero el descalabro fue a peor. Ensoberbeci- 
do, Olañeta remitió a La Serna el bando de 
Fernando VII en el que abolía la constitución 
de Cádiz, ponía fin al Trienio liberal y pro- 
clamaba la restauración absolutista. Al com- 
probar la veracidad del documento, el 11 de 
marzo de 1824 el virrey procedió a suprimir 
el régimen liberal en todas las intendencias de 
Perú y Charcas. El Perú gaditano había dejado 


45 Conde de Torata, Documentos para la historia de la 
guerra separatista del Perú. T. 1. 156. 

46 Marta Irurozqui, “Soberanía y castigo en Charcas. 
La represión militar y judicial de las Juntas de La 
Plata y La Paz, 1808-1810”, Revista Complutense de 
América 37: 49-72. 
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de existir y como resultado de ello todas las 
instituciones absolutistas, con excepción de la 
Inquisición, fueron restablecidas. 


No obstante, el proceder del virrey, Olañeta 
mantuvo su desobediencia. Para justificar la 
persistencia de su rebeldía insistió en que en 
realidad La Serna repudiaba la vuelta del abso- 
lutismo en España. Olañeta estaba convencido 
de que el virrey seguía siendo “liberal” y que te- 
nía el propósito oculto de establecer “un impe- 
rio desde Tupiza a “Tumbes”, convirtiéndose en 
monarca de ese territorio. La tirante situación 
condujo a lo que la historiografía boliviana bau- 
tizó como el estallido de “la guerra doméstica” 
entre los bandos realistas en Charcas.” 


Entre julio y agosto de 1824 se escenificaron 
varios conflictos bélicos entre el Ejército del 
Sur de Valdés y el Ejército de Olañeta. Esta re- 
friega concluyó cuando Valdés recibió la noticia 
de la derrota del ejército realista en la batalla 
de Junín. Ante este revés, La Serna conminó a 
Valdés que de modo perentorio se dirigiera con 
sus tropas al Cuzco para ayudar a contener la 
ofensiva del ejército grancolombiano. A pesar 
de que Valdés comunicó la noticia a Olañeta, 
este se negó a proporcionar sus hombres para 
combatir unidos al ejército de Bolívar. 


Olañeta interpretó la retirada de Valdés como 
el resultado del imparable triunfo de sus armas 
y así lo publicitó en su discurso anti-consti- 
tucional. Aunque la oposición de una mayoría 
de charquinos a la hegemonía de La Serna se 
articuló a través del mismo, no todos los apo- 
yos, militares y civiles, suscribían el absolu- 
tismo. Detrás del mismo y de la división de 
los realistas subyacía un fuerte cansancio por 
la conversión de Charcas en un permanente 
campo de batalla hegemonizado desde Lima 
y Cuzco, en el que la militarización territorial 
había reducido la capacidad jurisdiccional de 
la Audiencia y generado múltiples conflictos 


47 Miguel Ramallo, Guerra doméstica (Sucre: La Boti- 
ca Boliviana, 1916). 


de competencia institucional y de ejercicio de 
la autoridad.* 


La derrota de los realistas en la batalla de Aya- 
cucho el 9 de diciembre de 1824 y la capitula- 
ción de La Serna consolidó la Independencia 
del Perú de España. El sueño bolivariano de 
una federación andina estaba en proceso de 
concretarse. Pero para ello quedaba por resol- 
ver la cuestión de Charcas. Bolívar optó por 
la negociación con Olañeta. El intercambio 
epistolar entre ambos personajes muestra la 
disponibilidad de ambos de negociar una sa- 
lida política. 


Bolívar buscó ganarse el favor de Olañeta al 
elogiar su comportamiento patriótico frente al 
despotismo del virrey. El 2 de octubre Olañeta, 
fiel a su discurso absolutista, le respondía que 
“si algo tenía de bueno la constitución del año 
12, jamás se observó en el Perú, y sólo se cum- 
plieron aquellos decretos de Cortes que holla- 
ban la religión”. Por ese motivo, le plantea- 
ba a Bolívar su deseo de uniformar con él sus 
sentimientos para imponer un “sistema sólido” 
que evitara los vicios del gobierno popular. 


Ese incognito sistema político anunciado por 
Olañeta a Bolívar fue suficiente para que con- 
tinuara el intercambio epistolar. En su segun- 
da carta, Bolívar comunicó a Olañeta que “la 
victoria de Ayacucho no nos hará olvidar ja- 
más lo que debemos a V.S.”. Esa felicitación 
iba acompañada del anuncio de que el general 
Antonio José de Sucre tenía orden expresa de 
negociar con él una salida pacífica en Charcas. 


Era deseo de Olañeta negociar con Sucre el 
establecimiento de un “sistema político” de 


48 Marta Irurozqui, “Huellas, testigos y testimo- 
nios constitucionales. De Charcas a Bolivia 1810- 
1830”, en El laboratorio constitucional iberoamericano, 
1807/08-1830, eds. Marcela “Ternavasio y Antonio 
Annino (Madrid-Hamburgo: Iberoamericana-Ver- 
vuet), 157-178. 

49 Conde de Torata, Documentos para la historia de la 
guerra separatista del Perú. T. I, p. 226. 


mutua convivencia. Pero fue en esas circuns- 
tancias cuando sobresalió el protagonismo de 
otro personaje que hasta ese momento había 
actuado en la sombra, su sobrino y consejero 
Casimiro Olañeta. Secretamente, este escribió 
una carta a Bolívar en la que resumía su papel 
en el comportamiento político de su tío desde 
febrero de 1824: 


Tan luego como el general Olañeta hizo una 
señal a los pueblos para substraerse de la do- 
minación del injusto poder aristócrata de La 
Serna, fui el primero en seguir la causa del 
Rey absoluto; era necesario que el germen 
de la discordia se hiciese reproductivo. La 
Patria debía recoger grandes frutos, y no me 


negué a servirla bajo cualquiera apariencia.’ 


En otras palabras, confirmaba que el discur- 
so absolutista había sido el medio idóneo para 
lograr la liberación de Charcas de la tutela 
virreinal peruana. Casimiro Olañeta no solo 
reaparecía como un verdadero patriota que 
había ocultado sus verdaderos sentimientos en 
una farsa absolutista, sino que en tono despec- 
tivo calificaba a los realistas de Charcas como 
“locos adoradores de Fernando, [que] sin pen- 
sarlo ni quererlo, van a sellar con V. E. la suer- 
te del país”.** El sobrino proporcionó así el 
justificante para que el general Sucre pusiera 
fin al absolutismo de su tío. 


El 12 de enero de 1825 en La Paz, Pedro An- 
tonio de Olañeta firmó con el coronel Antonio 
Elizalde, comisionado de Sucre, un convenio 
pendiente de ratificación por el que el primero 
mantendría el control de Chuquisaca y Potosí 
y el Ejército Libertador controlaría La Paz y 
Oruro hasta que los pueblos decidieran su des- 
tino. En esa misma reunión Elizalde concedió 
a Olañeta un “armisticio” de cuatro meses por 
el cual el Ejército Libertador se comprometía 


50 Conde de Torata, Documentos para la historia de la 
guerra separatista del Perú. T. I, 230. 

51 Conde de Torata, Documentos para la historia de la 
guerra separatista del Perú. T. I, 231. 


a no cruzar el Desaguadero mientras que el 
mando supremo era conservado por él en las 
cuatro provincias charquinas, además de la re- 
gión costera de Tarapacá. 


Olañeta había logrado un acuerdo que le reco- 
nocía como único gobernante de Charcas, tal 
como tácitamente se lo había concedido Val- 
dés cuando puso fin a la “guerra doméstica”. Al 
finalizar el armisticio debía quedar confirma- 
da su colaboración con Bolívar luego de con- 
sultar “con quien él debía (sic) hacerlo”.*? Sin 
embargo, Sucre rechazó en Puno los términos 
del armisticio y la ruptura del general colom- 
biano con Olañeta se hizo irreversible. Auto- 
rizado por Bolívar, Sucre movilizó sus tropas 
para proceder a la ocupación de Charcas y 
arrebatar el poder a los últimos partidarios del 
Altar y el Trono. Fue en esas circunstancias 
cuando Casimiro Olañeta abandonó su com- 
promiso con el sostenimiento del absolutismo 
y optó por defender la integridad charquina 
convirtiéndose en febrero de 1825 en auditor 
y consejero del general Sucre. 


Tras la ruptura con Sucre, Olañeta constató 
cómo la fidelidad y fortaleza de su ejército 
comenzó a desmoronase sin poder revertir la 
situación. Primero se sublevaron en Cocha- 
bamba los comandantes Arraya y Sánchez, 
quienes en coordinación con el guerrillero 
Lanza, apresaron al gobernador. Los tres de- 
cidieron apoyar al Ejército Unido Libertador 
y desde Salta partió en apoyo de esta rebelión 
el general Álvarez de Arenales con sus tropas. 
A continuación, se rebeló el escuadrón del co- 
mandante López en Chuquisaca y lo propio 
hizo el general Aguilera con su división acan- 
tonada en La Laguna y Vallegrande. Simultá- 
neamente, se perdió el control de las provin- 
cias de Potosí y Tarija “que siguen el ejemplo 
de Charcas”. 


52 Charles Arnade, La dramática insurgencia de Bolivia 
(La Paz: Librería Juventud, 1964), 176; Roca, Ni 
con Lima ni con Buenos Aires, 613. 
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Poco después, el escuadrón del comandante 
Herrera que resguardaba el cantón de Mojo 
también defeccionó y se unió a las fuerzas del 
general Urdininea. Ante estas adversidades, el 
plan ideado por Olañeta consistía en reunir- 
se con los coroneles Medinaceli y Valdez para 
hacer frente en Cotagaita a las fuerzas de Ur- 
dininea y Arenales, a las que consideraba más 
débiles que las de Sucre. Pero las traiciones no 
se contuvieron y el coronel Medinaceli se su- 
blevó en Cotagaita. Los únicos militares que 
mantuvieron su lealtad a Olañeta fueron Mar- 
quiegui, Valdez y el teniente coronel Michel, 
quien asistió a la muerte de Pedro Antonio el 
1 de abril en la batalla de Tumusla. 


Superado con la muerte de Olañeta el últi- 
mo escollo para proclamar la separación de 
España, de Buenos Aires y de Lima, la elite 
de Chuquisaca procedió a redactar el Acta de 
los Doctores que el 6 de agosto de 1825 creó 
la “República de Bolívar”. La nueva nación, 
sin embargo, nació bajo la tutela del proyecto 
continental bolivariano que el mariscal Sucre 
procuró acatar. 


El proyecto de Bolívar se hizo realidad con 
la redacción de la Constitución de 1826 que 
creó la presidencia vitalicia que debía regir no 
sólo a Bolivia sino también al Perú. Pero el de- 
rrumbe del escenario externo grancolombiano 
en ambas realidades se produjo como resulta- 
do del estallido de la irreversible crisis de la 
República de Colombia. 


Primero, fue la rebelión contra la constitución 
de Cúcuta liderada por el general José Antonio 
Páez en Venezuela en abril de 1826, segundo, la 
amenaza de destitución de Bolívar como presi- 
dente de Colombia por parte del Congreso re- 
unido en Bogotá, tercero, la abrupta partida en 
Lima de Bolívar a Colombia para restablecer 
el orden en septiembre de 1826 y su posterior 
renuncia a la presidencia vitalicia y, cuarto, el 
motín en Lima de las tropas grancolombianas 
en enero de 1827 que derivó en la anulación de 
la constitución de 1826 y la definitiva partida 


de los últimos restos de las armas bolivarianas a 
Guayaquil. Sólo así, Bolivia adquirió plena so- 
beranía sobre un destino histórico autónomo y 
soberano que persiguió desde 1809. 
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Dualidades legales y dilemas institucionales 
desde los inicios de la República 


El proceso hacia la conformación del poder Judicial 
y la reforma de la justicia en Bolivia (1825-1857) 


Andrea Urcullo Pereira! 
Universidad Pablo de Olavide 


Desde que los españoles regularizaron su 
dominación en estas hermosas rejiones, no hemos 
tenido otro sistema de enjuiciar que el de la 
arbitrariedad de los tribunales, arbitrariedad tanto 
más funesta y temible, cuanto que sus decisiones 

se creían apoyadas en leyes ó doctrinas; unas y 
otras esparcidas en mil volúmenes, envueltas en la 
oscuridad estudiada, y para mayor confusion, en 
idiomas desconocidos [...] 


Se ve, pues, el inmenso campo que se dejaba á la 
cavilación, á la intriga, á los fraudes á los litigantes 
de mala fé, de malos escribanos, de los jueces injustos 

y de esa ominosa falange de sanguijuelas que se 
mantienen chupando la sangre de los desgraciados 
que caen en sus manos. [...] 


Asi es que había pleitos que duraban 40 años, y 
otros en que las costas importaban 40 veces más que 
la cosa litigada. Se pronunciaban mil sentencias 
interlocutorias y todas fundadas en alguna lei ó 
doctrina, y el pueblo jemia bajo el despotismo judicial 
sin remedio [...].? 


La investigación en la que está basada este texto 
corresponde a la tesis doctoral que me encuentro 
preparando en el marco del Doctorado en Historia 
y Estudios Humanísticos de la Universidad Pablo 
de Olavide, Sevilla (España), bajo la dirección de la 
Dra. Rossana Barragán. 

“Código de Procederes”, El Boliviano 7 (marzo de 
1833): 3. 


Resumen 


artiendo de fuentes normativas y de al- 

gunos expedientes judiciales, este tra- 

bajo pretende indagar sobre el proceso 
de construcción del Estado a partir de lo que 
supuso institucionalizar el poder Judicial y re- 
formar la justicia en los primeros 32 años de 
vida republicana en Bolivia. A partir del aná- 
lisis del diseño del poder Judicial desde las le- 
yes, y los matices que hallamos en la forma en 
que dichas leyes pudieron ser realmente im- 
plementadas o los obstáculos a los que enfren- 
taron en la práctica, buscamos aproximarnos 
a la forma en que se fueron delineando, desde 
sus meros inicios, las instancias y las formas de 
administrar justicia, buscando hallar las con- 
tinuidades y su conjugación con importantes 
cambios que se gestaron en esta materia en la 
primera mitad del siglo XIX (que suele verse 
como un período de continuidad del antiguo 
régimen). 


Palabras clave: Poder Judicial; administra- 
ción de justicia; construcción del Estado repu- 
blicano; jueces legos y jueces letrados; codifi- 
cación; siglo XIX. 
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Introducción 


Un pueblo que “jemia bajo el despotismo judi- 
cial sin remedio” ... La cita no podría ser más 
actual. Este concepto de “despotismo judicial” 
viene acompañado, ineludiblemente, por otro 
que hoy leemos a diario en la prensa también: 
el de “reforma judicial”. Resulta inevitable 
hacer este paralelismo para aproximarnos al 
tema de este trabajo empatizando, de algún 
modo, con el momento que se vivía en 1825. 


Hoy a diario hablamos de la retardación de jus- 
ticia, de la falta de independencia del poder Ju- 
dicial con respecto al poder político, o discuti- 
mos si los jueces (algunos de ellos) deben seguir 
siendo elegidos por voto popular. Estos mismos 
debates circularon intensamente a partir de la 
fundación de la República de Bolivia, aunque 
con una diferencia fundamental: lo que hoy vi- 
vimos es una suerte de debacle de los principios 
y modelos de organización y funcionamiento 
de la justicia que fueron imaginados, debatidos, 
elegidos, adoptados y adaptados, moldeados y 
remodelados a lo largo de (al menos) el periodo 
del que se ocupa la presente investigación, es 
decir entre 1825 y 1857. 


Aunque los males de la justicia en ese entonces 
eran muy parecidos a los que podemos esgrimir 
hoy, en 1825, lejos de una simple reforma judi- 
cial, se planteó el reto de crear nuevos cimientos 
y organizar algo que hasta entonces no existía y 
que tuvo que construirse sobre los cimientos de 
un sistema judicial (el colonial) muy distinto: el 
poder Judicial. Este artículo aborda la historia 
de la construcción de ese poder, resaltando las 
vicisitudes, y también las oportunidades, frente 
a las que se vieron los legisladores, las autorida- 
des de gobierno, las flamantes autoridades judi- 
ciales que iban siendo nombradas y los usuarios 
de la justicia en este contexto. 


Este reto de construcción y organización del po- 
der Judicial fue asumido con ímpetu por todas 
las Repúblicas latinoamericanas que nacieron en 
el siglo XIX. Los discursos políticos de quienes 


encabezaron los procesos de construcción es- 
tatal identificaban en las leyes coloniales y en 
sus instituciones judiciales a uno de los mayores 
símbolos de opresión y arbitrariedad del sistema 
antiguo y, en consecuencia, reformar este ramo 
se presentaba como una tarea urgente. 


Varios eran los males que la opinión general 
percibía en la justicia colonial y que requerían 
un remedio inmediato. La larga cita que in- 
troduce este trabajo describe con mucho de- 
talle los males de la justicia que aquejaban a 
la población de la época: la arbitrariedad de 
los tribunales, vinculada al hecho de que sus 
fallos nacían de leyes desordenadas y oscuras 
y de doctrinas (glosas) que hacían prevalecer 
la interpretación judicial por encima de las 
múltiples y yuxtapuestas normas del derecho 
antiguo; la intriga y los fraudes a los que se 
sometían los pleiteantes frente a jueces (que 
se veían como “injustos”) que hacían preva- 
lecer su interpretación y sus arbitrio; juicios 
interminables divididos en instancias intermi- 
nables también; juicios sumamente onerosos 
para la población; una justicia, en fin, a la que 
se veía sumida en un despotismo judicial que 
alimentaban el clamor de una reforma urgen- 
te. Cada uno de estos males suponía la nece- 
sidad de un cambio desde distintas entradas 
que tenían que ver con el ramo judicial, y cada 
uno de estos cambios implicaba, a su vez, la 
toma de alguna decisión y la respuesta a múl- 
tiples dilemas que se planteaban en forma si- 
multánea. 


Las reformas que fueron implementando las 
Repúblicas latinoamericanas frente a este con- 
texto, se fueron desplegando bajo distintas 
modalidades y ritmos. Casi todas ellas apos- 
taron por emprender reformas paulatinas y — 
por practicidad y en tanto no estaban dadas las 
condiciones para hacerlo de otro modo- sin 
tomar en un principio demasiada distancia de 
la estructura judicial anterior. Bolivia, desde 
luego, no fue ajena a esta situación y se empe- 
ñó, desde muy temprano, en dotarse así mis- 
ma de un sistema de leyes propias y un sistema 
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Antonio José de Sucre y la madre patria 1841-1869, Melchor María Mercado. 


Fuente: Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia. 


judicial distinto con tintes más modernos. Si 
algo destaca en la experiencia boliviana es la 
obstinación con la que, desde el plano nor- 
mativo fundamentalmente, se buscó hacer un 
quiebre brusco y sumamente temprano con el 
sistema legal colonial y su aparato judicial. 


Desde la óptica de la historia tradicional del 
derecho, que entiende que la ley tiene la capa- 
cidad de modificar, por sí sola, el orden social,’ 
se evidencia que las rupturas implementadas 
por la República boliviana fueron, primero, 
sumamente tempranas, y segundo, radicales 
en algunos de sus contenidos, aunque con per- 
sistencias muy notorias del sistema antiguo en 
muchos aspectos también. Como veremos a lo 
largo del texto, no sólo se buscó profesionalizar 


3 Para una breve reseña sobre este tema: Pauline Bilot 
y Pablo Whipple, “Los desafíos de la justicia repu- 
blicana. Profesionalización e independencia de la 
judicatura en Chile y Perú durante el siglo XIX”, en 
Entre Mediterráneo y Atlántico. Circulaciones, conexio- 
nes y miradas, 1756-1867, coords. Antonini De Fran- 
cesco, Luigi Mascilli Migliorini y Raffaele Nocera 
(Chile: Fondo de Cultura Económica, 2014), 478. 


la justicia (desde las normas, pero también im- 
plementando de manera efectiva muchos de 
esos cambios esbozados desde el papel) poco 
después de la declaración de la Independencia, 
sino que además fue Bolivia una de las prime- 
ras* Repúblicas latinoamericanas en adoptar 
el modelo de codificación francés, en algún 
caso, y con notas más cercanas al liberalismo 
español inaugurado en Cádiz, en otros casos, 
a partir de los cuales se procuró dar el salto de 
una “justicia de jueces”, que caracterizaba al 
modelo de antiguo régimen, a una “justicia de 


”>5 


leyes”,? más garantista, más ajena a la persona 


4 — Valentín Abecia (1976) y Andrés de Santa Cruz 
Schuhkrafft (1976) llamaron la atención sobre el 
hecho de que fue la boliviana la primera experien- 
cia de codificación en Hispanoamérica (Andrea Ur- 
cullo, “Siguiendo los Pasos de Cádiz: las primeras 
normas procedimentales en materia de justicia en la 
República de Bolivia (1825-1832)”, Revista Andina 
52 [2012]: 93). 

5 Lorente, Marta, “Crisis y regeneración de la Mo- 
narquía Católica. Reflexiones sobre el primer cons- 
titucionalismo hispánico”, en Historia y Derecho. 
El Derecho constitucional frente a la historia, Tomo I, 
coords. Juan Vicente Ugarte, Raúl Chanamé, José 
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del juez y del todo vinculada a un concepto 
formal de ley. 


Los resultados de estos intentos republicanos de 
reforma judicial proyectados desde las normas 
fueron variopintos. Cuando nos aproximamos 
al fenómeno del proceso de construcción de las 
instituciones judiciales desde otras fuentes alter- 
nativas a las leyes, como por ejemplo los expe- 
dientes judiciales y correspondencia de la época, 
y bajo los conceptos y objetivos de la historia de 
la justicia, los fragmentos de realidad que somos 
capaces de apreciar revelan muchos matices y 
ganan densidad. Como ha señalado Darío Ba- 
rriera, acercarnos a estas experiencias desde la 
historia de la justicia puede considerarse como 
una especie de corrección del punto de vista del que 
parten la historia del derecho y la historia polí- 
tica e institucional, pues permite descubrir cada 
fenómeno judicial no sólo como debió ser, sino 
también tal cual fue (Barriera 2010). 


Desde esta perspectiva, en este capítulo procu- 
raremos hacer una combinación de ambos en- 
foques: partiremos de las reformas concebidas 
desde las normas y presentaremos también al- 
gunos de los problemas reales que fueron sur- 
giendo a partir de lo que implicó, por ejemplo, 
el proceso hacia la profesionalización de la jus- 
ticia, o cómo se vivió la aplicación del principio 
de división de podres en la construcción del ór- 
gano judicial boliviano en sus primeros 32 años 
de vida republicana. Este acercamiento a cómo 
se vivieron y cuáles fueron las reacciones de la 
gente frente a algunas de las principales refor- 
mas en la administración de justicia, se hará a 
partir de algunos expedientes judiciales sustan- 
ciados en la Provincia Pacajes (Departamento 
de La Paz) y en la ciudad de La Paz durante el 
período de estudio. Aun así, y ante la falta de 
estudios sobre esta temática que tomen como 


Palomino y Alberto Rivera, (Lima: Universidad 
Inca Garcilaso de la Vega, Lima, 2008). 

6 Darío Barriera, Historia y justicia. Cultura, política y 
sociedad en el Río de la Plata (Siglos XVI-XIX) (Bue- 
nos Aires: Prometeo Libros, 2019), 33. 


referencia otras zonas de Bolivia, en muchos 
casos nos veremos obligados a mantenernos 
centrados en la visión que nos provee la nor- 
mativa, en tanto una proyección de la política 
judicial que se fue construyendo en la época. 


Las preguntas que se nos plantean en este con- 
texto son múltiples: ¿Cuáles fueron las bases 
legales y normativas que se aplicaron en este 
proceso de construcción de un poder Judi- 
cial separado de los otros poderes públicos? 
¿Cómo y desde cuándo se procuró expandir el 
modelo de una justicia profesional (letrada) en 
la República y hasta qué punto fue posible ha- 
cerlo? ¿Qué problemas y obstáculos se presen- 
taron en este intento? ¿Cómo se fue transfor- 
mando la figura del juez de antiguo régimen a 
la del juez republicano? 


Planteamos que la institucionalización de la 
justicia desde inicios de la República de Bo- 
livia no fue un proceso lineal en el que se 
fueron implementando cambios sucesivos, 
subsecuentes y ordenados dirigidos a alcanzar 
principios rígidos e inamovibles como la divi- 
sión de poderes o la profesionalización del po- 
der Judicial, sino que fue una secuencia en la 
que aparecen transformaciones importantes, 
y a veces drásticas, implementadas desde las 
normas, seguidas de retrocesos, reacomodos y 
redireccionamientos continuos hacia alterna- 
tivas que iban surgiendo desde la experiencia y 
desde múltiples mecanismos que aplicaron los 
distintos actores de la justicia para moldear y 
ajustar las directrices legales que se iban im- 
poniendo. 


Fue ésta la forma en que, a base de múltiples 
ensayos y de imposiciones moldeadas y remo- 
deladas por las prácticas, de la conjunción en- 
tre normas y prácticas de vertientes tradicio- 
nales, del liberalismo gaditano, del liberalismo 
francés o de la propia costumbre local, y de los 
diferentes ritmos en los que los distintos usua- 
rios de la justicia se fueron adaptando a los 
cambios, se fue gestando la particularidad del 
proceso de construcción de la institucionalidad 


judicial y del proceso de construcción del Es- 
tado republicano boliviano a inicios del siglo 
XIX. 


La temática que abordamos desde este trabajo 
de investigación se inserta en el debate en tor- 
no a las continuidades del periodo colonial y 
las rupturas que fueron introducidas en el pe- 
riodo republicano.” Alejándonos de las inter- 
pretaciones historiográficas que entendían la 
primera mitad del siglo XIX como una especie 
de continuación del periodo colonial, plantea- 
mos que, desde los meros inicios de la etapa 
republicana, se implementaron cambios muy 
importantes en materia judicial y que tuvieron 
efectos permanentes y que presentarían varia- 
ciones mucho más acotadas a partir de la 1857, 
es decir prácticamente a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX. 


Esto quiere decir que la justicia y las formas 
de participación ciudadana (en un sentido am- 
plio) y popular en la construcción del Estado, 
abrieron brechas sumamente importantes y 
notorias desde la primera mitad del siglo XIX 
y que, combinadas con continuidades también 
muy patentes de la cultura jurídica de corte co- 
lonial, resultaron en lo que podemos esbozar 
como el sistema judicial republicano tempra- 
no en Bolivia. Todo esto se enmarca también 
en esa especie de laboratorio político* que fue- 


7 Para un resumen y análisis sobre este debate, véase 
coord. Rossana Barragán, Ana María Lema y Pilar 
Mendieta, Bolivia su historia, Tomo IV: Los primeros 
cien años de la República, 1825-1925 (La Paz, Coor- 
dinadora de Historia/La Razón, 2015, 33-35). 

8 Según Hilda Sabato, las Repúblicas latinoamerica- 
nas del siglo XIX, lejos de ser reductibles al equema 
de “sociedades tradicionales resistentes a la modenidad 
liberal”, faeron “un campo de experimentación política 
formidable, donde ideas e instituciones originadas en el 
Viejo Mundo fueron adoptadas y adaptadas, al mismo 
tiempo que se generaban y ensayaban prácticas políticas 
nuevas, diversas, de resultados inciertos” (Hilda Saba- 
to, “La reacción de América: la construcción de las 
Repúblicas en el siglo XIX”, 
http://biblioteca-digital.ucsh.cl/greenstone/co- 
llect/libros_respaldofull/index/assoc/HASHO1d2. 
dir/La%20reaccion.pdf (consultado el 10 de 


ron las Repúblicas latinoamericanas del siglo 
XIX, en el que, aun teniendo un sello ideológi- 
co común, cada una de ellas dio una respuesta 
particular, única e inédita a los desafíos que 
implicaba construir los nuevos estados. 


Paralelamente, y para matizar la temática 
de las rupturas implementadas en esta etapa 
(pues junto con esas importantes rupturas que 
mencionamos, coexistieron importantes y no- 
torias continuidades también), nos interesa 
mostrar que aunque el proyecto dominante, 
que no único, de republicanismo implicaba 
instaurar y consolidar principios nuevos como 
la división de poderes (y la consecuente in- 
dependencia del órgano judicial) o el imperio 
de la ley (por encima de las interpretaciones 
judiciales, que eran la base del derecho de 
antiguo régimen).? Dichos principios no te- 
nían ningún tipo de arraigo o aceptación ni 
en los usuarios y destinatarios de la justicia 
y las leyes, ni tampoco en la mayoría de las 
autoridades que, desde mucho tiempo atrás, 
venían impartiendo justicia en los territorios 
que pasaron, de un momento a otro, a for- 
mar parte de la República de Bolivia. Desde 
litigantes que desconocían la autoridad de los 
nuevos funcionarios judiciales que designaba 
el Estado, o autoridades locales que descono- 
cían las nuevas normas y encomendaban el 


septiembre de 2020), 7. Insiste en que no existe 
un “patrón de modernidad de laboratorio” (Hilda 
Sabato, “La reacción de América ...”, 29) y que es 
imprescindible atender a las especificidades de los 
proyectos de modernidad que fueron aplicando 
cada uno de estas Repúblicas. 

9 Marta Lorente y Carlos Garriga (Marta Lorente 
y Carlos Garriga, “El juez y la ley: La motivación 
de las sentencias (Castilla, 1489 — España, 1855)”, 
Anuario de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Autónoma de Madrid 1 (1997): 97-142) señalan que 
el derecho de antiguo régimen era ante todo un 
derecho de creación judicial, en el que la justicia es- 
taba supeditada al arbitrio judicial (una institución 
jurídica instituida ya desde las Siete Partidas), que 
consistía en “la facultad que tiene el juez para decidir 
los casos omitidos ó no claramente contenidos en las leyes” 
(Joaquín Escriche, Diccionario Razonado de Legisla- 
ción y Jurisprudencia (París: Besanzon, 1852, 203). 
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seguimiento de causas judiciales a autoridades 
que habían perdido, formalmente, las faculta- 
des para conocerlas y decidir en ellas, hasta al- 
gún caso en que el gobierno pidió restablecer 
ciertas pautas del modelo judicial de antiguo 
régimen en las provincias y en los pueblos, 
por la dificultad de mantener una presencia 
judicial estatal efectiva en las zonas más aleja- 
das, aunque ello significase sacrificar u omitir 
en parte la mentada división de poderes. 


Hasta al menos 1832, la brecha entre las prác- 
ticas judiciales de antiguo régimen, altamente 
enraizadas y con una amplísima profundidad 
histórica, y el modelo de liberalismo jurídico 
dominante que propugnaba el apego al con- 
cepto formal de ley y la independencia de los 
poderes públicos, fue tan amplia y difícil de 
conciliar, que propició un contexto altamente 
sensible a juegos, manipulaciones, resistencias 
y adaptaciones por parte de los distintos actores 
de la justicia. Esta brecha se acortaría a partir de 
las reformas introducidas por la Ley de Organi- 
zación Judicial de 1857, desde la cual, veremos, 
se dieron pasos importantes en el tránsito hacia 
una justicia de corte legalista, profesional y con 
más presencia en el territorio. 


Finalmente, y antes de entrar de lleno en este 
estudio, es importante tener en cuenta la esca- 
sez de trabajos historiográficos que hay escri- 
tos hasta la fecha sobre el tema de la construc- 
ción de la institucionalidad del poder Judicial y 
las reformas en la administración de justicia en 
Bolivia como uno de los elementos fundamen- 
tales en la construcción del Estado y como es- 
pacios que dieron pie a formas alternativas de 
participación de la gente (ciudadanos y no ciu- 
dadanos) en la construcción del Estado y sus 
cimientos. Autores como Luis Paz (1910), 
Rossana Barragán (2002)'* y William Herrera 


10 Luis Paz, La Corte suprema de justicia de Bolivia: su 
bistoria y jurisprudencia (Sucre: Imprenta Bolívar, 
1910). 

11 Rossana Barragán, “L'État pactant. Gouvernement 
et Peuples. La Configuration de L'État et ses Fron- 
tiéres, Bolivie (1825-1880)» (Tesis de Doctorado, 


Áñez (2009), han realizado valiosas contri- 
buciones sobre esta cuestión, pero hacen falta 
trabajos complementarios que sean capaces de 
introducirnos al proceso de construcción del 
ramo de la administración de justicia a inicios 
de la República desde las particularidades de 
diferentes regiones urbanas y rurales del país. 


Teniendo esto en consideración, este estudio 
busca cubrir, en alguna medida (y a través de 
las pautas que hallamos en las normas y en ex- 
pedientes judiciales sustanciados en el período 
de estudio en La Paz y la Provincia Pacajes), 
este aspecto que permanece tan poco estudia- 
do para el caso boliviano, frente a la avalancha 
de estudios de esta naturaleza que han surgido 
en otros países de la región en las últimas dé- 
cadas." 


1. Los primeros pasos hacia la reforma 
de la justicia (1825-1832) 


Los cambios que fueron adoptados en materia 
judicial en la etapa inicial del período republi- 
cano en Bolivia se caracterizaron, ante todo, 
por generar una reforma parcial que siguió, en 
gran medida, la huella de la estructura antigua, 
conjugándola con los principios del primer 


École des Hautes Études en Sciences Sociales, 
París, 2002). 

12 William Herrera Áñez, “Aspectos históricos del 
Ministerio Público”, Revista Boliviana de Derecho 7 
(enero de 2009): 106-132. 

13 Para un estado de la cuestión sobre la historiografía 
desarrollada sobre la temática en cuestión en otras 
regiones de Latinoamérica: Pauline Bilot y Pablo 
Whipple, “Los desafíos de la justicia republicana. ..”, 
477-500; Darío Barriera, Historia y Justicia. ..; Mag- 
dalena Candioti, Un maldito Derecho. Leyes, jueces y 
revolución en la Buenos Aires republicana, 1810-1830 
(Buenos Aires: Didot, 2017); Melina Yangilevich, 
“Administración de justicia, derecho, gobierno y 
prácticas judiciales en la construcción estatal (Bue- 
nos Aires, 1821-1886), en Justicias, agentes y jurisdic- 
ciones. De la Monarquía Hispánica a los Estados Nacio- 
nales (España y América, siglos XVI-XIX), coord. Elisa 
Caselli, (Madrid: Fondo de Cultura Económica/Red 
Columnaria, 2016), entre muchos otros. 


liberalismo español, cuya fugaz experiencia 
había dejado sentados algunos principios re- 
formistas que, aunque no fueron radicales, sí 
implicaron la adopción de cambios y de prin- 
cipios empezaban a remover las estructuras 
del modelo de administración de justicia de 
antiguo régimen. 


Reformar la justicia dependía, primero, de los 
objetivos que se tuviera y de los principios que 
se hubiera elegido adoptar de cara a lograr esos 
objetivos, y segundo, de una reforma integral de 
las autoridades, funciones, facultades, atribucio- 
nes y procedimientos en materia de justicia que 
pudieran responder a esos objetivos y principios 
que operaban como puntos de partida. 


Si hablamos de objetivos, sin duda el principal 
era poner fin al “despotismo judicial” del anti- 
guo régimen. Y en cuanto a los principios, se 
optó por seguir los que más se acomodaban al 
modelo republicano y que provenían predomi- 
nantemente de la experiencia proveniente de la 
Revolución francesa: el principio de división de 
poderes; la implantación del imperio de la ley o 
“absolutismo jurídico”, es decir aquella ideolo- 
gía por la cual todo el derecho debía reducirse 
a la Ley en cuanto expresión de la voluntad del 
Soberano (un monarca o el pueblo).'* 


Teniendo esto en mente, es preciso pres- 
tar atención a cómo estos principios fueron 
moldeando la nueva estructura judicial y los 
procedimientos que se fueron proyectan- 
do desde las normas. Todo está entretejido y 
nada es producto de la casualidad: los nuevos 
tribunales judiciales, los nuevos jueces, las au- 
toridades de la justicia menor, la correlación 
territorial entre los jueces y tribunales que se 
fueron implementando, el hecho de que en 
algunos casos se hubiera optado por jueces 
unipersonales o por tribunales colegiados, el 
nivel de responsabilidad de estas autoridades 


14 Jean-Marie Carbasse, Manuel d'introduction histori- 
que au droit (Paris: Presses Universitaires de France, 
2009). 


en distintos momentos, las formas y los proce- 
dimientos que debían regir en juicio. 


Todos los cambios que iremos identificando en 
cada norma que se fue expidiendo en el proce- 
so de construcción del poder Judicial y de los 
procedimientos en materia de justicia, reflejan 
de algún modo la aplicación de estos principios 
básicos, pero no solamente: también reflejan 
los ajustes que fue imponiendo la aplicación 
real de estos cambios y novedades, ya fuera por 
cuestiones presupuestarias, por la imposibili- 
dad material de implementar los cambios de un 
solo tirón (se necesitaban muchas normas muy 
complejas y se necesitaba también un tiempo 
de adaptación a las novedades que se iban in- 
troduciendo con tanta velocidad), o simple- 
mente por la forma en que los destinatarios de 
todos estos cambios (es decir los usuarios de la 
justicia) iban acogiendo (o, lo que es lo mismo, 
acatando) estas novedades, o en la medida en 
que las rechazaban (o infringían). 


Como sucedió en todas las Repúblicas latinoa- 
mericanas del siglo XIX,' fue la interacción 
entre los principios plasmados en normas y la 
aplicación real de éstas los elementos deter- 
minantes que fueron marcando el ritmo y los 
caminos seguidos en el proceso de construc- 
ción del poder Judicial y de la justicia y los que 
definieron la especificidad de cada una de estas 
experiencias. 


Gran parte de los cambios en el ámbito judi- 
cial fueron introducidos en el transcurso de 
los ocho primeros años posteriores a funda- 
ción de la República boliviana (hasta finales 


15 Para el caso chileno y peruano, ver Pauline Bilot y 
Pablo Whipple, “Los desafíos de la justicia republi- 
cana...”, 477-500; para el caso argentino ver, por 
ejemplo: Melina Yangilevich, “Administración de 
justicia...”; y Raúl Fradkin “¿Misión imposible? La 
fugaz experiencia de los jueces letrados de Primera 
Instancia en la campaña de Buenos Aires (1822- 
1824)”, en Estudios sobre bistoria de la justicia en el Río 
de la Plata. Siglos XVI-XIX, coomp. Darío Barriera, 
Justicias y fronteras (Murcia: Editum, 2009). 
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de 1832, que fue al año en que se promulgó 
el Código de Procederes Santa Cruz, e inicios 
de 1833 que fuer el tiempo en que entró en 
vigor dicho Código). Esto resulta impactante 
si comprendemos la magnitud de todos esos 
cambios, que es precisamente lo que procura- 
remos hacer a largo de este apartado. A estos 
efectos, abordaremos la manera en que se fue 
rediseñando y (re)construyendo el ramo de 
justicia a partir de tres ejes que consideramos 
claves para entender las reformas del período 
que abarca entre 1825 y 1832: 


a) La estructuración del poder Judicial y el di- 
seño de sus estructuras e instancias; 

b) El desplazamiento de la justicia lega por 
una justicia mayoritariamente profesional; 
y 

c) El mantenimiento de la justicia de mínima 
cuantía en conocimiento de jueces legos y 
los retos que supuso la aplicación real del 
principio de división de poderes y del paso 
de una “justicia de jueces” a una “justicia 
de leyes” en regiones más alejadas de los 
principales centros de justicia. 


1.1. Una nueva arquitectura judicial para 
la República: las instancias judiciales 


Diseñar la arquitectura judicial no era un asun- 
to que pudiera dejarse al azar o que se estruc- 
turara por alguna casualidad improvisada. De 
ese diseño dependía, al fin y al cabo, quiénes y 
cuántos podían conocer y resolver los pleitos 
suscitados entre la población, si sus sentencias 
podían ser revisadas y cuántas veces, e incluso 
cuánto tiempo duraban los pleitos judiciales. 
Estructurar el ámbito judicial suponía, ante 
todo, tener que conjugar dos principios ne- 
cesarios en igual medida, pero imposibles de 
lograr en la misma proporción: nos referimos 
a diseñar un número de instancias judiciales, 
y una composición de los juzgados y tribu- 
nales, que pudieran, por una parte, servir de 
garantía frente a la arbitrariedad de los jueces 
y que, por otra parte, pudiera permitir una 
administración de justicia más afectiva y que 


pudiera ser aplicada con una mayor celeridad. 
Así, mientras más garantista fuera la compo- 
sición judicial (mayor número de instancias), 
más largos serían los juicios, y viceversa. 


Las posibilidades que se presentaban bajo 
esta forma de proyectar el poder Judicial eran 
varias, pero básicamente estaban circunscri- 
tas a los modelos judiciales que se conocían. 
Lo que sí parecía claro era que continuar del 
todo con el antiguo sistema no era una opción, 
pues todos los discursos de la época apuntaban 
a una ruptura con las leyes del antiguo régi- 
men como forma de consolidar la Indepen- 
dencia de la República. La elección de diseño 
judicial que regiría en la República dependía, 
también, de la conjugación de la noción (mo- 
derna) que se pretendió adoptar de un Estado 
legalista de impronta francesa y gaditana, con 
el heredado, y difícil de desarticular, andamia- 
je judicial de antiguo régimen que encontraba 
su garantía no en el cumplimiento de la ley 
(en sentido formal), sino en quienes tomaban 
las decisiones en materia de justicia (unos jue- 
ces de moral recta e intachable, desarraigados 
del núcleo social sometido a su jurisdicción, 
y responsables personalmente).'* Bajo estas 
consideraciones, veamos a continuación cómo 
se fue reformando el ramo judicial durante los 
primeros años republicanos. 


Lo primero a tener en cuenta es que, en la eta- 
pa inicial de la Bolivia republicana, se optó por 
aplicar las reformas que se habían proyectado, 
en materia judicial, desde la Constitución de 
Cádiz y desde los decretos que fueron emi- 
tiendo las Cortes españolas bajo dicho marco 
constitucional. Así, el Decreto de 21 de di- 
ciembre de 1825 dispuso: 


Considerando [...] Que es más conforme al 
sistema de la República decretada Boliviana 


el método establecido por las Cortes, que el 
de las leyes de Indias, de Castilla [...] 


16 Marta Lorente y Carlos Garriga, “El juez y la 
ley...”, 104-109. 


Decreto: 1”. Los tribunales de justicia, en la 
forma de proceder, se sujetarán á la ley de 
las cortes españolas de 9 de octubre de 1812, 
y demás decretos espedidos por las mismas, 
sobre la administración de justicia, mientras 


se arreglan los códigos Civil, y Penal [...].” 


La intención de este decreto de Bolívar fue 
aplicar una normativa que se reconocía como 
reformista, en sustitución de parte de las an- 
tiguas leyes castellanas, de las cuales se buscó 
prescindir expresamente desde un inicio. Sin 
embargo, muchos estudios'* dan cuenta de 
que el Reglamento de las Audiencias y juzgados 
de primera instancia de 9 de octubre de 1812, 
no fue una norma que se alejó del todo de mo- 
delo judicial antiguo.” Aún así, introdujo im- 


17 Art. 1 del Decreto de 21 de diciembre de 1825. Tó- 
mese en cuenta que si bien la intención del legis- 
lador, en este caso Bolívar, era la de prescindir del 
ordenamiento jurídico castellano e indiano, que ya 
se percibía como frontalmente opuesto y contra- 
dictorio con los nuevos principios que, de a poco, 
iban implementándose en leyes de carácter mo- 
derno, la normativa gaditana, que en este Decreto 
se presente como alternativa, no preveía muchos 
ámbitos que no estaban legislados. Por eso, igual 
que sucedió en el primer liberalismo hispánico, era 
inevitable la coexistencia y yuxtaposición de con- 
cepciones novedosas con normas antiguas y contra- 
dictorias. 

18 Sobre este tema: Marta Lorente y Carlos Garriga, 
“El juez y la ley...”, 97-144; también Fernando 
Martínez, “Constitución de la Justicia en Cádiz. 
Jurisdicción y consultas en el proceso constituyente 
de la potestad judicial”, Anuario de Historia del De- 
recho Español LXXXI (2011): 377-408. 

19 Bajo la Constitución de Cádiz y las normas de las 
Cortes españolas, la justicia se mantuvo como un 
asunto supeditado al albedrío o arbitrio (es decir 
la “la facultad que tiene el juez para decidir los casos 
omitidos ó no claramente contenidos en las leyes” (Joa- 
quín Escriche, Diccionario razonado ..., 203) que 
estuvo regulada ya en las Siete Partidas [ley 10, 
tit. 27, Part. 2]) de sus funcionarios más que a las 
leyes, situación que fue una consecuencia directa, 
también de la no incorporación de un concepto 
formal de ley en la Constitución de 1812. Bajo 
este modelo “[...]se deduce que la justicia gaditana 
seguía siendo, porque podía, una justicia de hombres y 
no de leyes, silenciosa y por tanto no vinculada a la ley, 
atenta a las formalidades y despreocupada de las solu- 
ciones y, por supuesto, responsable” (Marta Lorente, 


Retrato José Antonio de Sucre. 
Fuente: Palacio Federal Legislativo Venezuela, Dominio Público, dis- 
ponible en: Wikimedia Commons. 


portantes novedades que iremos identificando 
a partir de las reformas que se fueron intro- 
duciendo inicialmente en Bolivia siguiendo la 
huella de este reglamento doceañista. Es im- 
portante señalar, asimismo, que al menos has- 
ta la vigencia del Código de Procederes Santa 
Cruz (finales de 1832-1833), la impronta ga- 
ditana en las instituciones, los procedimientos 
y el diseño judicial de la República en esta pri- 


mera etapa fue absolutamente evidente.? 


La reforma de la estructura judicial empezó 
sumamente temprano. La primera norma que 
supuso una modificación a nivel institucional 
fue un Decreto emitido por Antonio José de 
Sucre el 27 de abril de 1825, antes inclusive 


“Crisis y regeneración de la Monarquía Católi- 
ca...”, 214). 

20 Al respecto, véase Andrea Urcullo, “Siguiendo los 
pasos de Cádiz...”, 91-112. 
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de que fuera declarada formalmente la Inde- 
pendencia del Alto Perú y de que fuera creada 
Bolivia: 


Siendo uno de los primeros deberes del Gobierno 

el establecimiento de los tribunales de justicia, 

para que los ciudadanos encuentren en ellos la 

exacta administración de las leyes, he venido en 

uso de las facultades que me son conferidas, 

en decretar: 

1°. Se establece en Chuquisaca la corte su- 
perior de justicia de las provincias del 
Alto Perú, que sustituye á la antigua au- 
diencia española. 

2°, Sus atribuciones y jurisdicción son las 
mismas que aquellas tenían, hasta la re- 
forma que se hará por nuevos reglamen- 
tos, exceptuando desde ahora las que se 
opongan á las leyes y al sistema de la in- 


21 


dependencia. [...] 


Como resultado de dicho Decreto, se creó 
la Corte Superior de Justicia, con sede en 
Chuquisaca, desplazando permanentemente 
a la antigua Audiencia de Charcas, aunque 
asumiendo, de manera temporal, las normas 
por las que ésta regía su forma y sus pro- 
cedimientos. Poco después, se crearía una 
Corte Superior de Justicia adicional en La 
Paz, con las mismas atribuciones que la de 
Chuquisaca.” 


No cabe duda de que reformar la justicia, 
sus órganos y a sus encargados resultaba un 
asunto prioritario para el gobierno desde los 
meros prolegómenos de la República. Este 
primer cambio que, aunque meramente no- 
minal, era sumamente expresivo de las inten- 
ciones del nuevo gobierno de dotar al Estado 
de nuevas y propias leyes y de nuevas autori- 
dades judiciales que pudieran garantizar sus 
derechos, fue reforzado asimismo por una 
temprana norma que marcó una máxima para 


21 Arts. 1 y 2 del Decreto de 27 de abril de 1825. El 
énfasis es nuestro. 
22 Decreto de 15 de diciembre de 1825. 


la nueva República: era primordial separar las 
atribuciones y facultades de los poderes pú- 
blicos que se proyectaba erigir como bases 
para el nuevo estado. Este principio de divi- 
sión y separación de los poderes públicos fue 
implementado a partir de una norma también 
anterior a la primera Constitución boliviana, 
el Decreto de 13 de agosto de 1825, por el 
cual se dispuso: “El [Estado]se espedirá por los 
tres poderes Lejislativo, Ejecutivo, y Judiciario,” 


separados y divididos entre sí”.* 


Bajo esta lógica, se empezó a dar forma a los 
tribunales superiores de justicia. La Consti- 
tución de 1826 pasó a definir que la primera 
magistratura de la República, y la cabeza del 
poder Judicial, residiría en una Corte Su- 
prema, que debía estar conformada por siete 
miembros: un presidente, seis vocales y un 
fiscal.” Entre las principales atribuciones que 
se otorgó a este tribunal supremo, destacan 
el conocimiento de las causas criminales ins- 
tauradas en contra de los principales miem- 
bros del gobierno y de las cámaras legislati- 
vas, así como el conocimiento de las causas 
contenciosas de embajadores y personas con 
un cargo diplomático, además de las causas 
de separación de los magistrados de las cor- 
tes superiores de distrito. Adicionalmente, se 
les facultó, en forma exclusiva, para conocer 
los recursos de nulidad que se interpusieran 
contra los fallos dictados por las Cortes Su- 
periores de Distrito. 


23 El énfasis es nuestro. Nótese que, en este Decreto 
anterior a la Constitución de noviembre de 1826, 
no se contempló, como hizo esta última, al órgano 
electoral como uno de los poderes del Estado. 

24 Art. 3, Decreto de 13 de agosto de 1825. 

25 Los primeros ministros de esta Corte, nombrados 
en la misma norma que decretó su instalación, fue- 
ron antiguos ministros de la Audiencia de Charcas 
que acaba de ser sustituida nominalmente. Tal fue 
el caso, por ejemplo, de Don Manuel María Urcu- 
llo. Junto a él, fueron designados ministros de la 
nueva Corte Superior de Distrito: D. Mariano Se- 
rrano; D. Casimiro Olañeta; D. Mariano Ulloa; D. 
Leandro Uzín; D. Mariano Guzmán; y D. Eusebio 
Gutiérres (art. 4, Decreto de 27 de abril de 1825). 


Palacio Legislativo de Sucre en el que se fundó la Corte Suprema. 
Fuente: Colección Fotográfica Histórica-Archivo de La Paz. 


En el caso de las Cortes Superiores de Dis- 
trito, se dispuso que estarían formadas por 
siete miembros en total: cinco ministros, de 
entre los cuales se debía elegir a su presiden- 
te, y dos fiscales. Mientras la jurisdicción de 
la Corte de Chuquisaca alcanzaba a los de- 
partamentos de Potosí, Santa Cruz y Chu- 
quisaca y las provincias de Misque y Tarija,” 
mientras que la Corte de La Paz abarcaba los 
departamentos de Cochabamba y La Paz, así 
como las provincias de Oruro, Paria y Ca- 
rangas.” 


Muy temprano también se creó la figura de los 
jueces de letras, a quienes se facultó para co- 
nocer los juicios en primera instancia. La im- 
plementación de esta figura fue consecuencia 
de vigencia provisional del Reglamento gadi- 
tano de 9 de octubre de 1812, que ya entonces 
había previsto la incorporación de estos jueces 


26 Art. 95, Ley de 8 de enero de 1827 
27 Art. 6, Decreto de 15 de diciembre de 1825 


como una institución novedosa para el dere- 
cho castellano.?* 


Es importante señalar que la motivación que 
se expresa en la norma de implementación de 


28 El Reglamento de las Audiencias y juzgados de pri- 
mera instancia de 9 de octubre de 1812 facultó a 
los Jueces Letrados para conocer todos los asuntos 
contenciosos de una cuantía mayor a 500 reales 
de vellón en la Península y 100 pesos fuertes en 
Ultramar (cap. II, art. IX, Decreto de 9 de octubre 
de 1812), con excepción de aquellas causas que 
correspondían a los fueros eclesiástico y militar 
(los únicos que se había mantenido bajo el cons- 
titucionalismo gaditano). Otro cambio importan- 
te introducido en este campo fue que se designó 
a los Jueces Letrados como los únicos llamados 
a resolver juicios en primera instancia, proscri- 
biendo las facultades que tenían las Audiencias 
anteriormente de conocer causas en primera ins- 
tancia, eliminando de igual manera las facultades 
antiguamente concedidas a los virreyes, capitanes 
y comandantes generales de tomar conocimiento 
de causas contenciosas, excepto en su respectivo 
fuero (Andrea Urcullo, “Siguiendo los pasos de 
Cádiz...”, 95). 
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la figura de los jueces letrados, invoca expresa- 
mente la necesidad de eliminar las atribucio- 
nes en materia de administración de justicia 
que mantenían hasta entonces otros agentes 
de gobierno por ser “incompatible con los prin- 
cipios de un gobierno liberal”.” Esta intención se 
vería completada por la supresión de los ayun- 
tamientos,” disposición dirigida a eliminar a 
los Alcaldes de Primer Voto, que habían sido 
las autoridades sobre las que había recaído el 
conocimiento de las causas judiciales en pri- 
mera instancia hasta entonces.’! 


Los expedientes sustanciados entre 1826 y 
1827, sin embargo, dan cuenta de que la eli- 
minación de dichos Alcaldes y su sustitución 
por jueces letrados no fue, en todos los casos, 
inmediata.” El propósito de la norma antes 
citada se completaría una vez dispuesta la su- 
presión de los ayuntamientos, cuyas cabezas, 
es decir los Alcaldes Ordinarios, eran los que 
continuaban administrando justicia en prime- 
ra instancia. 


29 Considerando 1°, Decreto de 23 de enero de 1826 

30 Ley de 21 de junio de 1826 

31 Dado que los Alcaldes primer y segundo voto de 